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Prólogo

Diez años después de que se publicara la primera edición, el 
libro de Paco Cuevas Anarquismo y educación llega a su segun-
da edición. Se trata de una buena noticia que este texto haya 
tenido tan buena aceptación. La reedición de la obra pone en 
manos de los ciudadanos inquietos y de los diferentes actores 
del mundo educativo un texto ágil, dinámico, que se lee casi 
como una novela. Este libro ya ha tenido un montón de lecto-
res. Pero yo ahora empiezo el prólogo pensando en los lectores 
futuros. ¿Quiénes serán los nuevos lectores y lectoras de este 
texto? ¿Cómo se  apropiarán su contenido? ¿De qué manera, tal 
vez, esta lectura cambiará ideas, favorecerá mejores prácticas 
educativas, alentará a los indecisos en la vía de una praxis in-
novadora y quizá rebelde? Y al acabar de enunciar estas pre-
guntas me veo a mí mismo, a mediados de los años ochenta, en 
el tren, camino de mi escuela en Tocina, cerca de Sevilla, le-
yendo un libro, por ejemplo, digamos, de Michel Lobrot, un 
autor de la pedagogía institucional, con una fuerte influencia 
del pensamiento libertario. Aquel libro, como tantos otros, me 
cambió, me dio la vuelta, me hizo, espero que al menos así ha-
ya sido, mejor de lo que era antes de su lectura. Al llegar a la 
escuela, bullían en mi cabeza los ideales de una pedagogía cen-
trada en el grupo, hecha de diálogo y de investigación crítica, 
adaptada a los niños y a sus comunidades. Los libros tienen un 
poder desconocido, y las personas que los leen a veces se ven 
investidas de una fuerza rebelde que mueve montañas, trans-
forma grupos y cambia instituciones.

En este libro, Paco Cuevas presenta una síntesis muy lúcida 
sobre los fundamentos teóricos y la evolución histórica del 
anarquismo. Posteriormente, comenta brevemente las teorías 



educativas anarquistas y las principales experiencias llevadas a 
cabo en este campo. Esta obra es un producto del interés y de la 
constancia de su autor, que ha sabido aunar el rigor en el trata-
miento de los temas, el uso de un lenguaje preciso pero asequi-
ble y la capacidad de discutir de manera sistemática y organiza-
da el amplio campo de la teoría y de la práctica anarquistas.

Este texto ha tenido su origen en un trabajo universitario, 
pero su autor ha sabido construir un relato divulgativo. Este 
trabajo constituye, ante todo, el resultado de los afanes de su 
autor, que sabe combinar una autodidaxia tolerante y nada 
envanecida de sí misma con un activismo social y educativo 
muy exigente y radical, presidido por un compromiso ético 
labrado en la coherencia, en el rigor y en la lucha cotidiana. 

A pesar de la juventud de su autor, éste ha llevado a cabo un 
trabajo muy maduro en cuanto a su contenido y muy bien es-
crito. La madurez conceptual y la escritura cuidada constitu-
yen, precisamente, dos de los grandes valores del libro. Una y 
otra parecen fáciles, pero no lo son. Las capacidades de sínte-
sis, de problematicidad y de relación, características mayores 
de un pensamiento complejo y dialéctico, se nos muestran de 
una manera elocuente en esta páginas.

Es de destacar que Paco Cuevas reivindica sin grandes com-
plejos la necesidad de la teoría y de la reflexión teórica. Tam-
bién defiende los enfoques globales como manera idónea de 
acercarnos a los fenómenos sociales y educativos. Desde esta 
perspectiva, Cuevas critica la dimensión mítica de la investiga-
ción social y educativa, repleta de datos estadísticos y de empi-
rismo barato, pero carente de reflexiones y de conceptos.

Es cierto que en el ámbito social y educativo se ha trabajado 
en los últimos tiempos, y se sigue trabajando, desde la perspec-
tiva de la elaboración teórica. Pero también es verdad que 
cuando esta teoría posee un tono crítico y heterodoxo, suele 
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adoptar un enfoque marxista o neomarxista, en sus diferentes 
versiones y matices. Es más raro que se acuda al rico patrimo-
nio teórico y práctico del anarquismo, que, curiosamente, tiene 
en España una presencia fortísima. Y que, por cierto, para ha-
blar sólo de educación, no se reduce a la figura emblemática de 
Ferrer i Guardia. 

Por todo ello, creo que constituye un acontecimiento la pu-
blicación de esta obra, deudora de esa rica tradición compuesta 
de saberes, luchas, experiencias y activismo social que con-
forma el anarquismo.

Siguiendo a Freire, Cuevas destaca la naturaleza eminente-
mente política de la educación. Desde esta perspectiva, el autor 
opta por la línea sociopolítica de la pedagogía libertaria, y se 
opone a los planteamientos románticos, idealistas, rusonianos 
e individualistas de la tradición libertaria. Éste es el punto de 
partida que permite a Paco Cuevas conectar al anarquismo con 
la problemática actual de los movimientos sociales, y, en con-
creto, sin por ello caer en el pedagogismo, del papel educativo 
de esos movimientos. La defensa de la solidaridad, de la socie-
dad civil y de lo colectivo supone una alternativa razonable 
frente a la soberbia y a la arrogancia neoliberales. En estas lu-
chas actuales, concretas, prácticas, es en donde Cuevas quiere 
situar la problemática libertaria.

El anarquismo es una doctrina que provoca una atracción 
inmediata. Y no es para menos. En sus versiones iniciales, an-
tes de oponerse al socialismo, el anarquismo defiende, además 
de un ateísmo militante hoy cuestionable, la abolición de las 
clases sociales, la igualdad económica y social de los indivi-
duos, la igualdad en los medios de desarrollo de los niños, la 
reducción del Estado a las meras funciones administrativas y la 
solidaridad internacional. Las masas obreras abrazan -éste es 
un verbo con mucha fuerza, usado históricamente para hablar 
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del militantismo de los trabajadores- la causa anarquista con 
una fe casi religiosa. El anarquismo es una doctrina de reden-
ción y de humanismo. Sobre un mundo violento y desigual se 
construirá la unión universal de las libres asociaciones agríco-
las e industriales. Sobre la divisa de Hobbes de que el hombre 
es un lobo para el hombre, se concebirá una hermandad gene-
rosa y pacífica, ese reino de la libertad tan ansiado por los utó-
picos de todos los tiempos. 

Hoy nuestro mundo muestra caras paradójicas. Por un lado, 
la ambición del universalismo; por el otro, el recurso salvaje a 
las guerras, al dominio ideológico, al control de las mentes y de 
los cuerpos por medio de mecanismos unas veces explícitos, 
otras veces sutiles. En este mundo contradictorio, la lucha por 
la libertad sigue siendo una ambición honesta que anima el 
corazón de millones de mujeres y de hombres. Sin el idealismo 
ingenuo de los comienzos, sin la ambición desmedida de los 
paraísos artificiales, pero también sin conformismo y sin apa-
tía; con honestidad, con firmeza, con el argumento de las bue-
nas razones, así es como veo yo las luchas sociales actuales por 
conseguir un mundo más humano, un objetivo que, al parecer, 
no es tan fácil de conseguir como soñaron algunas mentes pre-
claras del socialismo y del anarquismo.

En este contexto, este libro nos ofrece un buen recorrido por 
los hitos fundamentales del anarquismo. Su publicación supo-
ne una línea de continuidad en relación con las obras editadas 
en los años 70 y 80 del siglo XX, que reactivaron el interés ha-
cia la pedagogía libertaria, tras los años sombríos de la dicta-
dura de Franco. 

Paco Cuevas recuerda, en la adenda a la segunda edición de 
esta obra, la actualidad y la necesidad de la perspectiva liberta-
ria, al reflexionar sobre la evolución de la educación en los 
últimos años. Hay un preocupante tufo autoritario y conserva-
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dor en nuestras instituciones educativas, más burocracia im-
personal, más protocolos. Y lo que nos hace falta, por el contra-
rio, es más libertad, más espacios individuales y colectivos para 
construir comunidad, para colaborar juntos, más allá de roles y 
de funciones, de niveles y de instituciones.

La lectura de esta obra puede servirnos como una útil guía 
para profundizar en las corrientes pedagógicas libertarias. Si 
hemos de educar para la libertad; si sigue siendo verdad que es 
posible educar para la libertad, entonces puede ser convenien-
te dirigir la mirada al pensamiento y a las experiencias antiau-
toritarios. Con este libro esta tarea se nos facilita grandemente. 
Por eso, tengo que felicitar a su autor, así como a la Fundación 
de Estudios Libertarios Anselmo Lorenzo, que tanto está ha-
ciendo por la difusión del pensamiento libertario.

José González Monteagudo
UNIVERSIDAD DE SEVILLA 
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Presentación

La pedagogía libertaria es un tema que en los últimos años ha 
dejado de centrar el interés de la investigación en las ciencias 
de la educación. Si en la década de 1970 la autogestión educati-
va y la no directividad eran asuntos que motivaban un debate 
animado en Europa, y especialmente en el contexto español 
tras la muerte de Franco, hoy, ya en el siglo XXI, están teniendo 
cada vez menos relevancia. Una simple lectura de la bibliogra-
fía existente en torno a la educación libertaria y antiautorita-
ria, nos muestra que en los 90 apenas encontramos una decena 
de títulos al respecto. Sólo en estos dos últimos años se ha 
vuelto a poner sobre el tapete, en algunos lugares, la importan-
cia de la pedagogía libertaria en el siglo XX, ahora que se hace 
balance de lo realizado en la última centuria para trazar una 
perspectiva de lo que será la pedagogía del siglo XXI.

La investigación pedagógica que se desarrolla últimamente 
parece querer pasar la página de las ideas educativas anarquis-
tas, y dejarlas en los manuales de historia de la educación co-
mo algo del pasado. Pero después de estudiar con detenimiento 
la evolución de la pedagogía libertaria y sus influencias, pode-
mos descubrir con claridad que las ideas del anarquismo si-
guen vivas, y que no puede entenderse el estado actual de la 
educación sin reconocer las influencias que han tenido las 
propuestas libertarias en la configuración de la enseñanza ac-
tual. Cuestiones como la participación escolar, la educación no 
formal, la autonomía de los centros de enseñanza, las reformas 
educativas, la educación popular, etcétera no pueden enten-
derse en toda su profundidad si no se vislumbran qué aporta-
ciones han hecho las teorías anarquistas de la educación. Por 
otro lado, el legado de la pedagogía libertaria no se manifiesta 



sólo en las influencias del pasado sobre el presente, sino que 
también sigue habiendo propuestas y experiencias actuales de 
educación libertaria, quizás no suficientemente conocidas.

¿Qué es lo que ha cambiado, entonces, en este período de 
tiempo que va desde los años 70 a los inicios del siglo XXI, que 
hace que ya no esté de moda la pedagogía libertaria? Segura-
mente no ha sido la pretendida extinción del anarquismo que 
algunos creen, puesto que, como podemos comprobar en el 
capítulo de este trabajo que revisa las realizaciones prácticas de 
la acracia, el movimiento libertario sigue existiendo, incluso 
con cierto resurgimiento en los últimos años. Lo que en reali-
dad ha cambiado ha sido el clima social y cultural en Occiden-
te, y en especial en España, que provoca que las nuevas genera-
ciones de profesionales y estudiantes del campo educativo no 
estén preocupados por cambiar en profundidad la realidad 
existente. La propuesta educativa anarquista no ha muerto, 
sigue estando ahí para quien quiera utilizarla adaptándola a los 
nuevos tiempos; lo que ha muerto (o casi) son las ganas de uti-
lizar los planteamientos revolucionarios en la educación. Hay 
hoy mucho más interés por los enfoques micro, psicologicistas 
y tecnicistas en la educación que por hacerse las grandes pre-
guntas acerca de la finalidad y el sentido de la formación hu-
mana.

Por eso, desde este pequeño estudio, quiero aportar un hu-
milde grano de arena para demostrar las enormes potenciali-
dades que tienen las ideas anarquistas sobre educación.

Mis motivaciones vienen desde el compromiso con organi-
zaciones anarquistas y movimientos sociales; compromiso que 
me anima a realizar un esfuerzo investigador para obtener 
pautas útiles de análisis y actuación para la labor de creación 
de conciencia crítica que llevan a cabo estos movimientos.
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También quisiera señalar algunos datos en torno al diseño 
metodológico de la investigación. Se trata de un estudio de teoría 
de la educación. Las fuentes de investigación que he utilizado 
son principalmente de carácter secundario. Este trabajo desarro-
lla un procedimiento que cada vez es más difícil encontrar en la 
investigación social de nuestro tiempo: la elaboración de teorías. 
Esta línea de investigación apuesta por el pensamiento global, 
por abarcar la realidad como un todo relacionado que tiene con-
figuraciones esenciales que no pueden apreciarse desde lo local 
y cercano si no se realiza un esfuerzo de abstracción que propor-
cione una visión de plano, de conjunto. Se trata, pues, de un 
acercamiento holístico a la realidad.

Pero para llegar a esta visión general, he tenido que partir de 
lo específico, de lo concreto. Para ello he estudiado las distintas 
teorías anarquistas de la educación y las más significativas 
experiencias, pero sólo desde una perspectiva de muestrario 
(más que estudio exhaustivo y completo) que posibilita extraer 
las ideas esenciales que se ponen en juego en la pedagogía li-
bertaria. Así, por ejemplo, para conocer la enseñanza raciona-
lista, prefiero detenerme sólo en el modelo de escuela (la Es-
cuela Moderna) que representa a todo un movimiento, antes 
que realizar una exhaustiva descripción de las innumerables 
escuelas racionalistas que se dieron en el mundo a partir del 
ejemplo de la institución de Ferrer Guardia. La narración com-
pleta y exhaustiva se escapa a los fines de este estudio.

Los objetivos de este trabajo son, pues:

• Conocer, mediante un acercamiento a modo de muestrario, 
las líneas principales que existen y han existido de pedago-
gía libertaria.

• Teorizar acerca de la idoneidad del componente sociopolíti-
co de la educación anarquista como opción más ajustada a 
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la tradición libertaria y a las necesidades de emancipación 
actuales.
Agradezco desde estas líneas todos los apoyos recibidos 

para completar esta obra: familiares, amigos, compañeros del 
activismo social, fundación editora... Prefiero no nombrarlos 
para no omitir a ninguno, todos y todas importantes para mí y 
para mi línea de investigación comprometida. 

Adenda a la presentación de la segunda edición

Mucho me ha aportado la escritura de este libro desde que vio 
a la luz su primera edición en 2003. Gracias a él, he sido invita-
do a muchos ateneos, centros culturales, facultades, sindicatos 
de la CNT... interesados en la pedagogía libertaria. Las perso-
nas que encontré en esos lugares me enriquecieron con nuevas 
noticias, opiniones distintas y experiencias variadas. 

Esta obra tenía una tarea pendiente: continuar su camino 
con una tesis doctoral de carácter propositivo, investigación 
que no he podido culminar porque he estado entretenido en 
otros quehaceres siempre urgentes. Alguna vez se hará esa te-
sis inconclusa que tanto espera en el horno.

En estos diez años también he vivido una serie de cambios 
personales que me han hecho actualizar mis ideas, reafirmando 
unas y modificando otras. Una de las más asentadas es la de que 
no hay nada cerrado en el campo de la educación, que no hay 
imposibles en cuanto a proyectos de sueños pedagógicos. En mi 
bagaje de lecturas y encuentros me he topado con situaciones 
inéditas e inauditas, como la de escuelas públicas autogestiona-
das por la comunidad en un sentido libertario, en medio de pro-
cesos de lucha social, como fue el caso de las Escuelas en lucha 
de Barcelona, hacia 1979. En lo profesional también ha cambiado 
mi situación personal: trabajo para la enseñanza estatal desde el 
2008 (soy Profesor Técnico de Formación Profesional), y colabo-
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ro como Profesor Asociado de la Universidad de Cádiz (Facultad 
de Ciencias de la Educación). Mi trabajo como profesor del Ciclo 
Superior de Educación Infantil (FP) me ha permitido descubrir el 
precioso mundo de la primera infancia, con sus grandes cone-
xiones y posibilidades para la educación libertaria. Como todo, 
esta experiencia en “la pública” me abre unas puertas y me cie-
rra otras, pero no me aparta del camino de alentar una educa-
ción libre con todos los medios a mi alcance. Por último, el na-
cimiento de mi hijo Nicolás hace dos años me hace abrir mis 
horizontes y reafirmarme en lo que decía en una canción Rober-
to Carlos “quiero a mi hijo pisando firme, cantando alto corrien-
do libre…”.

En estos años, también ha habido novedades en el campo de 
la educación, y el debate sobre la misma. Mi opinión es que hoy 
en día hay más conservadurismo en este terreno, con una vuel-
ta al autoritarismo y un mayor olvido (y hasta cierta estigmati-
zación) de las utopías progresistas en pedagogía. Esta corriente 
conservadora tiene su adalid principal, lamentablemente, en 
una parte influyente de los profesionales de la enseñanza, es-
pecialmente en la etapa de la Educación Secundaria, en la que 
muchos reclaman una vuelta a las atribuciones de autoridad de 
la figura docente y el regreso a los métodos tradicionales de 
lección magistral y tarima.

Por último, cabe reseñar una serie de novedades destacadas 
en el tema de la pedagogía libertaria en estos años. Por un lado, 
el triste fallecimiento en 2009 de Josefa Martín Luengo, de la 
Escuela Paideia, que nos ha dejado un poco huérfanos en esta 
pasión que compartimos por la educación anarquista. Su obra 
debería recuperarse y conocerse más.

Por otro lado, destacaría algunas aportaciones bibliográfi-
cas: el libro Paidea, 25 años de educación libertaria, la obra del 
italiano F. Trasatti Actualidad de la pedagogía libertaria, que 
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ha pasado algo inadvertida en medios ácratas, y las ediciones 
(y otras publicaciones y eventos) de La Escuela Moderna que se 
hicieron en 2009 con motivo del Aniversario de la muerte de 
Ferrer i Guardia. También me parece una interesante aporta-
ción el denso estudio de Mª del Carmen Cácerez y Martín A. 
Acri La educación libertaria en la Argentina y en México (1861-
1945), así como un par de selecciones de textos sobre educa-
ción anarquista, la realizada por Raúl Ruano (Contra la igno-
rancia. Textos para una introducción a la pedagogía libertaria) 
y la que ha hecho la Editorial La Malatesta en La (A) en la piza-
rra. Escritos anarquistas sobre educación.

Esperemos que semillitas como estas germinen algún día en 
hermosas espigas de grano libertario.
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BLOQUE I

1. El marco teórico y filosófico 
del anarquismo

Situar el sistema ideológico que da razón de ser a la pedagogía 
libertaria es el objetivo de este capítulo; conocer el punto de 
partida, la visión del mundo que tiene el anarquismo se hace 
imprescindible para un estudio serio de los planteamientos 
educativos anarquistas.

Pero hemos de partir del reconocimiento de la dificultad que 
estriba el cometido de definir o acotar al anarquismo, puesto 
que las definiciones y enunciados del mismo varían tanto co-
mo anarquistas existen, puesto que, en un auténtico sentido, 
no existe un anarquismo, sino varios anarquismos, es decir, 
varias interpretaciones y propuestas de anarquismo. Ya nos lo 
advierte George Woodcock: «La simplicidad es, precisamente, 
lo primero que debe evitarse al escribir una historia del anar-
quismo. Pocas doctrinas o movimientos han sido comprendi-
dos tan confusamente por la mentalidad general y pocas han 
ofrecido en su propia variedad de concepto y acción tantos 
motivos para justificar este confucionismo».1 La profesora Tina 
Tomasi también refrenda esta opinión, sugiriendo que el anar-
quismo «aún habiendo sido concebido por la gran mayoría de 
sus seguidores como una forma de organización socialista, 
presenta formas diferentes y notables según el clima cultural 
que lo señala».2

1. WOODCOCK, George: El anarquismo. Historia de las ideas y movimientos 
libertarios, Barcelona, Ariel, 1979, pág. 11.

2. TOMASI, Tina: Breviario del pensamiento educativo libertario, Móstoles, 
Nossa y Jara, 1988, pág. 7.



La diversidad ideológica en el seno del movimiento anar-
quista hace difícil delimitar unos rasgos o principios comunes. 
Por ello, pensamos que la forma más ajustada a la realidad para 
explicar el anarquismo pasa por marcar una serie de hitos co-
munes a los distintos anarquismos, pero al mismo tiempo se-
ñalar los lugares donde los caminos se desvían y se construye 
propuestas específicas. De igual modo, consideramos que un 
buen modo didáctico de descripción pasa por construir un 
continuum que va desde aquellos rasgos más homogéneos 
dentro de las teorías anarquistas (la crítica a la autoridad, el 
antiestatismo, el socialismo...) hasta aquellos aspectos en los 
que no se puede trazar fácilmente una línea unívoca de posi-
cionamiento ideológico (propuestas económicas, el posicio-
namiento ante la violencia, etcétera).

Definición del término anarquismo

A menudo se ha pretendido identificar al vocablo anarquismo (y 
a la anarquía) con el caos, el desorden y el terror. Si miramos la 
definición que del término anarquía hace el Diccionario de la 
Real Academia Española de la Lengua nos encontramos con que 
ésta se identifica con «Desconcierto, incoherencia, barullo».

Pero esta definición realmente peca de incierta e interesada, 
ya que se consigue una carga semántica negativa hacia la pala-
bra por su simple identificación con valores negativos (desor-
den, caos...). El origen del término anarquismo se sitúa en la 
voz anarquía, derivada del griego y que significa «sin gobier-
no». Los fundadores de esta doctrina en el siglo XIX (especial-
mente Proudhon) se remitieron a ese concepto en la convic-
ción de que una idea tan sencilla sería comprendida con toda 
facilidad. El elemento más evidentemente identificable como 
responsable de la opresión y la custodia de los privilegios era el 
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gobierno (o el Estado, en términos más abstractos) y se pensó 
que sería buena simplificar la expresión de toda la corriente de 
opinión de los socialistas antiautoritarios con el término anar-
quismo.

Posteriormente, algunos de los impulsores europeos del 
anarquismo pretendieron modificar el término para evitar ma-
lentendidos, ya que a menudo se identificaba anarquía con 
caos, violencia, terrorismo, etcétera. Sébastien Faure propuso 
la palabra «libertario», en referencia a la centralidad de la idea 
de libertad en esta doctrina. Este término, sin embargo, ha te-
nido menos éxito en su uso, puesto que llegó tarde como pro-
puesta, ya que el vocablo «anarquista» había pasado ya a for-
mar parte del lenguaje común y de los socialistas antiautorita-
rios para denominarse a sí mismos.

Las bases filosóficas del anarquismo

El anarquismo, antes que nada, es una filosofía política, es de-
cir una filosofía aplicada a campos prácticos de la vida huma-
na, pero esencialmente a lo sociopolítico. Por ello se hace nece-
sario un acercamiento a la ideología libertaria a partir de las 
ideas filosóficas fundamentales (a la concepción del mundo) 
que comparten los distintos planteamientos anarquistas. Vea-
mos a continuación cuáles son esas bases filosóficas.

LA IDEA DE LIBERTAD

La ideología libertaria (o anarquista) tiene como eje fundamen-
tal el principio de libertad. Precisamente por hacer de la liber-
tad su tema central, la filosofía anarquista se llama también 
libertaria, término que acuñó Sébastien Faure, como ya hemos 
visto. La originalidad de la ideología anarquista respecto a la 
consideración de la libertad es la afirmación de que en ningún 
plano se logra ésta efectivamente por su negación provisional o 
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por su abdicación. Es decir, se entiende la libertad como el bien 
máximo, que no puede estar condicionado a ninguna situación 
restrictiva. Se entiende, asimismo, que la libertad es la condi-
ción esencial del ser humano. Por lo tanto, la finalidad del 
anarquismo es la de la liberación humana, la realización de su 
esencia libre, puesto que la alienación de la que es víctima el 
ser humano por los mecanismos de la sociedad actual le impi-
de realizarse conforme a lo que sería su principal característica 
ontológica.
La libertad desde el anarquismo es entendida en un marco de 
igualdad. Es una ideología para todas las clases oprimidas y 
explotadas, siempre que su liberación no pase por la opresión y 
explotación de otras clases. Esta opción pasa por posicionarse 
contra toda autoridad que niegue la autonomía humana, con-
tra toda institución que ejerza la represión y el control sobre 
las personas, aspecto que se sintetiza en la expresión «Poder», 
que para el anarquismo tiene una significación eminentemente 
peyorativa.

El principio de libertad en correlación con la igualdad y la 
solidaridad se resume en una famosa frase de M. Bakunin: «Yo 
no seré verdaderamente libre hasta que todos los hombres y 
mujeres que me rodean sean también libres. La libertad del 
otro, lejos de suponer una limitación para mi libertad, es una 
condición indispensable para su realización»3. El anarquismo 
niega la aparente contradicción entre libertad individual y bie-
nestar colectivo que el marxismo clásico remarca en el sentido 
de reforzar el polo de lo social-estatal, la libertad sólo se en-
tiende como libertad solidaria. Por ello, el anarquismo también 
difiere del liberalismo en su modo de entender la libertad, 
puesto que la ideología burguesa descuida el aspecto comuni-
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tario. En este sentido, conviene recordar que aunque el anar-
quismo coincide con algunos planteamientos de algunas co-
rrientes del liberalismo en cuanto a la defensa de la autonomía 
individual (especialmente con el liberalismo radical de Emer-
son, Thoreau, etcétera), difiere fundamentalmente en cuanto 
que es un socialismo, y que por tanto no admite las clases so-
ciales ni la propiedad privada, es decir el modelo socioeconó-
mico capitalista.

En el anarquismo la libertad no es sólo la finalidad futura de 
la lucha, sino que es también la principal característica de la 
estrategia que se desarrolla ahora: la libertad no puede poster-
garse bajo ningún pretexto, sólo la libertad nos llevará a la li-
bertad. En palabras de García Moriyón «la libertad no es sólo 
una meta, sino también un camino»4 . Este rasgo diferencia 
esencialmente a las teorías marxistas de las anarquistas, pues-
to que las primeras admiten la transitoriedad de medidas con-
tradictorias con una sociedad libre e igualitaria (dictadura del 
proletariado, participación eventual en la democracia burgue-
sa, etcétera), mientras que en las segundas la libertad se con-
vierte en una práctica actual. Se trata de ir creando las condi-
ciones materiales en las que el ejercicio de la libertad sea posi-
ble, para ir configurando la sociedad futura. El anarquismo 
afirma, pues, que en el camino está la meta.

LA IDEA DE NATURALEZA

La libertad, para el anarquismo, supone también la aceptación 
de las leyes de la naturaleza. En cuanto ser natural, el ser hu-
mano está sometido a determinismos biológicos. El anarquis-
mo, heredero de la tradición cientifista del siglo XIX (sobre 
todo el positivismo y la dialéctica hegeliana), parte de la base 
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de que las leyes naturales son ineludibles, pero este reconoci-
miento de las determinaciones biológicas no significa un de-
terminismo absoluto. La originalidad del ser humano radica en 
poder conocer y dominar poco a poco los determinismos natu-
rales, puesto que sus instintos rígidos son escasos, y debe, por 
tanto, inventar los medios de supervivencia. Esta capacidad de 
inventiva, de creación, hace que la especie humana tenga un 
mayor componente conductual de carácter cultural que un 
componente conductual de carácter instintivo.

Para la mayoría de los teóricos anarquistas las leyes natura-
les, en el ámbito relacional, no conducen hacia la competición 
y la violencia, sino que están regidas por el principio del apoyo 
mutuo. Existe una percepción positiva del medio natural, en la 
línea de Rousseau. Esta es la idea principal que P. Kropotkin 
desarrolla en su obra El apoyo mutuo. Un factor de evolución5 . 
Este autor, geógrafo y biólogo a la par que teórico social, con-
tradice al darwinismo social afirmando que la evolución natu-
ral se sustenta sobre la colaboración entre los miembros de una 
especie y aún entre las distintas especies de la naturaleza. Su 
teoría le lleva a afirmar que la anarquía será el producto inevi-
table de la evolución de las leyes naturales en la sociedad hu-
mana. Para los pensadores anarquistas más vinculados al cien-
tifismo kropotkiniano y a los planteamientos de Bakunin, la 
razón (y por tanto, la moral, la política, la educación, etcétera) 
se identifica con la necesidad natural, y la libertad, por tanto, 
consiste en la aceptación de esa necesidad.

Otros autores, como Errico Malatesta, se muestran críticos 
con este, de algún modo, determinismo optimista de la con-
ducta libre, e inciden más en el voluntarismo del ser humano, y 
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por tanto, quitan peso a las determinaciones naturales. Pero 
todos vienen a reconocer la necesidad de aceptar las leyes na-
turales, aunque esta aceptación no supone sumisión ni rigidez, 
puesto que, como veíamos en el punto anterior, la característi-
ca esencial del ser humano es la de ser libre.

LA MORAL ANARQUISTA

El anarquismo trasciende la propuesta política para situarse 
también en el plano moral. Entiende que la verdadera revolu-
ción debe darse no sólo en las estructuras socioeconómicas y 
políticas, sino también en la moral y en la ética. El fundamen-
to de la moral anarquista se sitúa en la crítica de la moral 
burguesa y en la consideración de que los males actuales son, 
en buena parte, el resultado de opciones morales negativas. 
La moral burguesa traiciona el ideal de progreso y emancipa-
ción de la humanidad (esto ocurre desde la Revolución fran-
cesa), y justifica las relaciones de poder y explotación, siendo 
su característica principal la hipocresía, pues la burguesía se 
disfraza de toda una serie de enunciados cívicos y de leyes de 
apariencia democrática que no son más que un refinado dis-
fraz para ocultar el dominio sobre las clases oprimidas y su 
marginación. Por tanto, la opción moral anarquista empieza 
por criticar la insolidaridad, el lucro y el espíritu de competi-
ción, y propone los valores de la solidaridad, la igualdad y la 
libertad como supremos.

La solidaridad o el apoyo mutuo es la alternativa que la 
ideología libertaria ofrece frente al orden burgués. El anar-
quismo entiende que el auténtico motor de la historia y la vida 
no es la lucha individual por la subsistencia (como propone el 
neodarwinismo social), sino el esfuerzo colectivo por sobrevi-
vir, la solidaridad entre los miembros de una sociedad. Este 
principio lo desarrolló ampliamente P. Kropotkin en El apoyo 
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mutuo. Un factor de la evolución, y La moral anarquista6, obras 
que suponen en gran parte el punto de referencia de las diver-
sas tendencias anarquistas en cuanto a concepción de la histo-
ria y la moral. La solidaridad es la clave de una sociedad mejor, 
y sólo desde su práctica en la actualidad se puede construir la 
sociedad altruista futura. Por eso en las organizaciones liberta-
rias y obreras sus miembros deben practicar rigurosamente las 
actitudes morales que predican (no puede haber contradiccio-
nes entre la moral en la vida pública y la moral en la vida pri-
vada) y la organización obrera deberá mostrar en su funciona-
miento interno un tipo de relaciones opuestas a las vigentes en 
la sociedad actual.

Por otro lado, el anarquismo critica que la solidaridad, la 
abnegación y el sacrificio por los demás no son propiedad de 
las religiones, que han procurado apropiárselas para sobrevivir, 
fortaleciendo su apariencia moral.

Como ya hemos dicho, la solidaridad y la libertad van uni-
das de la mano en el anarquismo, y por tanto, la moral del apo-
yo mutuo no puede ser impuesta, no puede basarse en sancio-
nes legales, sino en el consejo, la persuasión o la coacción mo-
ral (como propone Ricardo Mella). La coherencia doctrinal del 
anarquismo exige que la sociedad alternativa se busque me-
diante la libertad, sin procedimientos autoritarios, lo que lleva 
a la defensa de una concepción ética de la política basada en la 
coherencia entre medios y fines. A la libertad sólo se llega prac-
ticando la libertad; a la solidaridad, practicando la solidaridad; 
a la autogestión, practicando la autogestión...7  Esto supone 
situarse en contra de la mayor parte de la tradición política 
occidental, que basa su actuación en el maquiavelismo político, 
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considerando que los fines justifican los medios. La subordina-
ción de los medios a las circunstancias supone desvalorizar la 
vida actual y potenciar comportamientos sumisos y resigna-
dos, por tanto sólo una ética radical puede hacernos llegar a 
una sociedad totalmente libre e igualitaria.

La crítica de la sociedad existente

LA CRÍTICA DEL PODER POLÍTICO

Para la ideología anarquista la sociedad no se identifica, empe-
ro, con el Estado. El anarquismo es, por tanto, anti-estatista. La 
sociedad es una realidad natural, como el lenguaje; pero el Es-
tado es fruto de una imposición, un pacto o un contrato, algo 
accidental. La mayoría de las veces es responsabilidad de un 
acuerdo entre los poderosos, que mantienen así una jerarquía, 
la división de clases y la propiedad privada. Las clases podero-
sas lo utilizan para salvaguardar sus propiedades (banqueros, 
empresarios, etcétera, es decir, el Capital), porque en el Estado 
se da una relación bidireccional entre poder político y poder 
económico, que se alimentan mutuamente y generan una so-
ciedad de clases en la que una de ellas se erige como dominan-
te. Pero también en los casos en que el proletariado se hace con 
el poder el Estado es opresor. Es decir, la esencia misma del 
Estado es opresora, más allá de quién lo domine.

El poder corrompe, ninguna persona que llegue a él se pue-
de mantener a salvo de la inmoralidad, desde el mismo mo-
mento en que acumula mayor capacidad de decisión en sus 
manos que el resto de sus conciudadanos, y en que puede anu-
lar a un inferior con su capacidad de mando. La tendencia 
normal del poder es la de perpetuarse y concentrarse, y ahí 
reside su tremenda potencialidad corruptora.
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Por otro lado, la aceptación del poder político presupone el 
acuerdo con el principio de autoridad, principio que en el aná-
lisis libertario es altamente nocivo y está en el origen de la es-
clavitud y la opresión. El principio de autoridad se apoya en la 
idea de que las masas son incapaces de gobernarse por sí mis-
mas, y de que, por ende, deben someterse a la sabiduría y vo-
luntad de los gobernantes. Las democracias formales han man-
tenido esta idea bajo la nueva forma de elección periódica de 
representantes, pero siguen negando en sentido estricto la ca-
pacidad de autogobierno de la gente, haciendo creer que el 
pueblo no está preparado para crear una sociedad autogestio-
naria o que ésta supondría una situación de caos con muchos 
más problemas que la democracia representativa.

La tradición anarquista ha basado el rechazo del poder polí-
tico en el análisis histórico y antropológico8, y diversos autores 
libertarios aseguran que el Estado no es más que una de las 
formas posible de organización política, a menudo insignifi-
cante en la historia de la humanidad. Si la historia de la huma-
nidad tiene más de 50.000 años, sólo desde hace unos 5.000 
existe el Estado (con la civilización sumeria se inicia el Estado 
primigenio) y desde hace apenas unos cientos de años tiene 
presencia el Estado Moderno. Aún hoy muchas comunidades 
(llamadas primitivas) siguen viviendo con formas de organiza-
ción no estatales9. Piotr Kropotkin señalaba a las guildas de las 
ciudades libres medievales, en las que los gremios habían lo-
grado una gran capacidad de autogestión y muchas ciudades 
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eran autónomas, como modelo (salvando las distancias ideoló-
gicas) de sociedad federal sin Estado10.

Por otro lado, los estudios libertarios al respecto (Bakunin y 
Kropotkin11  y más recientemente G. Leval12) intentan demos-
trar que el origen del Estado no está en un libre contrato de la 
ciudadanía para erigir un gobierno representativo, sino en la 
conquista y la violencia de importantes grupos dominantes 
que han sido capaces de imponerse a otros grupos a través del 
tipo de estrategia política habitual (estrategia de poder) que 
suele utilizar el militarismo, la propaganda y el control del pen-
samiento, el patriotismo, la exclusión social, etcétera, para lle-
gar a la cúspide y mantenerse.

LA CRÍTICA A LA RELIGIÓN

La crítica antiautoritaria se extiende también a la religión en la 
mayoría de las corrientes anarquistas, por entender que ésta es 
un instrumento de alienación a través de la mitificación de los 
fenómenos sociales bajo la figura de Dios. Esta visión no es 
compartida por la tendencia anarquista cristiana de pensado-
res como Tolstoi (que defendía la fe en un Dios de la humildad, 
aunque era muy crítico con las iglesias) o Mounier.

El autor más beligerante con la religión es M. Bakunin, que 
fundamenta el origen ideológico de toda opresión en la creen-
cia en Dios. Las tradiciones anarquistas más amplias beben en 
la obra del revolucionario ruso, así como en el positivismo y en 
el materialismo de Feuerbach para construir su crítica al teís-
mo. La característica esencial de esta perspectiva es la de man-
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tener una posición que va más allá del ateísmo: el antiteísmo, 
que implica no sólo negar la existencia de Dios, sino también 
luchar contra su idea misma. El principio de autoridad, y por 
tanto, la predisposición a obedecer en los oprimidos, se susten-
ta sobre la idea de que un ser puede ser superior, supremo. La 
dependencia psicológica respecto a Dios impide a las personas 
afirmar su humanidad, y por tanto, a liberarse. La metafísica de 
la religión supone la negación de la realidad humana, y su alie-
nación, por tanto; es la mentira teológica la que hace que las 
masas acepten el sacrificio e impide que el ser humano tome 
conciencia de sus circunstancias materiales reales. La nocivi-
dad de la fe teísta es algo que el anarquismo entiende como 
evidente. El antiteísmo anarquista afirma, en palabras de Ba-
kunin y parafraseando a Voltaire: «Si Dios existiese realmente, 
habría que hacerlo desaparecer»13.

Esta postura filosófica de oposición a la creencia en Dios, se 
ve completada con un argumento común a otras ideologías de 
izquierdas: el anticlericalismo. Se entiende que a la fe en un ser 
supremo le sigue una adhesión a una institución que adminis-
tra esa fe: «Con muy pocas excepciones, si es que las hay, a toda 
creación de un dios, le sigue la creación de una organización 
que llamaremos para simplificar religión»14 . La forma más ins-
titucionalizada de la religión, la Iglesia, se entiende como un 
mecanismo de opresión cuyo objetivo es manipular a las ma-
sas. Especialmente críticos con la Iglesia Católica, los anarquis-
tas atacan su jerarquía y represión, que conducen al pueblo a la 
resignación ante las situaciones de injusticias. El clero es la 
expresión más elocuente de la contradicción entre lo que la 
religión cristiana predica y lo que en realidad hace: su compli-
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cidad con el poder político, sus riquezas y su tenaz combate 
contra las ideas revolucionarias y la ciencia son rasgos que 
traicionan la doctrina original de Cristo, al que la mayoría de 
los anarquistas ven con simpatía.

La mayoría de las tendencias libertarias consideran que la 
religión es un fenómeno en descomposición, fruto de la igno-
rancia, el dolor y el miedo, que irá desapareciendo conforme se 
consigan mayores cotas de libertad y la ciencia, al servicio del 
pueblo, vaya eliminando la superstición.

LA CRÍTICA ECONÓMICA Y LA AUTOGESTIÓN

El anarquismo, en cuanto rama del socialismo, parte en el pla-
no económico de una crítica radical al sistema capitalista. El 
origen de toda injusticia se halla en la desigualdad económica 
fruto de la concentración de la propiedad y de la acumulación 
de capital. El autor que funda el anarquismo en cuanto sistema 
de pensamiento ya delimitado, P.J. Proudhon, comienza basan-
do su crítica libertaria al sistema en el ataque a la propiedad, a 
la que considera en esencia un robo. Tanto los medios de pro-
ducción como los beneficios, que han sido creados socialmen-
te, quedan en mano de unos pocos que los reclaman como 
propios, dándose en realidad una usurpación de los frutos del 
trabajo colectivo. El sistema político, a través del aparato judi-
cial y represivo, se encarga de otorgar legalidad a ese robo, pero 
su naturaleza sigue siendo la misma.

Los estudios económicos libertarios han relacionado la evo-
lución del Estado con el desarrollo de las formas de economía, 
observando que la concentración del poder político hasta lle-
gar al Estado moderno camina unida a la concentración de la 
propiedad en cada vez menos manos, yendo del pequeño capi-
talismo burgués en el que, al menos, los artesanos eran peque-
ños propietarios, al capitalismo industrial en el que la riqueza 
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es acaparada por grandes corporaciones productivas y finan-
cieras. Por eso, para la crítica anarquista de la economía capita-
lista, el Capital y el Estado van unidos de la mano, o llegan a ser 
la misma cosa, dos caras de la misma moneda que se comple-
mentan en la conservación del dominio de una minoría pode-
rosa sobre la mayoría oprimida. El filólogo y filósofo anarquista 
García Calvo, prefiere hablar en la actualidad de Estado – Capi-
tal15. Lejos de la retórica engañosa del Estado del bienestar que 
intenta confundir diferenciando interés público de interés pri-
vado, hoy en día debe hablarse de identidad entre Capital y 
Estado, pues, ambos se sustentan en el criterio de rentabilidad. 
El anarquismo, en cuanto socialismo libertario, se diferencia, 
pues del socialismo marxista en que no se detiene ante el Esta-
do en su crítica económica.

En el plano de la alternativa económica al capitalismo, el 
fundamento de la teoría libertaria es la autogestión. Desde el 
anarquismo es la toma de posesión de la tierra y los instrumen-
tos de producción por parte de la comunidad. La dirección 
económica y administración de la empresa está en manos de la 
asamblea de trabajadores/as , del sindicato o de la comuna, y se 
va creando una federación de empresas entre sí ; pero debien-
do romperse moldes de producción capitalista. La autogestión 
y el federalismo pierden razón de ser si no se dan en un nuevo 
marco socialista.

Las corrientes de alternativa económica anarquista se han 
desarrollado bajo tres formas esenciales: mutualismo 
(Proudhon), colectivismo (Bakunin) y comunismo libertario 
(Kropotkin). El mutualismo y el colectivismo defienden una 
fórmula autogestionaria basada en la propiedad colectiva de 
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los medios de producción y de la tierra, pero mantienen el 
salario como forma de distribución de la producción.

Pero a partir de Kropotkin el comunismo libertario pasa a 
ser el principal sistema teórico de economía en el anarquismo, 
señalando la importancia de la abolición de la propiedad, tanto 
privada como pública, y planteando el usufructo como forma 
de acceso a los bienes de consumo. El comunismo libertario se 
resume en el principio «de cada cual según sus capacidades, a 
cada cual según sus necesidades». Así, la propuesta del anarco-
comunismo da un vuelco total a la organización de la econo-
mía, que debe, a raíz de la revolución, partir de las necesidades 
comunitarias y no de las aportaciones individuales. Este co-
munismo rompe con el último reducto de la propiedad privada: 
el salario16, que perpetúa las diferencias sociales y mantiene el 
valor irreal del dinero. La abolición del dinero y de toda forma 
de propiedad individual suponen la principal aportación del 
comunismo libertario a la alternativa económica del anar-
quismo.

Una sociedad organizada según esta teoría, se basa en la 
socialización de los medios de producción y de cambio, enten-
diendo que la propiedad debe ser social y no estatal (es la prin-
cipal diferencia entre el comunismo de Estado y el comunismo 
libertario). Así, el socialismo autogestionario se propone como 
una alternativa tanto al capitalismo monopolista de Occidente 
como al comunismo autoritario (o capitalismo de Estado) que 
se practicó en los países del Este17.
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La revolución según el anarquismo

En cuanto a la concepción de la revolución, para el anarquismo 
ésta no consiste en una toma del poder (como pretende el mar-
xismo), sino precisamente en lo contrario, en la disolución del 
mismo, de la estructura del Estado, a la vez que cae la estructu-
ra de clases. Se entiende que el sentido profundo de la revolu-
ción es el de un cambio total de estructuras: sociales y cultura-
les. Por ello se hace especial hincapié en el cambio de mentali-
dad, y por eso, los/las anarquistas ponen un apellido a la revo-
lución: el de «social». Se opta por una revolución social, en 
contraposición a otras teorías que reducen el cambio, o lo atri-
buyen principalmente, a una revolución política. Esta revolu-
ción integral debe abarcar todos los aspectos de la vida de las 
personas, tanto en el plano social como en el individual: eco-
nomía, política, familia, educación, sexualidad, naturismo, 
divulgación científica, etcétera18 . Por tanto, no basta con cam-
biar las estructuras sociales, sino que también deben cambiar 
las mentalidades y las vidas particulares para dotar de conte-
nido auténtico a los cambios estructurales.

La revolución, para los anarquistas tiene un doble papel de 
destrucción y de construcción, el destruam et aedificabo que 
afirmaba Proudhon19. Bakunin insistía en el momento de des-
trucción de todo el edificio social anterior como un fuego pu-
rificador necesario para la nueva sociedad, aunque esta pasión 
destructiva (sin la cual la revolución sería imposible) debe ir 
seguida después por el impulso creador de una nueva sociedad.

En los planteamientos revolucionarios del anarquismo no 
hay apenas espacio para el reformismo, se ve necesario un 
cambio radical del sistema capitalista sin componendas con él. 
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Los modelos de transición que proponen la socialdemocracia y 
el reformismo se acaban insertando en el modelo dominante 
sin cuestionarlo, y reforzándolo al mismo tiempo. Sólo en el 
anarcosindicalismo se aceptan reivindicaciones actuales para 
mejorar las condiciones de vida de la clase trabajadora, pero 
éstas únicamente tienen sentido si van unidas a un programa 
revolucionario que vaya más allá de las vindicaciones salaria-
les, de cobertura pública, etcétera.

En cuanto a las tácticas para lograr la revolución, las teorías 
anarquistas han propuesto diversos medios, que van desde el 
insurreccionalismo (especialmente difundido por Malatesta), 
pasando por la huelga general y la acción directa, hasta los 
cambios lentos producidos mediante la propaganda, la educa-
ción y los nuevos ensayos de economía autogestionada (coope-
rativismo). En el terreno táctico también hay divergencias en el 
asunto de la utilización de la violencia revolucionaria, puesto 
que algunos planteamientos libertarios la entienden como 
legítima defensa (por ejemplo, en el terrorismo denominado 
«propaganda por el hecho») y necesaria para hacer triunfar la 
revolución en su momento álgido, y otras, más próximas a la 
noviolencia, la ven como una incoherencia doctrinal y un fra-
caso. Pero un rasgo común a todas las corrientes libertarias es 
el de considerar que la revolución es un proceso permanente, 
no un momento puntual, que se empieza aquí y ahora con una 
práctica política radical que ensaya ya la sociedad que pretende 
conseguir.

La utopía

El anarquismo es un planteamiento, desde sus orígenes, de 
carácter utópico. Pero la utopía, lejos de ser algo inalcanzable, 
como a menudo se suele entender en el lenguaje común, es 
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algo realizable: se entiende desde el anarquismo como una 
meta que orienta la acción.

La utopía, entendida de este modo, se convierte en algo de-
seable en cuanto necesaria. La ecuación utopía igual a necesi-
dad20  ha de ser vista como real, puesto que parte del presu-
puesto de que la realidad material, desnuda de todo disfraz 
metafísico, exige alternativas y soluciones que trasciendan a la 
realidad misma, es decir, que vayan más adelante que aquello 
que es inmediato y presente. En la mayoría de las corrientes 
anarquistas, pues, queda eliminado todo matiz peyorativo de la 
palabra utopía, que desde la ideología conservadora dominan-
te acaba significando sueño irrealizable, cuando el sentido 
etimológico original (u-topos, no-lugar) quiere decir «algo que 
no tiene lugar, que no existe», pero no hace referencia alguna a 
la imposibilidad futura de existencia. En este sentido, la utopía 
del anarquismo surge de la necesidad, pues se ciñe a una de-
manda tan profundamente humana como es la de la autono-
mía personal y colectiva, la libertad.

El libertario alemán Gustav Landauer ve en la evolución de 
la sociedad una relación dialéctica entre topía y utopía21. La 
topía (la vida actual y en relativa estabilidad) se transforma 
bajo la acción de la utopía, conjunto de aspiraciones colectivas 
que intenta crear una nueva topía diferente en sus puntos 
esenciales de la antigua. Así, la evolución se define por una 
sucesión continua de topías y utopías. La utopía, así entendida, 
no es la evasión de la historia, sino motor de liberación. “La 
revolución es también el camino que va de una utopía a la 
otra”, dice Landauer.
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Los anarquistas se han aplicado siempre en aclarar la ima-
gen de la sociedad futura, describiendo los rasgos de esa utopía 
hacia la que se aspira. Es en este aspecto donde más se conecta 
con el llamado socialismo utópico. Pero no todas las corrientes 
anarquistas han visto con buenos ojos las descripciones ideales 
de la sociedad futura, por considerar que una utopía prefigura-
da es una construcción mental rígida que asfixia la creatividad 
y anula lo espontáneo. Por eso algunos autores prefieren ha-
blar de dos posturas dentro del anarquismo: una postura es-
pontaneísta y una postura constructiva, más partidaria de la 
organización del futuro22.

Piotr Kropotkin 
(1842-1921)
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 La descripción de la propuesta socioeconómica más acep-
tada entre los anarquismos, la del comunismo libertario, parte 
de las investigaciones utópicas de Kropotkin, esbozada en lí-
neas generales en Campos, fábricas y talleres. Otros autores 
libertarios desarrollaron más detalladamente esta proposición 
en obras que se demandaron con urgencia en los períodos en 
que la revolución estaba próxima, como es el caso de los plani-
ficadores anarquistas españoles hacia 1936 (Abad de Santillán, 
Higinio Noja, Isaac Puente).

2. El marco histórico del 
anarquismo: la práctica

Una vez que nos hemos situado en las coordenadas ideológicas 
del anarquismo, podemos adentrarnos en las experiencias 
concretas de los movimientos libertarios, puesto que quizás 
sea la línea más definida y coherente del anarquismo: su posi-
ción y papel en los acontecimientos políticos de la historia uni-
versal desde el siglo XIX a nuestros días y sus realizaciones 
concretas. Las realizaciones concretas de los movimientos ins-
pirados por las ideas anarquistas demuestran, por un lado, que 
el anarquismo no es una propuesta irrealizable, que su modelo 
social ha existido en diversas circunstancias y momentos his-
tóricos; y por otro, que es una tendencia que ha tenido en de-
terminados momentos un peso histórico muy importante. No 
es otro el caso, por ejemplo, del anarquismo español, que aun-
que a menudo sea ignorado por la historia oficial, llegó a jugar 
un papel muy importante en la vida social, política y cultural 
de España, llegando a cristalizar sus propuestas organizativas y 
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económicas durante la Guerra Civil de 1936-1939, en lo que se 
ha dado a llamar la Revolución española.

La línea de acción del anarquismo define una posición polí-
tica o estratégica claramente guiada por la ideología antiesta-
tista, pero también muestra desarrollos tácticos concretos, 
prácticas concretas, que han destacado por su originalidad y 
novedad. Actuaciones como la acción directa, el asamblearis-
mo, la huelga general revolucionaria, la autogestión y la deso-
bediencia civil son recursos genuinos del anarquismo que se 
convierten en sus señas de identidad, ya que las ideologías en 
realidad se dan a conocer por sus actos. En las siguientes líneas 
haremos un breve recorrido por los movimientos libertarios 
más significativos por su influencia en determinados momen-
tos históricos. Este recorrido no pretende ser exhaustivo, so-
lamente aportar a el/la lector/a que se inicia en el anarquismo 
una visión general.

La prehistoria del anarquismo

Aunque algunos historiadores e ideólogos del anarquismo, 
como Kropotkin23 , han querido ver en la masa anónima del 
pueblo el origen del anarquismo, con movimientos con ten-
dencia a la ayuda mutua, como las tribus igualitarias, las co-
munidades campesinas y los gremios medievales, creemos de 
mayor rigor histórico aquellos estudios, como los del historia-
dor Max Nettlau24, que busca el inicio del árbol genealógico del 
anarquismo en pensadores del pasado que pudieron acercarse 
a la idea de crítica absoluta de la autoridad y confianza radical 
en la libertad.
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Sin una identificación completa con las ideas fundamenta-
les del anarquismo, pero sí con importantes semejanzas, en-
contramos en la obra del chino Lao-Tse un rechazo de la auto-
ridad. En la Grecia Antgua encontramos interesantes prece-
dentes de la crítica al Estado  entre algunos sofistas, como An-
tifón de Atenas25. También, en otro sentido, descubrimos an-
tecedentes entre los cínicos, considerados como los filósofos 
del proletariado griego. En la obra del griego Zenón (342-270 a. 
de C.), fundador de la escuela estoica, hallamos un rechazo a 
toda coacción exterior y la defensa a ultranza del impulso mo-
ral propio en el individuo. Carpócrates, de la escuela gnóstica 
del siglo II, preconizó una vida en comunismo libre. 

Con el re-descubrimiento del humanismo en el Renacimien-
to, Rabelais, y sobre todo, Ettienne de La Boetie, con su Discur-
so sobre la servidumbre voluntaria (1553) plantean el valor de 
la libertad individual y de la desobediencia a los tiranos. Entre 
los precursores de la Reforma encontramos a sectores más ra-
dicales que abogaban por la puesta en común de los bienes, 
como el liderado por John Ball, o que presentaban alegatos en 
contra de la autoridad, como el caso de la revuelta campesina 
germana de Thomas Münzer y la comuna anabaptista de 
Münster, aunque con tendencias teocráticas. También destaca-
ron los llamados libertinos de Amberes o loistas del siglo XVI.

Durante la guerra civil inglesa (siglo XVII) surgen movi-
mientos radicales con semejanzas con el anarquismo, como el 
de los diggers (cavadores), paralelo al movimiento de los leve-
llers (que buscaban la igualdad política mediante el sufragio 
universal). Los diggers, liderados por Winstanley, filósofo ra-
cionalista, protestaron contra el hambre y afirmaron la natura-
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leza corruptora de la autoridad, criticando no sólo al poder 
político, sino también al poder económico del amo sobre su 
siervo y al poder del padre sobre el hijo y del marido sobre la 
mujer.26

La Ilustración y la Revolución francesa

Durante todo el siglo XVIII se desarrollan las ideas de los ilus-
trados, especialmente en Francia, que destacan por poner a la 
razón por delante de la fe, y por adelantar las ideas que crista-
lizarían en la Revolución francesa de 1789: libertad, igualdad y 
fraternidad. Elementos comunes al anarquismo se encuentran 
en el enciclopedista Diderot, en Condorcet, en el alemán Les-
sing, y sobre todo, en Sylvain Maréchal.

Rousseau, sin ser anarquista, exaltó el valor de la libertad 
individual por encima de las imposiciones y las costumbres 
sociales. Asimismo, defendió la naturaleza frente al artificio 
social, y el presupuesto de que el ser humano es bueno por 
naturaleza influyó poderosamente en pensadores anarquistas 
del siglo XIX.

La Revolución francesa viene a presentar, por primera vez 
con claridad en la historia, movimientos sociales de tendencias 
libertarias, especialmente en el momento en que las distintas 
fuerzas sociales entran en juego y dejan ver qué intereses rea-
les tienen. En el momento en que la revolución triunfa como 
revolución burguesa, surgen las tendencias proletarias o socia-
listas, y en el momento en que los jacobinos instauran el más 
feroz autoritarismo de Estado, surgen movimientos de tenden-
cias libertarias.
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Condorcet ya adelantó, cuando se ocultaba de los jacobinos, 
la idea de mutualité o mutualismo (que después desarrolla 
Proudhon), proponiendo una gran asociación de ayuda mutua 
de todos los obreros, que les permitiría resistir en las crisis 
económicas.

Otro planteamiento que posteriormente desarrollaría 
Proudhon, el federalismo, salió a escena durante la Revolución 
francesa. Los girondinos se agarraron a esta idea para hacer 
frente al París centralista de los jacobinos, pero un federalismo 
más auténtico surgió de la práctica de los distritos o secciones 
en que fue dividida la capital para fines electorales y de los que 
surgió la Comuna de París. En los distritos se despliega «un 
fortísimo sentimiento de unidad comunal y una tendencia no 
menos fuerte hacia el gobierno directo», relata Kropotkin en su 
obra histórica La gran revolución27. El pueblo empieza a practi-
car la democracia directa en los distritos, con el objetivo de 
asegurar las subsistencias y de protegerse contra una invasión 
extranjera.

Otro antepasado anarquista en la Revolución francesa es el 
del movimiento de los enragés. Aparecido en 1793, durante el 
año del Terror, fue una respuesta a las estrecheces económicas 
de los pobres de París y Lyon y una reacción contra el creciente 
poder de la burguesía. Los enragés, grupo indefinido de revolu-
cionarios, rechazaban la concepción jacobina de la autoridad 
estatal y abogaban por la actuación directa del pueblo, antes 
que la acción política, como medio para poner fin a los sufri-
mientos de los pobres. El más celebre de los enragés, el sacer-
dote Jacques Roux, llegó a declarar que «el despotismo senato-
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rial es tan terrible como el cetro de los reyes»28. Encabezaron 
protestas contra el alza del coste de la vida, la más conocida la 
de los trabajadores de Gravilliers que se levantaron contra los 
tenderos, crearon organizaciones de mujeres (la Sociedad de 
Republicanas Revolucionarias, fundada por la actriz Claire 
Lacombe), y la mayor parte de ellos murieron a manos del Es-
tado jacobino. Después de la caída de Robespierre, un supervi-
viviente de los enragés, Jean Varlet, fue testigo de la tiranía del 
Directorio, y publicó una obra de orientación anarquista, lla-
mada Explosión, en la que afirma que «para cualquier ser que 
razone, gobierno y revolución son incompatibles».

El socialismo utópico

Pocos años después de la Revolución francesa, en Inglaterra, 
un ilustrado de tendencias socialistas publica el primer gran 
tratado anarquista de la historia. William Godwin (1756-1836), 
que había sido sacerdote de una congregación protestante in-
dependiente, escribió en 1793 la obra Investigación sobre la 
justicia política. Siguiendo la línea de autores como Rousseau, 
Helvecio y D’Holbach, e influido por los acontecimientos de la 
Revolución francesa, defiende la educación como el camino 
hacia la razón. Godwin pensaba que sólo eliminando el gobier-
no puede conseguirse la verdadera justicia, porque ante él los 
seres humanos abdican de sus propios juicios. El gobierno, 
tanto en la legislación como en la aplicación de las leyes, actúa 
a favor de los ricos, y por tanto, Godwin adelantaba la crítica 
anti-capitalista que señala la peligrosa unión entre propiedad y 
poder. 
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 Godwin se opone radicalmente a todas las instituciones que 
en algún modo subordinan una persona a la otra, e incluye 
aquí al Estado, la iglesia, el ejército, las leyes y la escuela. El 
autor inglés planteó abiertamente como alternativa la propie-
dad colectiva, entendiéndola como la única forma real de ase-
gurar la igualdad social.

Las ideas de Godwin se difundieron aparte del movimiento 
anarquista histórico del siglo XIX, y hasta que Kropotkin no lo 
rescató bastante tiempo después de su muerte, tuvo una in-
fluencia moderada como pensador. En su tiempo Godwin in-
fluyó sólo entre algunos pensadores avanzados, fundamental-
mente ingleses, pero no dejó tras de sí un movimiento de pro-
testa social, como sí consiguiera hacer el francés Proudhon.

Estos primeros planteamientos socialistas en Europa, co-
bran fuerza en la primera mitad del siglo XIX, y destacan por 
sus propuestas de organizar una sociedad perfecta, lo que hizo 
que autores como Marx y Engels, más tarde, les llamasen socia-
listas utópicos (en contraposición a su socialismo científico).

William Godwin 
(1756-1836)

44  |   ANARQUISMO Y EDUCACIÓN



Muy influido por los planteamientos de W. Godwin, el galés 
Robert Owen (1771-1858) destacó por poner en la práctica un 
ensayo de socialismo, propuesta que influyó como modelo so-
cial para posteriores pensadores anarquistas. Este pequeño 
comerciante consiguió con su esfuerzo llegar a ser propietario 
de una gran fábrica de hilaturas, y se presenta como un indus-
trial filantrópico que intenta construir una sociedad nueva con 
sus propios medios. Pronto destaca entre los industriales bri-
tánicos por su esfuerzo por la elevación moral y la salud de sus 
trabajadores reglamentando los tiempos de labor de un modo 
más humano, no contratando a niños, instituyendo cooperati-
vas de consumo, cajas de enfermedad y de jubilación.

El autor francés Charles Fourier (1772-1837) planteó en sus 
escritos una crítica radical de la pobreza como causa principal 
de la injusticia social. También criticaba al Estado porque sólo 
servía para la defensa de los intereses de los ricos. Como alter-
nativa proponía un modelo de ciudad llamado falansterio, mo-
delo de cooperativismo integral. Sobre la base de la idea de 
solidaridad universal, un grupo de personas debían reunirse 
para trabajar y desarrollarse libremente. Construyendo un edi-
ficio en el centro de una superficie de unas 2.000 hectáreas, 
allí se cobijaría una parte de talleres para la producción, otra de 
habitaciones para los residentes, y otra para una biblioteca o 
sala de reuniones. El falansterio proponía un modo de econo-
mía más basada en la agricultura que en la industria, pues 
Fourier entendía que los campesinos están más preparados 
para el trabajo asociado.

Varios seguidores de Fourier intentaron llevar a cabo la idea 
del falansterio en distintos países. Víctor Considerant fundó 
una colonia falansteriana en Texas, y hubo un proyecto de fa-
lansterio en Jerez de la Frontera (que no llegó a materializarse) 
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por parte del fourierista Manuel Sagrario de Beloy, que pidió 
respaldo a la Diputación Provincial de Cádiz.

Proudhon y el mutualismo

Una figura clave en el desarrollo histórico del anarquismo fue 
el francés Pierre-Joseph Proudhon (1809-1865), no sólo porque 
con sus aportaciones teóricas puso la piedra fundamental que 
inicia el anarquismo tal y como hoy lo conocemos, sino porque 
también fue capaz de poner en marcha un movimiento de so-
cialismo federalista y mutualista que nació a la luz de sus ideas. 
De hecho, Proudhon es el primero en acuñar el término anar-
quía (que a menudo escribía separado, an-arquía) para referir-
se a un modelo de sociedad en la que no existiría el gobierno.

Escribe en 1840 su primera gran obra ¿Qué es la propiedad?, 
un alegato contra el concepto fundamental del capitalismo. A 
la pregunta que da título al libro responde con la frase: «La 
propiedad es un robo». Proudhon rebate que desde la lógica, el 
principio de la propiedad se destruye a sí mismo, y que real-
mente sólo se sostiene por la autoridad del Estado. El capitalis-
ta, mediante la propiedad de los medios de producción, se 
apropia del trabajo de los asalariados, obteniendo un beneficio 
sin ninguna intervención en el proceso del trabajo. Parte del 
principio de Adam Smith de que cada valor económico debe 
ser proporcional al trabajo que lo ha producido. Por tanto, to-
dos los trabajadores deberían tener derecho no a la propiedad, 
sino a la posesión individual, que él considera condición de la 
vida social29 . Así, el ideal de vida que refleja el autor es el del 
artesano libre o pequeño productor agrícola.

46  |   ANARQUISMO Y EDUCACIÓN

29. ESCRIBANO, Osvaldo: El anarquismo de ayer y hoy. De la I Internacional a 
la aktitud punk, Buenos Aires, Desalambrando, 1998, pág. 24.



Es en su libro De la capacidad política de la clase obrera 
donde propone unas relaciones productivas basadas en el mu-
tuo consentimiento, solidario, y en la igualdad de los inter-
cambios. Tras conocer una asociación de trabajadores de Lyon 
que practicaba el cooperativismo, propuso las bases de su sis-
tema mutualista. Los intercambios debían hacerse a precio de 
coste, para romper con la especulación, base del capitalismo 
que cada vez más dependía de factores ajenos a la producción 
para que los valores de los productos se alteraran. Los produc-
tores accederían a la posesión a través de un crédito gratuito, 
mediante un Banco del Pueblo, al mismo tiempo que un sindi-
cato general de la producción y el consumo vigilaría y regularía 
el mercado.

Pierre-Joseph 
Proudhon 

(1809-1865)
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 Proudhon otorga al proletariado la capacidad para conseguir 
su emancipación con sus propias fuerzas, y la vía para la libera-
ción pasa, antes que por una revolución, por una serie de cam-
bios paulatinos fundamentalmente económicos a través de la 
construcción de una organización mutualista. La cooperación 
que propone mediante el mutualismo, debe conducir a pactos 
federales entre grupos de productores que organizarían una so-
ciedad solidaria sin necesidad de la burocracia del Estado.

Al amparo de las ideas de Proudhon surge un movimiento 
de seguidores que se denominan mutualistas, que organizan 
proyectos de asociación y cooperación obrera. Los mutualistas 
son los grandes iniciadores del movimiento obrero en muchos 
lugares de Europa (en Alemania, Suiza y España, pero sobre 
todo en Francia), y alejados de la acción política parlamentaria, 
ensayan cooperativas de producción y consumo e iniciativas de 
fomento del crédito obrero. Estas agrupaciones obreras y so-
ciedades de resistencia tuvieron un papel muy activo en la 
fundación de la I Internacional. En España el principal difusor 
de las ideas de Proudhon fue Pi y Margall, y las ideas federalis-
tas que propagó tuvieron su expresión más poderosa en el re-
publicanismo federal.

La I Internacional: Bakunin y Marx

Fruto de varias décadas de tradición del movimiento obrero, un 
grupo de militantes del socialismo de diversas tendencias fun-
da en Londres en 1864 la Asociación Internacional de Trabaja-
dores (A.I.T.), conocida como la I Internacional. La Internacio-
nal se crea por varios grupos heterogéneos de socialistas euro-
peos: exiliados alemanes como Marx y Engels, proudhonianos 
franceses, asociaciones obreras inglesas, etcétera. Con poca 
fuerza en sus primeros años, se irá consolidando poco a poco 
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desplegando federaciones de sindicatos en los países europeos 
en que no estaba implantada (España, Italia, Suiza, etcétera) y 
en Estados Unidos.

Los antecedentes de la Internacional hay que buscarlos en 
una propuesta de Proudhon de la década de 1840 de crear una 
asociación internacional de productores30. Los mutualistas 
franceses entablaron negociaciones con el movimiento obrero 
inglés aprovechando una visita de artesanos a la Exposición 
Internacional de Londres de 1862 que patrocinó Napoleón III.

La A.I.T. creó un comité central que redactó unos estatutos, 
y que convocó en 1866 en Ginebra un Congreso. Entre los prin-
cipios de la Asociación destaca el lema  “la emancipación de los 
trabajadores ha de ser obra de ellos mismos”. Se estimula la 
creación de asociaciones obreras, y se opta por la huelga como 
una necesidad en la lucha del trabajo contra el capital.

La Internacional se ve reforzada por el ingreso en 1868 del 
revolucionario ruso Mijail Bakunin, que arrastra a trabajadores 
italianos y suizos de tendencia anarquista. Bakunin era un re-
volucionario que había evolucionado desde posiciones panes-
lavistas (que le llevaron a participar en las luchas por la libera-
ción de Polonia) hasta un anarquismo internacionalista, y que 
poco antes de su entrada en la A.I.T. había fundado una organi-
zación secreta de anarquistas llamada Alianza de la Democra-
cia Socialista.

Las ideas de Bakunin pronto iban a tener fuerza en el seno 
de la I Internacional, aglutinando a los socialistas de tenden-
cias antiautoritarias en los congresos de Bruselas y de Basilea. 
Pero esta tendencia se enfrenta cada vez más a las tesis defen-
didas por Marx, que apuestan por un control más jerárquico de 
la Internacional (a través del Consejo General) y presenta un 
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socialismo con el que se conseguiría un Estado obrero, propo-
niendo la dictadura del proletariado. Los sucesos de la Comu-
na de París van a dividir aún más las dos tendencias, pues la 
marxista interpreta a ésta como el primer intento de control 
del poder por parte de la clase obrera. Así, tras varios cruces de 
acusaciones graves entre Bakunin y Marx, en la Conferencia de 
Londres de 1871 los marxistas acusan públicamente a Bakunin 
de provocar la división en el seno de la Federación suiza. En el 
V Congreso de La Haya los marxistas se hacen con el control 
del Consejo General y expulsan a Bakunin y Guillaume (repre-
sentante de los trabajadores suizos). Los antiautoritarios (algu-
nos anarquistas y otros no) reaccionan convocando por su 
cuenta un congreso en Saint-Imier en 1872, que refunda la In-
ternacional, arrastrando a la mayor parte de las federaciones 
de la organización anterior.

Mijaíl Bakunin
(1814-1876)
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El debate de fondo entre marxistas y bakuninistas era el de 

la participación política de los trabajadores en partidos para 
alcanzar el gobierno (postura autoritaria) o la opción por un 
federalismo que se alcanzaría mediante una revolución que 
tenía que acabar con el Estado (postura anarquista). La Inter-
nacional de Saint-Imier proclamó la huelga general revolucio-
naria como táctica más apropiada para acelerar la revolución, y 
fue perdiendo fuerza debido a la represión de los Estados eu-
ropeos, teniendo que pasar a la clandestinidad a partir de 1874. 
La Internacional marxista trasladó la sede del Consejo a Nueva 
York, y acabó por disolverse en 1876.

La Comuna de París

La Comuna de París de 1871 jugó un importante papel en el 
desarrollo del movimiento y de las ideas anarquistas.
La Comuna de París fue creada después de la derrota de Fran-
cia a manos de Prusia en la guerra franco-prusiana. El gobierno 
francés trató de mandar tropas para recuperar el cañón de la 
Guardia Nacional Parisiense para evitar que cayera en manos 
del pueblo. Los soldados se negaron a abrir fuego sobre la mu-
chedumbre y apuntaron las armas contra sus oficiales. Esto 
ocurrió el 18 de marzo. La Comuna comenzaba, el pueblo se 
alzaba en armas contra la Asamblea Nacional francesa.

En las elecciones libres convocadas por la Guardia Nacio-
nal de París, los ciudadanos eligieron un Consejo formado 
por una mayoría de jacobinos y republicanos y una minoría 
socialista (blanquistas ⎯socialistas autoritarios⎯ la mayor par-
te, y algunos seguidores de Proudhon). El Consejo proclamó 
la autonomía de París y su deseo de recrear Francia como una 
confederación de comunas (municipios). Durante la Comuna 
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se estableció un salario igual para todos los trabajadores, se 
decretó la separación de la Iglesia y el Estado, y se aprobó la 
enseñanza gratuita.

Muchos anarquistas tuvieron un papel importante dentro 
de la Comuna, por ejemplo Louise Michel31, los hermanos 
Reclus, y Eugene Varlin (este último asesinado en la consi-
guiente represión). Referente a las reformas iniciadas por la 
Comuna, tales como la re-apertura de los puestos de trabajo 
como cooperativas, los anarquistas pudieron ver sus ideas de 
labor asociada comenzar a realizarse. En el llamamiento de la 
Comuna al federalismo y a la autonomía, los anarquistas ven 
su organización social del futuro llevada a cabo de abajo arri-
ba, a través de la libre federación de trabajadores, comenzan-
do por las asociaciones, siguiendo a las comunas, las regio-
nes, las naciones, y finalmente culminando en una gran fede-
ración internacional.

Sin embargo, para los anarquistas la Comuna se quedó 
corta. El Estado no fue abolido dentro de la Comuna, como lo 
había abolido afuera. Los comuneros mantuvieron un go-
bierno representativo, el Consejo. «En vez de actuar por su 
cuenta [...] el pueblo, confiando en sus gobernadores, les con-
fió el mandato de tomar la iniciativa»32 , y así el Consejo se 
convirtió, según el punto de vista anarquista, en el mayor 
obstáculo a la revolución.

El Consejo se aisló más y más del pueblo que lo eligió, ha-
ciéndose más y más inútil. Al tiempo que su irrelevancia au-
mentaba, así también sus tendencias autoritarias, llegando a 
crearse un «Comité de Salud Pública» por la mayoría jacobina, 
para «defender» (por el terror) la «revolución». El Comité se 
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opuso a la minoría libertario-socialista y fue ignorado en la 
práctica por el pueblo de París que defendía su libertad contra 
el ejército prusiano. 

Comuna de París

Finalmente las tropas gubernamentales de Thiers, con el 
apoyo del prusiano Bismarck, entraron en la ciudad, siguiendo 
siete días de duras luchas callejeras. Pelotones de soldados y 
miembros de la burguesía armados merodeaban por las calles 
matando a los comuneros. Más de 25.000 personas murieron 
en la lucha callejera, muchas asesinadas después de rendirse.

Pese a que la Comuna no fue un ensayo social genuinamen-
te anarquista, sí presenta dinámicas sociales, políticas y eco-
nómicas que supusieron la puesta en práctica de algunos prin-
cipios del anarquismo. Por eso, tras su trágico desenlace, Marx 
y Bakunin divergieron profundamente acerca de la interpreta-
ción del acontecimiento33. Para Bakunin la Comuna representó 
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un ejemplo de lucha antiautoritaria que demostraba la viabili-
dad de su propuesta de socialismo libertario, mientras que para 
Marx significaba el primer intento de control del poder de la 
clase obrera.34

El nacimiento del anarcosindicalismo

A fines del siglo XIX en Europa el movimiento anarquista co-
menzó a crear uno de los mejores intentos de aplicación de las 
ideas anarquistas en la vida diaria. Esto ocurrió como respues-
ta al desastroso período de «propaganda por el hecho» en el 
que anarquistas individualmente asesinaban líderes del go-
bierno. Contestando a esta fracasada campaña, los anarquistas 
volvieron a sus raíces y a las ideas de Bakunin, comenzando así 
a formar uniones revolucionarias de masas (sindicalismo y 
anarcosindicalismo).

El nacimiento del anarcosindicalismo se explica en el he-
cho de que el anarquismo donde mayor fuerza ha tomado es 
en la clase obrera industrial, sin descartar otros sectores 
también sometidos (como los trabajadores agrícolas), o mino-
rías discriminadas. La conexión entre anarquismo y clase 
obrera se ha materializado en el anarcosindicalismo, esto es, 
un sindicalismo de ideas anarquistas, basado en la acción 
directa como estrategia sindical y en la negación del colabo-
racionismo entre organizaciones sindicales, por un lado, y 
patronos y Estado, por otro. El anarcosindicalismo o sindica-
lismo revolucionario, para algunas corrientes ácratas, prefi-
gura la sociedad futura revolucionaria con su estructura fede-
ral y autogestionaria y tiene la misión de hacerla llegar con 
métodos como la huelga general y la insurrección, mientras 
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que para otras posturas es sólo un primer paso organizativo, 
que además tiene grandes riesgos de quedar reducido a lu-
chas reformistas.

Entre 1890 y el comienzo de la Primera Guerra Mundial, 
los anarquistas formaron uniones revolucionarias en la ma-
yoría de los países europeos, extendiéndose más en Italia y 
Francia. El modelo inicial del anarcosindicalismo es el movi-
miento francés que se inicia con las bolsas de trabajo y con la 
Confederación General del Trabajo (CGT). La difusión del 
anarcosindicalismo se produce sobre todo a partir de la Carta 
de Amiens (1906)35 , que será el manifiesto programático de 
esta proposición. 

Casi todos los países industrializados tuvieron un movi-
miento sindicalista, aunque Europa y Sudamérica tuvieron los 
más fuertes. Estos sindicatos estaban organizados de manera 
confederal, de abajo arriba, según las ideas anarquistas. Com-
batían el capitalismo diariamente en torno a asuntos como 
mejoras salariales y condiciones de trabajo, pero también per-
seguían la abolición del capitalismo por medio de la huelga 
general revolucionaria.

La técnica organizadora anarquista alentaba la participa-
ción, la militancia y la potenciación de sus miembros y como 
puede verse en el crecimiento de los sindicatos anarcosindica-
listas y su impacto en el movimiento obrero, también lucharon 
por reformas laborales y el cultivo de la conciencia de clase con 
éxito. La Industrial Workers of the World (IWW) de Estados 
Unidos, es un buen ejemplo de ello.

La mayoría de las uniones sindicalistas fueron reprimidas 
duramente durante la Primera Guerra Mundial, pero en los 
siguientes años de postguerra alcanzaron gran altura. Esta ola 
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de militancia fue conocida como «bienio rojo» en Italia, don-
de alcanzó su máxima expresión con las ocupaciones de las 
fábricas. Pero también durante estos años ocurrió la destruc-
ción de estas uniones en uno y otro país, por culpa de dos 
influencias. Por un lado, el triunfo de la Revolución rusa con-
dujo a muchos activistas hacia el socialismo marxista. Más 
importante aún, durante estos años el capitalismo tomó la 
ofensiva con una nueva arma, el fascismo, que fue un intento 
capitalista para aplastar físicamente las amplias organizacio-
nes que la clase obrera había construido. En estos dos países 
los anarquistas se vieron forzados a huir al exilio, o se convir-
tieron en víctimas de asesinatos y campos de concentración. 
En los EE. UU., la IWW fue aplastada por una ola de represión 
apoyada por los medios informativos, el Estado y la clase ca-
pitalista.

En España, sin embargo, la CNT, unión anarcosindicalista, 
siguió creciendo, llegando al millón y medio de miembros en 
1936. En otros lugares, los capitalistas apoyaron Estados autori-
tarios para aplastar el movimiento obrero y poner el capitalis-
mo a salvo en esos países. Solamente en países como España, 
Francia y Suecia el anarcosindicalismo mantiene todavía una 
fuerza considerable. 

La Revolución rusa de 1917: los soviets 
y el movimiento majnovista en Ucrania

La revolución rusa de 1917 supuso la puesta en práctica de 
muchos experimentos basados en ideas anarquistas, aspecto 
que a menudo obvian tanto la historiografía marxista como la 
liberal. Ambas tendencias ignoran lo que el anarquista Volín 
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llamó la revolución desconocida36, la revolución invocada 
desde abajo por las acciones del pueblo.

El destronamiento del Zar en 1917 ocurrió debido a la acción 
directa de las masas, y la revolución se llevó a cabo en esta lí-
nea hasta que el nuevo Estado «socialista» llegó a ser lo sufi-
cientemente fuerte para detenerla. La caída del Zar tenía muy 
poco efecto real si la explotación feudal aún persistía en la 
economía, así pues los trabajadores comenzaron a tomar los 
puestos de trabajo y los campesinos la tierra. A través de Rusia, 
el pueblo común comenzó a construir sus propias organizacio-
nes, uniones, cooperativas, comités de fábrica y consejos (o 
soviets). Estas organizaciones originalmente se formaron de 
manera autogestionada, con delegados revocables y federadas 
unas con otras. Los anarquistas participaron en este movi-
miento, alentando todas las experiencias de autogestión.

Pero ya al comienzo del 1918, los socialistas autoritarios del 
partido bolchevique, una vez que tomaron el poder, iniciaron 
la eliminación física de sus rivales anarquistas. Inicialmente, 
muchos anarquistas habían apoyado a los bolcheviques, no 
obstante, este apoyo desapareció rápidamente a medida que 
los bolcheviques se mostraron como eran en realidad. Lenin 
suprimió el control por los trabajadores basándose en la premi-
sa de que ello reduciría la productividad. Mientras eliminaban 
el movimiento de autogestión de los obreros, los bolcheviques 
sistemáticamente apresaron y ejecutaron a sus oponentes, los 
anarquistas, así como limitaron la libertad de las masas. Las 
uniones independientes, los partidos políticos, el derecho a la 
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huelga, la autogestión en el trabajo y en el campo, todo se des-
truyó en nombre del «socialismo». El aplastamiento de los le-
vantamientos de Kronstadt y de Ucrania fueron los últimos 
contraataques estatales a los sectores de orientación libertaria 
entre los trabajadores.

El alzamiento de Kronstadt de febrero 1921 fue para los 
anarquistas de gran importancia, considerándolo como el pri-
mer intento totalmente independiente del pueblo de liberarse 
de todo control y llevar a cabo la revolución social. En Petro-
grado, la Academia Militar comunista había aplastado una 
huelga que se declaró en varias fábricas para conseguir una 
mejora prometida en las raciones de comida. Las noticias llega-
ron hasta los marineros de Kronstadt, y entonces exigieron 
nuevas elecciones en los soviets, al no verse ya representados 
en los que había. En una asamblea masiva, 16.000 marineros, 
soldados y obreros aprobaron una resolución pidiendo libertad 
de prensa, raciones de alimentos iguales para todos los traba-
jadores y la eliminación de los comandos de inspección comu-
nistas en las fábricas. Pero en unos días las tropas del gobierno 
bolchevique de Moscú atacaron Kronstadt, acusando a la rebe-
lión de los marineros como «infiltración zarista». Tras vencer 
la resistencia de los rebeldes, los bolcheviques reprimieron con 
fusilamientos a cargo de la Cheka (policía política).

En Ucrania, las ideas anarquistas se aplicaron con éxito. En 
las zonas bajo la protección del movimiento majnovista, la cla-
se obrera organizó sus vidas directamente, basándose en sus 
propias ideas y necesidades, la verdadera autogestión social. 
Bajo el liderazgo de Nestor Majno, un campesino autodidacta, 
el movimiento no sólo luchó contra las dictaduras blanca y roja 
sino también resistió a los nacionalistas ucranianos.

Oponiéndose a la convocatoria para un nuevo Estado ucra-
niano, Majno hizo una llamada a la autodeterminación de la 
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clase obrera en Ucrania y a través del mundo entero. El líder 
ucraniano constituyó un Ejército Revolucionario Insurreccional, 
que utilizaba la estrategia de guerrillas, y que llegó a sumar hasta 
50.000 hombres. De diciembre de 1918 a junio de 1919, el movi-
miento majnovista consiguió acordar un breve período de paz 
con el Ejército Rojo de los bolcheviques (aliándose para atacar a 
los mencheviques), y en este tiempo se intentó crear una socie-
dad comunista libre. En la zona al este del Dnieper, que contro-
laba Majno, se organizaron comunas rurales, compuesta cada 
una de unas diez familias, que recibían tierra, ganado y equipo 
de cultivo de un Consejo Regional de Comunas Agrarias.37

El experimento de autogestión anarquista en Ucrania tuvo 
un final sangriento; los bolcheviques se volvieron contra los 
majnovistas cuando ya no los necesitaban. Los oficiales del 
ejército de Majno fueron invitados a Crimea a una conferencia 
militar y allí fueron detenidos y fusilados por los bolcheviques. 
La lucha contra las tropas majnovistas duró nueve meses, has-
ta que Majno, acorralado en Guilaie Polie, su pueblo natal, pu-
do huir con una unidad hasta Rumanía, y de allí pasó al exilio 
en París, donde murió.

La última manifestación anarquista en Moscú tuvo lugar 
con el funeral de Kropotkin en 1921, cuando unas 10.000 per-
sonas desfilaron detrás de su ataúd. Muchos de estos anarquis-
tas habían sido puestos en libertad por ese día nada más, y 
serían asesinados por la Cheka en meses venideros.

Las ocupaciones de fábricas en Italia

Al final de la Primera Guerra Mundial hubo una eclosión de 
afiliaciones a sindicatos, huelgas, manifestaciones y todo tipo 
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de agitación. Esto se debió tanto a la guerra como a la Revolu-
ción rusa. A través de Europa, las organizaciones anarcosindi-
calistas aumentaron de tamaño. También hubo gran creci-
miento en los partidos socialdemócratas y comunistas. 

En agosto de 1920, se convocaron huelgas de ocupación de 
fábricas en Italia, como respuesta a las rebajas de los salarios y 
a los cierres patronales. Estas huelgas comenzaron en las fábri-
cas y pronto se extendieron a los ferrocarriles, transportes por 
carretera, y otras industrias, y los campesinos ocuparon la tie-
rra. Los huelguistas, sin embargo, hicieron algo más que ocu-
par los puestos de trabajo, pusieron parte de ellos en régimen 
de autogestión. Muy pronto miles de huelguistas estaban pro-
duciendo. Errico Malatesta, que tomó parte en estos sucesos, 
escribió: «Los obreros pensaron que había llegado el momento 
de apoderarse definitivamente de los medios de producción. Se 
armaron para la defensa ... y empezaron a organizar la produc-
ción por su propia cuenta. Los patronos fueron expulsados y 
declarados bajo arresto. El derecho de propiedad fue de hecho 
abolido. Se inauguraba un nuevo régimen, un nuevo modo de 
vida social. El gobierno no hacía nada porque se sentía impo-
tente para imponerse»38.

Durante esta época la Unión Sindical Italiana (USI) creció 
hasta llegar a medio millón de miembros y la influencia de la 
Unión Anarquista Italiana (UAI) creció en proporción. 

La dirección de las fábricas se llevaba a cabo por medio de 
comités de trabajadores, técnicos y administrativos. Emitieron 
su propio dinero. Una estrecha solidaridad se estableció entre 
las fábricas, donde los minerales y el carbón se ponían en un 
fondo común y se repartían equitativamente. Sobre las fábricas 
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ocupadas ondeaban banderas rojas y negras puesto que el con-
sejo del movimiento de Turín era esencialmente anarcosindi-
calista. Los trabajadores ferroviarios se negaron a transportar 
tropas, los obreros fueron a la huelga en contra de las consig-
nas de las centrales sindicales reformistas y los campesinos 
ocuparon la tierra. 

No obstante, después de cuatro semanas de ocupación los 
trabajadores decidieron abandonar las fábricas. Esto fue debi-
do a la actuación del partido socialista y las uniones reformis-
tas, que opusieron al movimiento y negociaron con el estado 
por una vuelta a la «normalidad» a cambio de la promesa de 
aumentar legalmente el control por los trabajadores, en asocia-
ción con los jefes. Esta promesa no se mantuvo.

La Revolución española de 1936

En los años 30 España tenía el movimiento anarquista más 
grande del mundo. Al comienzo de la guerra civil española, 
más de un millón y medio de obreros y campesinos eran 
miembros de la CNT (Confederación Nacional del Trabajo), 
federación de sindicatos anarcosindicalistas, y 30.000 eran 
miembros de la FAI (Federación Anarquista Ibérica), grupo más 
radical y específicamente anarquista que actuaba dentro de la 
CNT. La población total de España era entonces de 24 millones 
de habitantes.

La revolución social que se enfrentó al golpe fascista el 18 de 
Julio de 1936 es el más grande experimento en socialismo liber-
tario hasta la fecha. Aquí la última central sindical de masas, la 
CNT, no solamente rechazó el alzamiento fascista sino que 
fomentó ampliamente la ocupación de tierras y fábricas. Más 
de siete millones de personas, incluidos cerca de dos millones 
de miembros de la CNT, pusieron la autogestión en práctica en 
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las más difíciles circunstancias y de hecho mejoraron las con-
diciones de trabajo y la producción. Este hecho ha sido estu-
diado con detalle por José Peirats en su obra La CNT en la Revo-
lución española39.

UsadasDurante los días que siguieron al 19 de julio, la ini-
ciativa en muchos pueblos y ciudades estaba verdaderamente 
en manos de los miembros de la CNT y la FAI, especialmente 
en Barcelona y en algunas comarcas de Aragón. Fue el pueblo, 
bajo la influencia de los militantes de la CNT quien, después de 
derrotar a la rebelión militar, puso en marcha la producción, 
distribución y consumo, así organizaron y se prestaron como 
voluntarios a las milicias antifascistas, que se fueron a liberar 
aquellas partes de España que habían caído bajo el ejército de 

“Sea el libro nuestro mejor 
amigo”, Consejo Provincial de 
Propaganda y Prensa
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Franco. Los obreros incautaron las empresas, que, en su mayor 
parte, fueron abandonas por sus dueños, muchos de los cuales 
huyeron.

Toda la industria de Cataluña fue autogestionada por los 
trabajadores o controlada por ellos (es decir, bien haciéndose 
cargo totalmente de todos los aspectos de la dirección en el 
primer caso, o en el segundo, poniendo la antigua directiva 
bajo su control). Las distintas empresas colectivizadas colabo-
raban económicamente entre sí a través de los sindicatos de 
ramo o de industria. Los transportes ferroviarios, la electrici-
dad, el gas y el agua, y la industria de guerra, son ejemplos de 
sectores económicos cruciales que fueron autogestionados por 
los sindicatos de la CNT. Se abolieron los salarios y se instauró 
un sistema de intercambio de la producción. En algunos casos, 
las economías de pueblos y regiones enteras se transformaron 
en federaciones de colectividades, a menudo basadas en la 
colaboración entre la CNT y la UGT (sindicato socialista). El 
decreto de la República de 24 de octubre de 1936 sobre colecti-
vizaciones vino a refrendar legalmente los avances que la Re-
volución había materializado de facto meses antes.

En el frente social, las organizaciones anarquistas crearon 
escuelas racionalistas, un servicio de salud libertario, centros 
sociales, etcétera. El grupo de mujeres anarquistas Mujeres 
Libres combatió el papel tradicional de la mujer en la sociedad 
española. Esta actividad en el frente social se basó en el trabajo 
comenzado mucho antes del principio de la guerra.

En Cataluña las instituciones republicanas, aunque funcio-
naban formalmente, fueron sustituidas por un Comité Central 
de Milicias Antifascistas, en el cual los anarquistas tenían ma-
yoría. Esta situación, en la que el poder de facto del Estado ha-
bía cesado en muchas zonas de Cataluña, Aragón (donde fun-
cionaba el Consejo Revolucionario o de Defensa) y Valencia, 
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fue revirtiéndose paulatinamente, empezando por la disolu-
ción del Comité de Milicias catalán y la entrada de la CNT en el 
gobierno catalán, en primer lugar, y después en el gobierno 
español. Finalmente, la presión del gobierno de la República, 
que negaba la ayuda militar y económica a los organismos re-
volucionarios, y la imposición por la fuerza de la militarización 
de las milicias, dirigida por el Partido Comunista (que obedecía 
las directrices de la Unión Soviética), acabaron con la llamada 
Revolución española.

El Mayo del 68 francés

Los acontecimientos de mayo y junio de 1968 en Francia pusie-
ron de nuevo al anarquismo en la escena política después de 
un periodo durante el cual muchos habían considerado al mo-
vimiento como muerto. Esta rebelión empezó humildemente. 
Expulsados por las autoridades de la universidad de Nanterre 
en París por actividades contra la guerra en Vietnam, un grupo 
de anarquistas (entre los cuales estaba el conocido Daniel 
Cohn-Bendit, Dani el Rojo) convocaron enseguida una manifes-
tación. La llegada de 80 policías enfadó a muchos estudiantes, 
que dejaron sus estudios para unirse a la lucha y expulsar a los 
policías de la universidad.

Inspirados por este apoyo, los anarquistas tomaron el edifi-
cio de la administración. La ocupación se extendió, Nanterre 
fue rodeada por la policía, y las autoridades cerraron la univer-
sidad. Al día siguiente los estudiantes de Nanterre se concen-
traron en la universidad de La Sorbona, en el centro de París. 
La presión de la policía continuó y la detención de más de 500 
personas causó el descontento que dio comienzo a cinco horas 
de lucha callejera. 
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La prohibición total de manifestaciones y el cierre de La 
Sorbona hizo salir a miles de estudiantes a la calle. La cre-
ciente violencia policial provocó la construcción de barrica-
das. El 7 de mayo una manifestación de 50.000 personas con-
tra la policía se transformó en una batalla que duró todo el 
día en los callejones del Barrio Latino. El gas lacrimógeno de 
la policía fue contestado con cócteles molotov y el canto Viva 
la Comuna de París.

Al llegar el 10 de mayo, manifestaciones masivas y conti-
nuadas forzaron al ministro de Educación a entrar en negocia-
ciones. Pero en las calles habían aparecido barricadas y los 
obreros se unían a los estudiantes. Los sindicatos condenaron 
la violencia policial. Manifestaciones masivas por todo el país 
culminaron el 13 de mayo con un millón de personas en las 
calles de París. Los estudiantes tomaron La Sorbona y forma-
ron una asamblea de masas para difundir la lucha. De pronto 
las ocupaciones se difundieron a cada universidad de Francia. 
Desde La Sorbona llegaba una enorme cantidad de propaganda 
a los centros de enseñanza y las fábricas de toda Francia.

El 14 de mayo los obreros de Sud-Aviation encerraron con 
llave a la dirección en sus oficinas. Al día siguiente ocurrió lo 
mismo en las fabricas de Cleon-Renault, Lockhead-Beauvais y 
Mucel-Orleans. Esa noche fue ocupado el Teatro Nacional en 
París como asamblea permanente para el debate de masas. 
Después, la fábrica más grande de Francia, Renault-Billancourt, 
fue ocupada. El fin de semana del 19 de mayo 122 fabricas esta-
ban ocupadas. El día siguiente, la huelga y las ocupaciones se 
generalizaron con unos seis millones de personas comprome-
tidas. Los impresores dijeron que no querían que hubiese un 
monopolio informativo en la televisión y en la radio, y decidie-
ron publicar periódicos. Los ocupantes de La Sorbona se pre-
pararon para juntarse enseguida a los huelguistas de Renault, y 
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encabezados por banderas anarquistas rojas y negras se diri-
gieron hasta la fábrica ocupada. 

El 24 de mayo, los anarquistas organizaron una gran mani-
festación. La policía protegió los edificios del gobierno, pero La 
Bourse no estaba protegida y fue incendiada. Algunos manifes-
tantes intentaron la ocupación de los edificios de Finanzas y 
Justicia, pero fueron frenados por grupos de partidos de iz-
quierda. Fue el momento en que el movimiento huelguista 
controló más centros de poder, pero la falta de información y 
coordinación impidió el triunfo sobre el gobierno francés. 

Con el crecimiento de las manifestaciones y ocupaciones el 
Estado se preparó para utilizar todo su poder y controlar la 
rebelión. Clandestinamente, los militares más importantes 
prepararon a 20.000 soldados leales para desplegarlos en París. 
La policía ocupó centros de comunicaciones como las estacio-
nes de televisión y correos. El lunes, 27 de mayo, el gobierno 
garantizó un aumento del 35% del salario mínimo. Al llegar el 5 
de junio la mayoría de las huelgas se habían terminado, y las 
huelgas que continuaron después de esta fecha fueron sofoca-
das con operaciones militares.

Aunque el mayo del 68 francés no fue una rebelión exclusi-
vamente de carácter anarquista, sí demostró la gran capacidad 
de autogestión de las masas, y muchos de los principios del 
anarquismo se mostraron como viables en la práctica en la 
época contemporánea.

Los nuevos movimientos sociales y el anarquismo

A partir del Mayo del 68 francés, en Europa y en Estados Uni-
dos van a nacer o a desarrollarse una serie de nuevos movi-
mientos sociales que plantean o replantean necesidades nue-
vas o hasta el momento no suficientemente reconocidas por la 
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sociedad. Nos referimos fundamentalmente a tres: el ecolo-
gismo, el pacifismo y el feminismo. Aunque son movimientos 
que se mueven en los parámetros de la izquierda, los nuevos 
movimientos sociales suponen una ruptura con la izquierda 
tradicional en muchos aspectos organizativos, de contenidos, 
etcétera. La característica fundamental de estos nuevos movi-
mientos es la de responder a criterios postmaterialistas40, es 
decir, la de plantear objetivos que se alejan, por lo común, de 
las necesidades materiales básicas, aspecto éste que sí estaba a 
menudo en la agenda del movimiento obrero, por ejemplo. En 
las sociedades post-industriales de Occidente los valores han 
ido cambiando, y al tener mayoritariamente resueltos el bie-
nestar material y la seguridad física, la gente empieza a aspirar 
a otros valores como la calidad de vida, la autorrealización per-
sonal y la participación política.

Las reivindicaciones del ecologismo, el pacifismo y el femi-
nismo no son tan nuevas para el anarquismo, que con distintas 
expresiones e intensidades incluyó en su agenda estos motivos. 
El antimilitarismo siempre fue una constante en el seno del 
movimiento libertario, desde la práctica de la deserción ante 
los ejércitos burgueses hasta la difusión de las ideas pacifistas 
de Tolstoi. El feminismo contó en las filas libertarias con im-
portantes militantes como Louise Michel41, Emma Goldman y 
las jóvenes de la organización Mujeres Libres durante la Revo-
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lución española. Y el ecologismo, aunque no configurado aún 
como tal, encontraba precedentes importantes en la difusión 
del naturismo, el vegetarianismo, el urbanismo orgánico y el 
neomaltusianismo42, así como en las reivindicaciones obreras 
de mejoras higiénicas y ambientales en torno a los núcleos 
industriales.

En algunos casos, los grupos de activistas de los nuevos mo-
vimientos sociales vienen con una ideología y experiencia 
anarquista previa, pero en la mayoría de los casos se trata de 
colectivos diversos que llegan a una práctica en muchos aspec-
tos coincidente con las ideas libertarias.

Algunos de los rasgos de los nuevos movimientos sociales 
son plenamente coincidentes con la práctica histórica del 
anarquismo: estructura organizativa descentralizada y antije-
rárquica, la dimensión cultural y prepolítica (o antipolítica), los 
métodos de acción política o colectiva no convencionales (co-
mo la desobediencia civil y la acción directa), etcétera43 .

En el seno del ecologismo es donde más propuestas de ca-
rácter libertario encontramos. Tras la crisis ecológica puesta de 
manifiesto a principios de los 70 por el Club de Roma y la Con-
ferencia de Estocolmo, se expanden con fuerza los grupos eco-
logistas en Estados Unidos, Holanda y Alemania. Las primeras 
luchas, en un principio, son muy diversas, y van desde la con-
servación de especies y paisajes hasta la lucha contra la energía 
nuclear. Aquellas voces del ecologismo que critican también el 
modelo socioeconómico que está en la causa de la crisis ecoló-
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gica, se van a radicalizar y declarar expresamente anti-capita-
listas, y van a constituir la línea llamada ecologismo social (o 
ecosocialismo), en contraposición al ecologismo conservacio-
nista. En muchos casos, el ecologismo social se contagia de la 
preocupación por la carrera armamentística de la Guerra Fría, y 
se convierte en ecopacifismo. Es en este contexto cuando en 
Alemania se funda un partido-movimiento ecologista, adqui-
riendo una dimensión claramente política, el Partido Verde. 

Aunque la evolución de los partidos verdes les ha llevado a 
que abandonen estas organizaciones las personas más vincu-
ladas a las ideas libertarias (el caso de la llegada al gobierno 
alemán de Los Verdes en 1998 es el más claro), en el seno del 
ecologismo no institucionalizado ha arraigado una corriente 
libertaria importante, fundamentalmente vinculada a las ideas 
de los anarquistas norteamericanos Murray Bookchin44 y John 
Zerzan. Entre las propuestas del anarquismo verde está la de 
que la sociedad de masas debe ser reemplazada por comunida-
des lo suficientemente pequeñas como para que cada persona 
sea respetada como un individuo autónomo, así como la de 
recuperar la tierra para evitar que los recursos queden sólo en 
manos del Estado y del Capital45. También en la dinámica habi-
tual de las grandes redes y federaciones de grupos ecologistas 
se reproducen esquemas organizativos y temas del anarquis-
mo, como el federalismo, la rotación de cargos, etcétera. 

En cuanto al pacifismo, los colectivos del movimiento que 
han llevado una práctica política más radical y de base se han 
acercado bastante al anarquismo, especialmente en el movi-
miento de objeción de conciencia, cuya práctica de acción di-
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recta y desobediencia civil ha vuelto a poner sobre la escena 
pública prácticas que ya había ensayado el movimiento liberta-
rio. El caso de la campaña de insumisión en España es el mejor 
ejemplo que encontramos al respecto. En Estados Unidos, una 
parte de los grupos que se movilizaron contra la guerra del 
Vietnam se acercaron al anarquismo (Noam Chomsky es un 
autor conocido de lo que él llamó pacifismo revolucionario). 
Asimismo, buena parte de los pacifistas adscritos a la novio-
lencia han completado las propuestas de Ghandi con las del 
anarquismo, llegando a la propuesta del anarquismo noviolen-
to o pacifista46. En el seno de la principal organización global 
del antimilitarismo, la IRG – WRI (Internacional de Resistentes 
a la Guerra) hay numerosos activistas del pacifismo anarquista, 
cuya figura más influyente fue el holandés Bart de Ligt. En la 
India, los continuadores de la obra de Gandhi, como Vinoba 
Bhave, que han desarrollado la experiencia cooperativista de 
los ashram, se declaran abiertamente anarquistas noviolentos.

En el feminismo actual también se va configurando una 
corriente anarquista o antiautoritaria que, en contra de las fe-
ministas políticas que han ido ocupando espacios en las insti-
tuciones del Estado, se niegan a que las mujeres accedan al 
poder, por entender que éste es una estructura patriarcal que 
no hay que reforzar ni reproducir. La corriente del feminismo 
de la diferencia (frente al feminismo de la igualdad), que re-
clama que la mujer no debe ser igual al hombre ni seguir sus 
pasos para la liberación, tiene más similitudes con la actitud 
ácrata. 
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Últimos hitos libertarios: Grecia, Albania 
y Argentina; el componente libertario del zapatismo 
y el movimiento anti-globalización

En los últimos años, algunos acontecimientos relevantes han 
demostrado que el movimiento anarquista sigue en vigor en 
muchos países, y que en algunos casos ha llegado a tener cierto 
protagonismo en las luchas sociales. A la presencia continuada 
de organizaciones anarcosindicalistas en las luchas obreras de 
las últimas décadas en países como España (que vivió un re-
surgimiento del movimiento hacia 1978-79), Suecia y Francia, 
hay que sumar las aportaciones de grupos anarquistas a movi-
mientos más amplios, como el zapatismo en México y las pro-
testas anti-globalización.

Desde el alzamiento del Ejército Zapatista de Liberación 
Nacional en Chiapas en 1994, el zapatismo ha entrado nue-
vamente en escena exigiendo tierra, pan, justicia y libertad 
para los pueblos indígenas y campesinos de México. Aunque 
sería un reduccionismo asimilar totalmente las ideas zapatis-
tas al anarquismo, sí es cierto que muchas de sus influencias 
(como la del pensamiento libertario de Ricardo Flores Ma-
gón), de sus dinámicas políticas y de sus reivindicaciones 
conectan con las prácticas e ideas anarquistas. El hecho de 
que el zapatismo se considere un movimiento popular de 
base, que ha rechazado su participación en el terreno electo-
ral, y que opta declaradamente por el rechazo a las estrategias 
de poder de la izquierda clásica, por el no-poder silencioso de 
las culturas indígenas mexicanas, le sitúan en una posición 
muy próxima al anarquismo, a un tipo de anarquismo indíge-
na peculiar de México que está presente en el país desde la 
Revolución Mexicana de 1910-1911.

En Grecia, en la actualidad, los anarquistas tienen especial 
implantación en el seno del movimiento estudiantil, así como 
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en las luchas de presos, apoyo a inmigrantes y otras protestas 
populares. A menudo los colectivos anarquistas griegos em-
plean tácticas insurrecionalistas que los han llevado a prota-
gonizar determinados procesos, como la revuelta juvenil por el 
asesinato de Alexandros Grigoropoulos (diciembre de 2008) y 
las protestas contra los ajustes económicos en 2010. Igualmen-
te, durante la larga huelga de la Universidad Autónoma de Mé-
xico (UNAM) en el año 2000 los estudiantes anarquistas tuvie-
ron un papel destacado.

Un hecho que no ha sido apenas estudiado, pero que sacu-
dió durante unos días la conciencia de Europa, fue la insurrec-
ción popular en Albania en febrero y marzo de 1997. La insu-
rrección surgió como una respuesta al derrumbe de la banca 
piramidal que había amparado el presidente albanés, y que 
acabó con los ahorros de muchas familias obreras. Se crearon 
comités ciudadanos en varias ciudades que funcionaron de 
manera autónoma, característica que algunos autores han asi-
milado a un proceso revolucionario de tintes libertarios47.

En Argentina, a partir de la crisis económica de finales de 
2001 (en la que se dio el famoso corralito) se desencadenaron 
una serie de procesos sociales participativos, como las asam-
bleas barriales y la ocupación de fábricas clausuradas por cierre 
patronal, a los que se unió el auge del movimiento de desocupa-
dos y otras protestas. Las cooperativas autogestionadas por tra-
bajadores/as se mantienen como un referente en la actualidad, 
aglutinadas bajo el nombre de “empresas recuperadas”.

El movimiento anti-globalización (autodenominado a me-
nudo como Movimiento de Resistencia Global) ha tomado 
fuerza en los últimos años, especialmente desde la cumbre de 
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Seattle. Las protestas de diversos sindicatos, colectivos ecolo-
gistas, ONG, partidos de izquierda, etcétera se han hecho oír 
en manifestaciones masivas y foros alternativos que se han 
organizado como respuesta a cumbres mundiales de organis-
mos como el G-8, Banco Mundial, Fondo Monetario Interna-
cional, Unión Europea, etcétera. Este movimiento cuestiona 
(con diversas posturas en su interior) las consecuencias negati-
vas de la globalización económica, proceso de acumulación de 
capital en pocas manos de multinacionales y organismos espe-
culadores, que está generando más pobreza, paro, destrucción 
ecológica, racismo, etcétera. 

En el seno del movimiento anti-globalización han surgido 
con fuerza las acciones de protesta de los colectivos anarquis-
tas de diversas tendencias, dándose a conocer un importante y 
bien organizado movimiento libertario juvenil en Estados Uni-
dos durante la cumbre de Seattle. Asimismo, durante las mani-
festaciones en Génova contra la Cumbre del G-8, destacaron 
las polémicas acciones de enfrentamiento con la policía del 
colectivo anarquista Black Block (o Bloque Negro), especial-
mente por el asesinato a manos de un policía del joven italiano 
Carlo Giuliani, en julio del 2001.
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BLOQUE II

3. Las teorías anarquistas 
de la educación

No se puede hablar de una sola teoría anarquista de la educa-
ción. Prácticamente cada pensador anarquista ha tenido un 
pensamiento específico para la educación, asignándole uno u 
otro papel en el camino de la revolución. El anarquismo, lo 
hemos dicho, no puede quedar reducido a una doctrina socio-
política cerrada, puesto que dada la diversidad de perspectivas 
asumidas por los diversos teóricos y militantes del movimiento 
anarquista histórico resultaría imposible agruparlas a todas en 
una misma doctrina. Preferimos hablar del anarquismo como 
un paradigma (como el profesor brasileño Silvio Gallo lo de-
nomina48) de análisis sociopolítico, con lo que existirían dife-
rentes formas de interpretación de la realidad (teorías) de 
acuerdo con el momento y con las condiciones históricas. Aquí 
vamos a tratar de las distintas aplicaciones del paradigma 
anarquista a la teoría de la educación.

Para ello trataremos en primer lugar de extraer una serie de 
elementos comunes o principios generales de la pedagogía 
libertaria, para después pasar a desglosar distintas corrientes o 
teorías de la educación que se diversifican y contraponen a 
partir del paradigma anarquista.

48. GALLO, Silvio: O paradigma anarquista em educaçao. Documento consul-
tado en la web http://www.nodo50.org/insurgentes/textos/educa/ 
06paradigma.htm, el 27-8-2010.



Algunos principios generales 
de la pedagogía libertaria

EL ANTIAUTORITARISMO

La característica central del paradigma anarquista de la educa-
ción va en consonancia con sus planteamientos sociopolíticos 
globales de rechazo a la autoridad (estatal, económica, religio-
sa, etcétera). El autoritarismo también se sitúa normalmente 
en las instituciones y acciones educativas, con la idea de que 
los educandos los reproduzcan y lo perpetúen en sus vidas, 
impidiendo de este modo el sistema capitalista la emancipa-
ción de los oprimidos. Educar, pues, en el rechazo a la autori-
dad, en evitar la sumisión y en desarrollar un aprendizaje de la 
autonomía y de la libertad, se hace fundamental en la cons-
trucción de la futura sociedad libertaria.

Conviene aclarar aquí que el anarquismo se suele oponer a 
la autoridad de tipo «negativo», es decir, a aquella emanada de 
las relaciones arbitrarias de poder y a aquella que se hace obe-
decer para conseguir sumisión. Existe otro tipo de autoridad, 
digamos de tipo moral, que se basa en el reconocimiento de la 
sabiduría de determinadas personas, que despiertan admira-
ción (no sumisión) y que se entiende como un tipo de autori-
dad «positiva» que se acepta porque ayuda al crecimiento au-
tónomo del educando. Es lo que venía a explicar Bakunin en un 
famoso pasaje en el que declaraba reconocer la autoridad cien-
tífica, provisionalmente, de los especialistas, en la medida en 
que la acepta libremente por su racionalidad: “¿Se desprende 
de esto que rechazo toda autoridad. Lejos de mí ese pensa-
miento. Cuando se trata de zapatos, prefiero la autoridad del 
zapatero; si se trata de una casa, de un canal o de un ferrocarril, 
consulto la del arquitecto o la del ingeniero...”.49
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Una educación antiautoritaria pone al niño o al educando 
en el centro de la relación educativa, es decir, tiene un carácter 
paidocéntrico. La educación no debe pensarse más desde la 
autoridad del maestro, sino desde los intereses y la libertad del 
alumno. Esta idea no es, desde luego, monopolio del anar-
quismo, sino que nace con Rousseau y se desarrolla con las 
corrientes pedagógicas de la Escuela Nueva, pero son las teo-
rías y experiencias educativas libertarias las que la han desa-
rrollado más coherentemente y hasta sus últimas consecuen-
cias. El objetivo final del antiautoritarismo pedagógico es con-
seguir que los educandos «sean dueños de su propia vida y que 
no se dejen oprimir ni explotar», poniendo en práctica el libre 
pensamiento y la autonomía moral.50

La manera de construcción de la libertad del educando ha 
tenido diferentes interpretaciones entre las teorías libertarias 
de la educación, desde aquellas que apuestan por el respeto 
absoluto, en el que el maestro no debe imponer nada al alum-
no, hasta aquellas que entienden la construcción de la libertad 
y de la autonomía como un proceso paulatino y activo, que 
debe ir de menos a más. Pero, estas diferencias, que desarrolla-
remos más adelante, tienen como rasgo común el entender que 
la libertad se construye mediante la libertad; sólo mediante 
una educación que enseña al educando a ser libre se pueden 
conseguir personas libres.

LA EDUCACIÓN INTEGRAL

La idea de educación integral nace de la idea ilustrada (mate-
rializada en la Revolución francesa) de la igualdad de oportu-
nidades que cada ser humano tiene respecto a los demás, y del 
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derecho a desarrollar de la forma más completa todas sus fa-
cultades físicas e intelectuales. El iluminismo entiende al ser 
humano como un ser total, resultado de una multiplicidad de 
facetas que se articulan en armonía: la intelectual, la física, la 
moral, etcétera.

Las sociedades desiguales, bien sean feudales o de clases, se 
basan sobre la separación del trabajo intelectual del trabajo 
manual, y esta división se acentúa extraordinariamente en la 
sociedad capitalista resultado de la Revolución Industrial, que 
afecta al trabajador negativamente mediante un proceso de 
alienación. El socialismo va a cuestionar este proceso de divi-
sión y propone su superación mediante una sociedad donde el 
trabajo integre la actividad física e intelectual, y no se valore 
más el intelecto. En el contexto del siglo XIX los primeros so-
cialistas no autoritarios, fundamentalmente Proudhon y Ba-
kunin, proponen la idea anarquista de educación integral como 
camino para la superación de esta alienación. Dice Bakunin: 
“En la instrucción integral, al lado de la enseñanza científica o 
teórica, debe de haber necesariamente la enseñanza industrial 
o práctica. Sólo así se forma el hombre completo: el trabajador 
que comprende y sabe”51 .

La educación integral consiste en educar a la persona sin 
separar el trabajo manual del trabajo intelectual, así como edu-
car para la vida social. Proudhon insistió en concebir al ser 
humano como una representación de las relaciones sociales, y 
por tanto, ése era el cometido fundamental de la educación 
integral. Para este autor y para la filosofía anarquista en gene-
ral, la sociedad no es el resultado de un contrato que reduce la 
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libertad de los individuos con su consentimiento, sino de un 
proceso de producción colectiva de cultura y humanización. En 
ese sentido, Proudhon propone el trabajo artesanal y politécni-
co (lo que denomina como “politecnia del aprendizaje”) como 
modelo para la educación integral, pues éste abarca la totalidad 
del proceso de trabajo. Defiende el valor pedagógico del trabajo 
y critica el exceso de especialización (proveniente de la divi-
sión del trabajo en la industria) que empobrece el desarrollo 
personal, cosa que no ocurre en la agricultura, que supone un 
conocimiento interdisciplinar.52

Bakunin, no obstante, actualiza la propuesta teórica anar-
quista de educación integral mediante la dialéctica, puesto que 
entendió que el sistema artesanal estaba superado tras la revo-
lución industrial, y propone superar la educación capitalista 
hacia una educación emancipadora fundamentada sobre el 
desarrollo científico de la razón. Al mismo tiempo que recono-
ce para la escuela un papel importante en el proceso revolu-
cionario, Bakunin señala que la escuela no hace por sí sola la 
revolución, que son necesarios trabajos revolucionarios de 
base que cambien las estructuras sociales.

LA AUTOGESTIÓN PEDAGÓGICA

Derivada del principio político de autogestión, el anarquismo 
propone una práctica educativa autogestionada, en la que el 
control de la educación sea responsabilidad de los individuos 
de una escuela o grupo educativo. La autogestión pedagógica 
supone varios aspectos: la capacidad de construir espacios 
educativos (escuelas, ateneos, etcétera) por parte de los centros 
anarquistas con medios propios; la autoorganización de los 
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estudios por parte del grupo, que incluye tanto a alumnos 
como al profesorado; y la autogestión de los aprendizajes me-
diante el esfuerzo de los educandos, a través del autodidactis-
mo y de técnicas de investigación y trabajo grupal.

El llamado autodidactismo o autodidaxia implica que los 
alumnos decidan los métodos y programas de aprendizaje, y 
que definan su propio ritmo y metas. Este tipo de aprendizaje 
se ha dado comúnmente entre obreros, como esfuerzo históri-
co que trabajadores/as han llevado a cabo para dirigir su propia 
educación, puesto que la oportunidad de acceder a la enseñan-
za les estaba vetada. Autoras como Lucce Fabri53  y Lily Litvak54 
han descrito la auto-formación de un/a obrero/a que accedía a 
la cultura normalmente partiendo desde el analfabetismo, con 
altas dosis de esfuerzo personal y gran valoración de la lectura. 

Para el anarquismo, los espacios educativos libertarios deben 
ser autónomos e independientes, no depender de las subven-
ciones ni del control del Estado, y con un profesorado propio.

En el plan de estudios de una escuela anarquista no debe 
influir los requerimientos del Estado y la Iglesia, el currículo se 
define por el grupo mismo que forma la escuela, que decide 
qué conocimientos son útiles y valiosos para motivar el creci-
miento en libertad de las personas.

Entre los autores de la corriente francesa llamada pedagogía 
institucional, la autogestión implica no sólo que el alumnado 
decida sobre su propia instrucción (“un sistema en el cual los 
educandos deciden en que consiste su formación y la dirigen” 
dice Lapassade en el subtítulo de su obra más conocida) sino 
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también “dar a los estudiantes los instrumentos para analizar 
el sistema institucional y el sistema social en el que viven”.55 

Por supuesto, la autogestión educativa no es un principio 
que pertenezca exclusivamente a las teorías anarquistas de la 
educación, puesto que otras tendencias la han asumido total o 
parcialmente: la pedagogía de Freinet, los métodos del soviéti-
co Makarenko, los planteamientos de Neill en Summerhill, la 
pedagogía institucional, etcétera. En el campo de la psicología 
educativa y de la didáctica, numerosas propuestas técnicas 
conectan también con caracteres de la autogestión pedagógica: 
el aprendizaje autónomo, el aprendizaje autorregulado, el T- 
Group o grupo de encuentro...

Las teorías anarquistas de la educación 
de carácter no directivo

Aunque todas las teorías libertarias de la educación tienen en 
común el rechazo al autoritarismo como principio pedagógico, 
el posicionamiento en la línea del antiautoritarismo se da en 
algunas con mayor énfasis, en el polo del más escrupuloso res-
peto a la autonomía y libertad del individuo, mientras que 
otras insisten en la legitimidad de moldeamiento del educando 
por la comunidad. Así, siguiendo a Silvio Gallo56, existen dos 
tendencias en la pedagogía libertaria: una tendencia no direc-
tiva y una tendencia sociopolítica o mainstream.

Las teorías no directivas parten del individuo como eje de 
toda acción educativa, y se basan en muchos de los principios 
pedagógicos que Rousseau desarrolla en el Emilio, aunque con 
críticas a su posición liberal. Tienen una posición que podría-
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mos definir como individualista (aunque no en el sentido pe-
yorativo de la palabra), frente a la posición más comunitaria 
que tienen las teorías sociopolíticas. Entienden que la libertad 
del educando debe ser absoluta, y la misión del educador debe 
ser la de evitar toda influencia coactiva en el desarrollo natural 
del individuo, puesto que se entiende que éste es bueno por 
naturaleza (o al menos que no es malo), y son las influencias 
represoras de la sociedad adulta las que lo corrompen. Com-
parten con Rousseau la idea de que un individuo es incapaz de 
razonar moralmente hasta su adolescencia, y que por tanto es 
necesario aislarlo de la enseñanza de todo tipo de dogma, para 
evitar la manipulación del niño.57

Las teorías no directivas toman la autogestión como un me-
dio, como una metodología de enseñanza, es decir, se educa 
por la libertad, entendiéndola como una característica natural 
del educando. Estas tendencias tienen muchos rasgos en co-
mún con las pedagogías no directivas que no son libertarias, 
como la de Carl Rogers, de planteamientos liberales, u otras de 
corte psicoanalítico (como la practicada en Summerhill), aun-
que las teorías anarquistas no directivas sí tienen, por lo gene-
ral, una perspectiva de clase social.

Son varias las teorías de esta tendencia, que van desde los 
planteamientos anarquistas individualistas de Stirner hasta la 
corriente de escuela neutral y las ideas educativas de Tolstoi.

LA TEORÍA ANARQUISTA INDIVIDUALISTA 
DE MAX STIRNER

La teoría del alemán Max Stirner es la postura más radical den-
tro de las teorías no directivas en el seno de la pedagogía liber-
taria, puesto que sitúa al individuo en un plano absoluto y cri-
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tica, por tanto, cualquier influencia de la sociedad, que él con-
sidera ilegítima. Entendía que el individuo debía anteponer 
siempre sus propias necesidades y deseos a sus conocimientos 
y creencias, que el individuo debía poseer el pensamiento (y 
desembarazarse de él cuando lo creyese necesario) y no al re-
vés. Así, de acuerdo con Rousseau, el método de educación 
debería permitir la elección particular de las creencias.58 Inclu-
so se oponía a la educación, pues ésta se convertía «en una 
rueda dentro de la cabeza». El principal problema de la socie-
dad moderna es que está repleta de gente educada y no de gen-
te libre. La escuela es el lugar de aprendizaje de la sumisión, 
una primera institución que prepara para la iglesia, el estado, el 
partido, etcétera. El fin último de la enseñanza es el de la nega-
ción de uno mismo, la interiorización de la figura represiva del 
maestro: «En verdad, ser maestros de escuela es una cosa que 
llevamos en la sangre; llevamos dentro el maestro de escuela o, 
en otras palabras, el policía y el gendarme»59 .

Stirner no desarrolló con detalles el modo de conseguir una 
educación libre de dogmas, pero sí señaló la necesidad de libe-
rar al individuo de sus dogmas (deseducar, diríamos hoy) para 
acabar sustituyendo el Estado por un sindicato de egoístas 
compuesto por personas libres que no se sacrificaran ante una 
abstracción despegada de sus necesidades concretas. Otorgaba 
a la educación un papel no de instruir y civilizar, sino de favo-
recer la creatividad para formar espíritus libres.

EL NEUTRALISMO PEDAGÓGICO

Esta corriente que se dio en el seno del anarquismo español de 
principios de siglo tuvo gran fuerza en su época. Plantea que la 
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educación debe ser neutral en cuanto a valores y a contenidos, 
huyendo de toda transmisión ideológica, aunque fuese anar-
quista, puesto que entienden que el /la alumno/a, educado en 
libertad, elegirá por sí mismo el mejor camino para su liberación.

El principal difusor del neutralismo pedagógico fue Ricardo 
Mella Cea (1861-1925), ingeniero y audaz propagandista del 
anarquismo en tierras gallegas y andaluzas. Mella sobresale 
como uno de los teóricos más importantes del anarquismo 
español. En el ideario de Mella tiene un papel fundamental la 
defensa del individuo, no en un sentido egoísta y burgués, sino 
en un sentido libertario, puesto que el Estado anula las caracte-
rísticas diversas de las personas e impide que los seres huma-
nos puedan ser dueños de su propia vida. Para Mella el fin no 
justifica nunca los medios, y por tanto, «la libertad se educa 
con la libertad, la solidaridad con la solidaridad y la igualdad 
con la igualdad»60. Por eso es necesario proponer un método 
pedagógico que sea consecuente hasta el fin con la libertad.

Así, Mella y el asturiano Eleuterio Quintanilla (1886-1966) 
propusieron esta idea en el congreso de la Confederación Na-
cional del Trabajo (CNT) de 1919, confrontándose al modelo de 
Ferrer Guardia, que tenía una orientación más social, que ellos 
consideraban más dogmática. El modelo de la Escuela Neutral, 
que fue desarrollado teóricamente por Ricardo Mella61, fun-
damentalmente en su obra Cuestiones de enseñanza62, apuesta 
por una escuela que sólo enseñe las verdades indiscutibles, 
probadas por la ciencia experimental, y que muestre las distin-
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tas teorías explicativas, pero que no enseñe ninguna como ver-
dadera, para evitar el dogmatismo. Se trata de dejar al niño en 
absoluta libertad para que él escoja, limitándose a mostrarle 
las diferentes opciones sociales y políticas. Así, la enseñanza 
no debe tener ningún calificativo, «la escuela no debe, no pue-
de ser ni republicana, ni masónica, ni socialista, ni anarquista, 
del mismo modo que no puede ni debe ser religiosa»63. La en-
señanza, pues, debe ser antidogmática, huyendo de todo tipo 
de adoctrinamiento, respetando la libertad individual de pen-
samiento. La crítica de los neutralistas a Ferrer era la de que su 
modelo de escuela acababa siendo dogmática en cuanto incul-
caba ideas que el profesor llamaba racionales o científicas, pero 
que eran, al fin y al cabo, justificaciones ideológicas para con-
vencer al niño de la idoneidad y cientificidad de las propuestas 
del anarquismo.

Los planteamientos de la enseñanza neutral tuvieron escaso 
desarrollo práctico por parte de sus principales defensores es-
pañoles, aunque hubo un intento de Quintanilla al dirigir en 
Asturias un centro llamado La Escuela Neutra, fundada en 
1911, que se basó en un ideario científico y de defensa de la 
independencia total del niño respecto a las doctrinas, y que 
incluyó clases nocturnas para trabajadores64.

EL PENSAMIENTO EDUCATIVO DE TOLSTOI

El autor ruso León Tolstoi (1828-1910) esbozó en las últimas 
décadas de su vida un anarquismo cristiano y noviolento que le 
llevaron en el plano pedagógico a aceptar hasta sus últimas 
consecuencias la libertad de los niños65.
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Tolstoi es conocido sobre todo por su genial obra literaria, 
pero no menos interesante resultan sus planteamientos filosó-
ficos que le llevó a experimentar en sus últimos años una for-
ma de vida comprometida con un cristianismo profundo, una 
vida humilde en comunidad y en la noviolencia. Tolstoi, que 
era conde, intentó repartir sus riquezas entre los campesinos 
que habitaban en sus posesiones, y se dedicó en cuerpo y alma 
a organizar la instrucción popular para ellos.

Lev Tolstói con Gorki en Yásnaya Polyana, 1900

86  |   ANARQUISMO Y EDUCACIÓN



En el ideario pedagógico de Tolstoi pesa sobre todo una 
concepción de la vida optimista en cuanto a la condición hu-
mana, idea en la que influye poderosamente Rousseau. León 
Tolstoi entiende que el ser humano es feliz si está cerca de la 
naturaleza y lejos de la civilización que obstaculiza y desvía 
su desarrollo espiritual66 . Por tanto, muchas de las modernas 
pedagogías que se ensayaban a finales del siglo XIX le pare-
cen intentos de controlar y anular más aún a la infancia, ale-
jándola de su evolución natural hacia la libertad. Todo artifi-
cio en la enseñanza que se emplee para moderar la naturaleza 
inquieta y desordenada del alumnado es perjudicial porque 
contradice las leyes de la naturaleza. La educación en cuanto 
autoformación espiritual «se degrada allí donde hay imposi-
ción de un saber deteriorado y represivo anclado en progra-
mas rígidos [...] donde la espontaneidad del niño es sofocada 
por la insensata pretensión de conformarle a la fuerza según 
el modelo corrompido del adulto»67 .

El maestro debe tener conciencia de que su papel es el de 
acompañar al alumno, respetando su individualidad, y que el 
verdadero maestro no se caracteriza por sus títulos y diplo-
mas, sino porque sigue educándose mediante la voluntad de 
perfeccionarse sin fin. Para el tipo de escuela que Tolstoi pro-
pone, es necesario formar a profesores de extracción popular.

Por otro lado, la función de la escuela no debe ser la de edu-
car, sino la de instruir. La educación, para Tolstoi, afecta al pla-
no moral de las creencias y las convicciones (formar el carác-
ter), aspecto que corresponde más bien a la comunidad y a la 
familia, pero que sobre todo, es construido personalmente por 
el educando a lo largo de la vida. La escuela estatal se enfrenta 
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a la vida con su intención de adoctrinar, manipular y regla-
mentarlo todo, y por tanto, la nueva escuela no debe caer en el 
mismo error, siendo su función la de instruir, es decir, suminis-
trar conocimientos útiles, en vez de la de educar.

Aunque nuestro autor confía en la espontaneidad como fac-
tor educativo, entiende que el contenido de la enseñanza no 
debe abandonarse a la inexperiencia del alumno, sino que se 
sacará de lo que él llama la ley universal del amor, la noviolencia. 
Un tipo de enseñanza así, no coercitiva y pacifista, está conside-
rada por su mentor como revolucionaria respecto a todas las 
pedagogías antiguas y modernas basadas en la represión.

El ideal tolstoiano de escuela popular y abierta, no coerciti-
va y respetuosa con la naturaleza humana, será ensayado en su 
escuela de Yasnaia Poliana, experimento que abordaremos más 
adelante en «Experiencias de pedagogía libertaria y antiautori-
taria» (Cap. 4).

Las teorías anarquistas de la educación 
de carácter sociopolítico

En el otro polo del paradigma anarquista de la educación nos 
encontramos con las teorías que defienden que la educación 
debe tener una fuerte orientación social. Estos planteamien-
tos no entienden la libertad individual al margen o en con-
traposición a la libertad social, la libertad no es una caracte-
rística natural, sino social (Bakunin), y por tanto, la libertad 
se convierte en un fin, no en el medio. «Si la libertad es con-
quistada y construida socialmente, la educación no puede 
entonces partir de ella, sino que puede llegar a ella. Metodo-
lógicamente, la libertad deja de ser un principio, lo que aparta 
a esta línea de las pedagogías no directivas»68.
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 En este polo, el carácter político de la educación se acentúa, 
pues se entiende que no existe ninguna educación neutral, ya 
que todas se basan en una idea del ser humano y en una con-
cepción de la sociedad, y por tanto, el/la educador/a debe defi-
nirse por un modelo de ser humano y de sociedad. La educa-
ción anarquista, para estas tendencias, debe educar para el 
compromiso moral y político de transformación de la sociedad, 
no debe ni puede renunciar a transmitir ideología (no a dog-
matizar), porque de lo contrario la sociedad capitalista inculca-
rá la suya propia sobre los educandos. En este sentido, dentro 
de este polo encontramos diversos planteamientos, desde los 
que van a limitarse a proponer un corpus fundamental de en-
señanzas científicas y racionales que faculten para una toma 
de posición en la sociedad (la enseñanza racionalista) hasta 
aquellos que proponen una pedagogía de la confrontación que 
eduque a luchadores sociales contra el Estado y el Capital. En 
esta tendencia encontramos diversas teorías.

LA TEORÍA DE LA EDUCACIÓN DE BAKUNIN

El pensador ruso, figura clave en la elaboración de los plantea-
mientos más influyentes en el seno del anarquismo, desarrolló 
también su propia teoría de la educación. Para entender esta 
teoría, es preciso conocer el punto de partida materialista de 
Bakunin, que ataca ferozmente los conceptos teológicos del 
libre albedrío y la providencia divina, entendiéndolos como 
responsables de la alienación de la libertad humana. El indivi-
duo no es libre por naturaleza, sino que alcanza la libertad 
combatiendo, mediante su voluntad, y en compañía de otros 
individuos. La libertad, por tanto, lejos de ser un don divino o 
una facultad innata (Rousseau) es un acto volitivo, una con-
quista social.
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Bakunin entiende que el papel de la educación para conse-
guir la revolución es muy importante, porque las grandes 
transformaciones sociopolíticas sólo se logran y mantienen si 
están precedidas y sostenidas por un movimiento de ideas 
compartidas69. La instrucción del pueblo, pues, está estrecha-
mente vinculada con su emancipación social y política. Pero la 
instrucción, para Bakunin, no debe confundirse con el amaes-
tramiento del pueblo: «Nosotros no somos los preceptores, 
sino los precursores del pueblo. La educación debe consistir en 
ayuda directa para despertar toda la energía revolucionaria de 
la que cada uno es capaz».70

Como método pedagógico, Bakunin propone un continuum 
que va desde la autoridad a la completa libertad. Entiende que 
los niños deben educarse partiendo del principio de autoridad, 
puesto que estos no tienen aún desarrollada su inteligencia. La 
autoridad se entiende aquí como una tutela verdaderamente 
humana y basada en la razón, no en principios metafísicos, 
teológicos y jurídicos. Pero la autoridad debe disminuir gra-
dualmente a medida que avanza la educación y se va consi-
guiendo una creciente libertad. Bakunin afirma que «toda edu-
cación racional no es en el fondo más que la inmolación pro-
gresiva de la autoridad en beneficio de la libertad»71. La única 
función de esa autoridad es preparar a los niños para la máxi-
ma libertad. La visión dialéctica del pensador ruso entiende el 
desarrollo de la educación como una negación gradual del pun-
to de partida, para superarlo en una nueva síntesis final: la li-
bertad absoluta aboliendo el principio de autoridad. Por eso 
propone educar una voluntad firme en el niño, que eduque en 
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el autocontrol, en contra de otros métodos pedagógicos tole-
rantes que se basan en satisfacer continuamente los deseos y 
caprichos de la infancia.

En cuanto a la educación para personas adultas, Bakunin ve 
contraproducente utilizar el principio de autoridad, pues es la 
fuente de la esclavitud. Propone, pues, establecer escuelas para 
el pueblo, al estilo de academias populares, en las que no se 
sabrá quiénes son los alumnos o los profesores, puesto que 
todos podrán aportar su experiencia y sus conocimientos en 
«una especie de fraternidad intelectual entre la juventud ins-
truida y el pueblo»72.

LOS PLANTEAMIENTOS EDUCATIVOS 
DE FERRER Y GUARDIA

Aunque más abajo desarrollaremos la experiencia de la Escuela 
Moderna de Francisco Ferrer y Guardia, nos centraremos aquí 
en su particular teoría de la educación. Las ideas pedagógicas 
de Ferrer tienen una vital importancia no sólo porque fueron 
las que fundamentalmente orientaron la labor educativa de la 
Escuela Moderna, sino sobre todo porque pusieron la columna 
vertebral de esa corriente educativa llamada enseñanza racio-
nalista que se expandió, a partir de su muerte, por todo el 
mundo. Y en cuanto a la relevancia de la figura de Ferrer en el 
marco español, el mayor especialista en la obra del pedagogo 
catalán, el profesor Pere Solá afirma que «Ferrer aparece como 
una de las pocas, quizá la única, alternativas teóricas globales 
dadas en materia de política educativa por la izquierda revolu-
cionaria en este país»73.
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Para comprender el ideario educativo de Ferrer y Guardia 
es necesario comprender que deriva de su propia experiencia 
e ideas revolucionarias previas. Este educador procedía de las 
filas revolucionarias del partido republicano de Ruiz Zorrilla, 
y durante su largo exilio en París fue comprendiendo que la 
acción revolucionaria necesitaba apoyarse en un trabajo edu-
cativo previo que creara nuevas mentalidades dispuestas a 
llevar a cabo el cambio social. Así, nuestro personaje va pa-
sando de una visión «insurreccional» a una visión «pedago-
gista», en la que entiende que es necesario poner en marcha 
nuevas instituciones donde se formen las nuevas mentalida-
des74. Esas instituciones son la escuela racionalista y el sindi-
cato revolucionario (cuyo papel es organizar a los trabajado-
res para acabar derrocando al capitalismo mediante una 
huelga general revolucionaria).

Las influencias ideológicas que Ferrer recibe son las del 
anarquismo, el positivismo y el librepensamiento laicista de la 
nueva modernidad de fines del siglo XIX y principios del XX, 
en el que pesa decididamente su pertenencia a la masonería. 
En el plano pedagógico influyen ampliamente las ideas de edu-
cación integral que Paul Robin ensayó en Cempuis, y los plan-
teamientos educativos de autores como Rousseau, Tolstoi y 
Sébastien Faure.

La primera reflexión que hace Ferrer y Guardia acerca de la 
educación es que ésta es un problema político. Los modelos 
pedagógicos del momento (enseñanza laica estatal al estilo 
francés y enseñanza religiosa) no le satisfacen porque obede-
cen a los intereses del Estado y del clero. La preocupación re-
ciente de los gobiernos por extender la enseñanza a las capas 
populares se debe realmente a la necesidad de mano de obra 
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cualificada para que las empresas puedan mejorar la produc-
ción. Así, la escuela estatal es realmente un medio de domina-
ción burguesa para controlar la mentalidad de la clase obrera, y 
la escuela confesional un modo de seguir inculcando las su-
persticiones religiosas para evitar la liberación del pueblo. Y en 
el caso de Francia, la sustitución del dogma católico por el 
dogma laico del Estado dio lugar a que la fe religiosa fuese sus-
tituida por el patriotismo y el militarismo. «Los gobernantes, 
que antes dejaban a los curas el cuidado de la educación del 
pueblo, porque su enseñanza, al servicio de la autoridad, les 
era entonces útil, han tomado en todos los países la dirección 
de la organización escolar».75 

De este modo, para evitar esta manipulación política es ne-
cesario basar la educación sobre la ciencia positiva, que es lo 
que él llama enseñanza científica y racional. La ciencia debe 
estar al servicio de la razón natural (o «necesidades naturales 
de la vida») y no de la razón artificial de la burguesía. Por eso el 
principal cometido de la escuela debe ser el de que el niño co-
nozca el origen de la desigualdad económica, la falsedad de las 
religiones a la luz de la ciencia, el error del patriotismo y el 
militarismo y la esclavitud que supone la sumisión a la autori-
dad. El ideario pedagógico de Ferrer se decanta claramente por 
el papel de creación de conciencia sociopolítica de la escuela, 
aunque como sostiene acertadamente B. Delgado en su obra 
sobre la Escuela Moderna, Ferrer y Guardia hacía «pública con-
fesión de que había que respetar la inteligencia y la libertad del 
niño declarando que el buen maestro era capaz de prescindir 
de sus propias ideas de adulto»76.
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Ferrer se decanta en sus escritos por el naturalismo pedagó-
gico o educación natural77 , pero la aparente contradicción que 
señala Delgado con su acusada orientación política (que queda 
patente en textos escolares y consejos dados a los profesores de 
la Escuela Moderna) se resuelve teniendo en cuenta la diferen-
cia del naturalismo pedagógico de nuestro autor con el resto 
por su marcada dimensión social. Se trata, pues, de dejar que la 
naturaleza opere en el niño, que se desarrolle libremente sin 
represiones, pero con el objetivo último de que este respeto por 
la evolución del niño lleve a formar personas que se compro-
metan con la revolución social.

En el programa de la enseñanza racionalista también juega un 
papel importante la coeducación de sexos y de clases. Conscien-
te de la tremenda opresión de la mujer en su época y cercano a 
las demandas del incipiente feminismo en Europa, Ferrer en-
tiende que la educación mixta de chicos y chicas en la escuela 
alternativa promoverá la igualdad futura, puesto que la mujer no 
debe estar recluida en el hogar, sino insertarse plenamente en la 
sociedad, ya que complementa al hombre con sus cualidades. 
Entiende que el futuro será el del «matrimonio de las ideas con 
el corazón apasionado y vehemente en la psiquis de la mujer; 
entonces será un hecho evidente en los pueblos apasionados el 
matriarcado moral».78  Por otro lado, la coeducación de clases 
hace referencia al intento de anticipación de la sociedad futura 
en la que todos los seres humanos serán iguales, puesto que las 
escuelas privadas que educan a los niños ricos enseñan la con-
servación del privilegio, y las escuelas para niños pobres ense-
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ñan en el odio y la lucha de clases. Así, nuestro pedagogo reco-
mienda la coeducación de ricos y pobres porque los niños, en la 
infancia, deben aprender simplemente a ser hombres, para des-
pués cuando lo sean se declaren en rebeldía. Se trata de no anti-
cipar amores ni odios, adhesiones ni rebeldías, que son deberes 
y sentimientos propios de los adultos.

Otro rasgo de esta teoría de la educación es el valor que tie-
ne el individuo, el niño concreto, en la educación. Es decir, 
para la enseñanza racionalista, al igual que para todo el movi-
miento de Escuela Nueva de esta época, el paidocentrismo está 
en boga. La educación de los niños debe servir a la satisfacción 
de sus necesidades físicas, intelectuales y morales, y no impo-
nerles ideas que sirvan para el mantenimiento del orden social. 
Por ello, los premios y los castigos pierden sentido en la escue-
la racionalista, y el juego cobra relevancia en el proceso educa-
tivo (y el trabajo manual), juego que por prolongación natural 
se convertirá más tarde en trabajo no alienado.

Algunos autores han criticado a Ferrer y Guardia que su idea-
rio pedagógico fue incoherente con la práctica real de la Escuela 
Moderna, fundamentalmente en lo referido al adoctrinamiento 
ideológico revolucionario que, efectivamente, parecía darse. 
Pero es importante saber situar esta teoría en un contexto en el 
que la enseñanza racionalista se convertía en bandera de revolu-
cionarios y anarquistas, y que por tanto, el respeto absoluto a la 
independencia del niño era un objetivo que no se veía incompa-
tible con la formación de futuros rebeldes.

LA TEORÍA DE LA DESESCOLARIZACIÓN

A partir de la década de 1960 surgen con fuerza en el seno de 
las ciencias de la educación corrientes críticas con la escuela 
que van a señalar su complicidad con los intereses y valores de 
la sociedad capitalista, y su función de adiestramiento y repro-
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ducción cultural de las relaciones desiguales en la sociedad. 
Desde planteamientos marxistas, surge la teoría de la repro-
ducción, dentro de la cual algunos autores se posicionan pi-
diendo la eliminación de la institución escolar.

Desde algunas posturas anarquistas también se ha pedido la 
muerte de la escuela o desescolarización. En esta línea encon-
tramos autores como Paul Goodman, Everett Reimer, Ivan 
Illich, los daneses Andersen, Hansen y Jansen (autores del Li-
bro rojo de la escuela), Fachinelli, Murat, etcétera.

Los planteamientos fundamentales de esta teoría los des-
cribe el pedagogo Ivan Illich en su obra La sociedad desesco-
larizada79 . El escritor parte de la crítica de las instituciones 
porque, bajo la apariencia de cubrir necesidades básicas, es-
tán dando el paso real de la asistencia a la dependencia, y por 
tanto, a la custodia y el control. La escuela acaba separando a 
las personas de su propia capacidad de aprendizaje para que 
finalmente dependan de la autoridad de las instituciones y de 
los expertos, de la tecnocracia. Las instituciones, que fueron 
creadas para estar al servicio de la humanidad, acaban siendo 
medios que escapan a su control, poniendo al ser humano a 
su servicio. Esto es lo que llama Illich la contraproductividad 
específica de las instituciones, a la que se ha llegado por efec-
to del modelo industrial de la sociedad actual. Los presupues-
tos nacionales de enseñanza van creciendo cada vez más, sin 
embargo cada vez son menos las capas sociales que se bene-
fician de esta inversión; es decir, los privilegiados van a la 
escuela durante más tiempo y consumen más dinero, puesto 
que los últimos escalones educativos (universidad) son los 
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más costosos. Al final se acaban perpetuando las situaciones 
de injusticia social y económica gracias a las escuelas80.

La escuela transmite un currículum oculto o programa la-
tente en que se enseña que el único lugar donde aprender co-
sas importantes es la escuela, se induce a considerar la educa-
ción como producto de consumo, y se muestra que se llegará a 
ser alguien en la medida en que se tenga un diploma que certi-
fique los aprendizajes consumidos en una historia personal de 
formación académica.

Por tanto, los teóricos de la desescolarización proponen dar 
la vuelta a las instituciones, poniendo al servicio de la gente la 
tecnología y los recursos. Así, la escuela debe ser reemplazada 
por unidades descentralizadas que estimulen la convivialidad 
(la convivencia y la jovialidad), que no tengan un carácter obli-
gatorio y que posean sobre todo una utilidad pública, que en 
este caso se caracterice por garantizar la información y los 
aprendizajes útiles para la vida. Se trataría de lonjas de habili-
dades o «servicios de intercambio de conocimientos, de depó-
sitos descentralizados de recursos, de un servicio de educado-
res profesionales y de búsqueda de compañeros que facilite el 
encuentro entre iguales»81. Por ejemplo, podría darse un centro 
de información, una especie de biblioteca, en el que se pudiese 
acceder a libros, equipos informáticos, etcétera y recabar in-
formación sobre visitas a centros industriales, acceso a activi-
dades comunitarias, ofertas de aprendizajes de oficios, etcéte-
ra. Así, se produciría una desescolarización del aprendizaje 
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formal y se revalorizaría la educación informal y la capacidad 
autodidáctica de los educandos. La manera de igualar las opor-
tunidades educativas sería mediante cuentas educativas per-
sonales repartidas equitativamente, de manera que cada uno 
pueda emplearla en el servicio educativo que más le interese.

Para Illich y Reimer esta propuesta de desescolarización no 
cambiará por sí sola las estructuras sociales, debe ir acompa-
ñada de una situación de cambios sociales profundos. Pero sí 
recomiendan no minusvalorar la educación, teniendo en cuen-
ta que ésta no debe confundirse con la escolarización, y que 
una alternativa como la que ellos proponen atacaría al eslabón 
más sensible del sistema.

Otro autor de la teoría de la desescolarización, Paul 
Goodman, aún hablando de la muerte de la escuela, la com-
plementa más marcadamente con el aspecto comunitario82y 
no se muestra tan radical como Illich en cuanto a la deses-
colarización, proponiendo conservar la escuela para algu-
nos niveles de edad y circunstancias. Algunos autores califi-
can la teoría de la educación de Goodman de «historicis-
ta»83 , diferenciándola de las teorías tecnicistas o eficientis-
tas de Illich, Reimer y Mac Luhan, más interesadas en de-
nunciar la escuela por el derroche económico y su inefi-
ciencia que por el daño producido a la infancia y la repro-
ducción del individualismo capitalista.

Para Goodman es necesaria de algún modo la comunidad 
educativa vivencial (la convivencia tradicional entre discípulos 
y maestros). Por ello propone una solución mixta, así desapa-
recería al menos en parte, el peligro de institucionalización 
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estatal de la educación y la asunción de la misma por una so-
ciedad civil que no estaría atomizada, sino que, organizándose, 
cambiaría al mismo tiempo escuela y sociedad. Goodman era 
más partidario que Ivan Illich de las escuelas alternativas o 
paralelas. Para los más pequeños propone descentralizar la 
escuela en pequeñas unidades o casas-club, sin que la asisten-
cia a clase sea obligatoria, conectando el colegio con granjas 
económicamente deficitarias donde los niños pudiesen acudir 
un par de meses al año. La enseñanza técnica sería asumida 
por las empresas, para que mediante una formación directa los 
futuros trabajadores fuesen aprendiendo la autogestión. Fi-
nalmente, la universidad también tendería a descentralizarse 
en una red de grupos autónomos de estudios, al modo en que 
se desarrolló la actividad estudiantil durante el período revolu-
cionario vinculado al Mayo del 68. De este modo, la auténtica 
educación, es decir, el autodidactismo o aprendizaje autóno-
mo, podría darse en una nueva sociedad, que él situaba en el 
plano de la utopía como la ciudad educativa, un proyecto co-
munitario donde todos los sectores y adultos de la ciudad 
cumplirían una función educativa: se trata de que sea la ciudad 
la que eduque, y no la escuela.

4. Experiencias de pedagogía 
libertaria y antiautoritaria

Siguiendo la línea argumental de este estudio, pasamos a con-
tinuación a describir cómo se han ido plasmando las teorías 
anarquistas de la educación en realizaciones prácticas. Ha de 
tenerse en cuenta que este trabajo no puede recoger la amplia 
gama de experiencias de educación anarquista que ha habido 
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en el mundo, sino que optamos por elegir aquellas más cono-
cidas y consideradas como «modelos pedagógicos» que des-
pués han sido imitadas con variaciones en innumerables oca-
siones, siendo obvio que el modelo más generalizado ha sido el 
de la Escuela Moderna de Ferrer y Guardia. Optamos también 
por incluir algunas experiencias no específicamente anarquis-
tas, pero sí antiautoritarias, como el famoso ejemplo de la Es-
cuela de Summerhill, porque su influencia por proximidad 
ideológica o metodológica en el mundo de la pedagogía anar-
quista ha sido notable.

Experiencias históricas de pedagogía 
libertaria y antiautoritaria

LAS BOLSAS DE TRABAJO: EL MUTUALISMO

Será en Francia, lugar donde con más fuerza arraigaron las 
ideas mutualistas de Proudhon, donde se desarrollará el pri-
mer movimiento masivo organizado de células sindicales que 
integra la lucha laboral, la autogestión económica y la educa-
ción obrera.

Después de la época de represión que siguió a la Comuna de 
París, el movimiento obrero fue resurgiendo con cautela, pero 
cada vez con más fuerza, a través de las bolsas de trabajo. Éstas 
tenían el precedente de los talleres nacionales que se organiza-
ron durante la Comuna. Las bolsas de trabajo fueron animadas 
por abnegados militantes obreros, de tendencia libertaria bue-
na parte de ellos, como Pelloutier, Monatte, Delesalle y Emilio 
Pouget, creadores del primer experimento de anarcosindica-
lismo en la historia. La intención inicial de las bolsas fue la de 
procurar trabajo a los obreros desempleados de las distintas 
localidades francesas, pero su fuerza se fue expandiendo hasta 
cubrir necesidades como la resistencia (huelgas), el socorro 
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mutuo, los ensayos de cooperativas y, el punto que más nos 
interesa aquí, la enseñanza para los trabajadores84. El secreta-
rio de la Federación de Bolsas del Trabajo entre 1895 y 1901, 
Fernand Pelloutier, fue la figura más destacada a la hora de 
poner en marcha la enorme labor de organización que fue pre-
ciso desarrollar para poner en marcha la federación.

Las bolsas de trabajo se convirtieron, pues, en centros des-
tinados a la educación y discusión de los problemas que afec-
taban a la clase obrera. La enseñanza estaba dirigida por los 
obreros más cultivados. Los servicios de enseñanza com-
prendían: una biblioteca, una oficina de informaciones, un 
museo social, cursos profesionales y cursos de enseñanza 
general.

Todas las bolsas de trabajo poseían una biblioteca, que in-
cluía obras diversas, intentando que prevaleciera la calidad 
sobre la cantidad. Para extender los conocimientos de la clase 
obrera y empujarle a reflexionar sobre el problema económico, 
había libros de crítica social, de economía política, de ciencias 
naturales y una sección tecnológica para la formación profe-
sional. La biblioteca de la Bolsa de Trabajo de París estaba pro-
vista de una gran sala y había más de 2.700 obras. Parece ser 
que la constitución de la Federación de Bolsas animó a que se 
considerara seriamente la importancia de contar con buenas 
bibliotecas en estos centros obreros.

Entre los servicios de enseñanza de las Bolsas se encontra-
ba el proyecto que empezó a ejecutarse de un Museo Social o 
Museo del Trabajo. Este museo pretendía que el visitante ob-
servara por sí mismo los fenómenos sociales a partir de los 
productos y su historia. El museo estaba dividido en tantas 
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secciones como sindicatos obreros existiesen, con muestras 
de las manufacturas y producciones que elaboraban los tra-
bajadores de ese ramo (hilaturas, cerámica, vidrio, etcétera) 
acompañadas de una descripción de su proceso de elabora-
ción y de referencias a su coste de producción y su precio de 
venta, el número de obreros necesarios para su fabricación, 
así como su salario y lo que gastasen para vivir. A parte de la 
función didáctica de este museo, su mérito más modesto «se-
ría el de conferir a los responsables de las cincuenta seccio-
nes del museo una ciencia económica que muchos economis-
tas de talla tendrían que envidiarles»85.

En cuanto a las oficinas de información, estas consistían en 
una oficina central de la Federación de Bolsas y en varias ofici-
nas provinciales que reunían todos los documentos emitidos 
por las asociaciones obreras, para poder aprender del pasado y 
facilitar el acceso a la información a todas las bolsas. Una de las 
organizaciones, la Solidarité des Travailleurs, organizó una 
oficina de información que recogía de todas las asociaciones 
obreras, existentes y disueltas, sus estatutos, memorias, etcéte-
ra. El secretario de la oficina catalogaba el material y organiza-
ba una especie de archivo práctico sobre las Bolsas del Trabajo. 
Esta oficina incluía también un servicio de biblioteca circulan-
te que prestaba libros sobre la cuestión social.

También había un servicio de prensa corporativa, que inten-
tó editar un periódico común de las Bolsas, y que promovía a 
su vez la publicación de boletines mensuales por las distintas 
Bolsas de la Federación. Para este esfuerzo se contaba tanto 
con los secretarios locales de las Bolsas del Trabajo como con 
obreros comunes que tenían que intentar escribir algo, par-
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tiendo de que «cualquier hombre es capaz de hacer por lo me-
nos un artículo excelente»86.

Finalmente, el servicio de enseñanza profesional y general 
de las Bolsas destacó por su calidad y buena organización, idea 
que compartió un inspector de enseñanza francés que calificó 
a los cursos de las Bolsas como «la universidad de los obreros». 
La enseñanza estaba dirigida a adultos, e impartida en muchos 
casos por obreros especializados miembros de las mismas Bol-
sas. Primaba la enseñanza profesional sobre la general. Entre 
las materias que se impartían en la enseñanza profesional es-
taban la carpintería, la metalurgia, el corte de calzado, la tipo-
grafía, la geometría y el diseño mecánico. Se intentaba conju-
gar la teoría y la práctica. La media de alumnos por cursos era 
de unos 400, y se otorgaban premios para estimular el estudio 
entre los obreros. Algunas bolsas contaban de subvención mu-
nicipal o regional para los cursos. La enseñanza general incluía 
cursos de derecho, lengua inglesa, española o alemana, dibujo, 
medicina, economía política, filosofía, etcétera. En ocasiones 
profesores de las universidades locales impartían conferencias 
en las Bolsas del Trabajo.

En las Bolsas de Trabajo había un especial interés en que el 
servicio educativo que ofrecían no sirviese para que los alum-
nos llegasen a cambiar su posición socioeconómica indivi-
dualmente a partir de la formación adquirida (que no llegasen 
finalmente a ser jefes de talleres o pequeños empresarios). En 
el congreso de las Bolsas de 1900 se discutió esta cuestión, y se 
llegó a la conclusión de que los cursos estaban cumpliendo su 
cometido: resolver la capacidad técnica de los obreros para 
conseguir su progreso en general, pero sin olvidar que los obre-
ros debían seguir siendo obreros.
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LA ESCUELA DE YASNAIA POLIANA

La preocupación de Tolstoi (1818-1910) por la instrucción popu-
lar coincide con la toma de conciencia del problema por parte 
de los círculos progresistas, hacia 1860, una vez que se ha de-
clarado formalmente la emancipación de los siervos de la gleba 
en Rusia. El conde entendía que era necesario que los antiguos 
siervos mejorasen sus condiciones de vida y accediesen a la 
cultura para liberarse plenamente.

Tolstoi llevó a la práctica su teoría pedagógica en la escuela 
de Yasnaia Poliana, en repetidas ocasiones y tras varias inte-
rrupciones en la vida de la escuela (1849, 1857, 1871 hasta el 
final de su vida). En esta escuela no había ningún tipo de obli-
gaciones, ni la asistencia a clase, ni los horarios, ni los progra-
mas, ni las normas de disciplina. Su opción pasaba por el de-
sorden u «orden libre», que surgía espontáneamente de los 
intereses del alumnado, en contraposición al orden forzado de 
los profesores en la enseñanza tradicional. «El alumno tenía 
siempre el derecho de no frecuentar la escuela, y aun frecuen-
tando la escuela, el de no escuchar al maestro»87. Pero este apa-
rente caos, para Tolstoi, se irá resolviendo conforme los niños 
adelantan en el estudio, pues necesitarán cada vez más del 
orden. Los castigos, en caso de imponerse, eran decididos por 
la asamblea de alumnos. El escritor ruso justifica esa libertad 
de movimiento del niño puesto que pensaba que diferencia 
entre escuela y educación, siendo ésta última incumbencia de 
la familia.

En Yasnaia Poliana la actividad duraba todo el día, hasta la 
noche. De carácter gratuito, también facilitaba la enseñanza 
para adultos. Se enseñaba historia sagrada, historia rusa, geo-
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grafía, dibujo, canto, etcétera. Especial interés aplicaba Tolstoi 
en la lectura, decantándose por el método de la lectura progre-
siva antes que por la lectura mecánica, ya que la primera pro-
pone el conocimiento del lenguaje literario. La lectura de cuen-
tos de Gogol o de George Sand solía ir seguida de los comenta-
rios de los niños que intentaban comprender a fondo las pala-
bras e ideas del texto. A este método para leer en grupo, Tolstoi 
añadió un método general para aprender a leer y a escribir ba-
sado en un silabario que se combinaba con una antología de 
lecturas. En este centro educativo las notas se seguían aplican-
do, pero se intentaban poner de acuerdo con la opinión del 
alumnado. Pero a pesar de las notas, la actividad educativa 
habitual transcurría mediante el trabajo cooperativo y la ense-
ñanza mutua.

Parece ser que la continuidad de Yasnaia Poliana fracasó des-
pués de la muerte de Tolstoi en 1910, pero la experiencia influyó 
poderosamente en los inicios del movimiento de la Escuela 
Nueva, especialmente por su paidocentrismo convencido.

EL ORFANATO DE CEMPUIS,  DE PAUL ROBIN

El profesor francés Paul Robin (1837-1912), un anarquista amigo 
de Bakunin, se va a convertir en el primer referente de expe-
riencia pedagógica del anarquismo mundial. Tras estudiar en 
la Escuela Normal y ejercer como profesor de matemáticas y 
ciencias en el liceo de Brest, Robin empieza a simpatizar con el 
socialismo y se instala en Bruselas, donde toma contacto con la 
Internacional. En el congreso de la AIT de 1868 presenta una 
moción a favor de la enseñanza integral. Expulsado de Bélgica 
por su apoyo a una huelga, vive exiliado en Ginebra (donde 
estrecha lazos con Bakunin) y en Londres. Vuelve a Francia y 
encuentra trabajo como inspector de escuela primaria, pero el 
control de las autoridades convierte en difíciles sus propuestas 
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innovadoras, y decide aceptar la dirección de un orfanato en 
Cempuis, donde se va a vivir con su esposa e hijos.

En Cempuis lleva a cabo el primer ensayo completo y conti-
nuado de pedagogía anarquista, constituyendo el primer cen-
tro pedagógico organizado según la ideología anarquista, y 
apoyado por libertarios del mundo entero interesados en cons-
truir una educación libertaria. Robin se inspira en las ideas 
pedagógicas de Rousseau y en los planteamientos centrales del 
anarquismo para elaborar su pensamiento educativo, caracte-
rizado por el antiautoritarismo, el internacionalismo pacifista, 
el apoyo a la emancipación de la mujer y, sobre todo, por la 
apuesta por una instrucción integral igualitaria88 .

Desde 1880 hasta 1894 Paul Robin dirige el orfanato de 
Cempuis desarrollando diversas experiencias innovadoras en 
el campo pedagógico. Establece un programa de educación 
integral, en el que no hay enseñanza religiosa, y en el que la 
teología es sustituida por la ciencia, siguiendo la línea del posi-
tivismo de moda en la época. El contenido fundamental es de 
las ciencias naturales y matemáticas, así como un idioma ex-
tranjero y la historia. El método de enseñanza utilizado es el 
método científico o experimental, con la intención no de me-
morizar conocimientos, sino de desarrollar la observación y la 
capacidad de experimentar y descubrir. También se estimulan 
las capacidades lógicas, el pensamiento crítico, la sensibilidad 
estética y la creatividad. La enseñanza de la historia se hace 
presentándola no bajo el enfoque patriótico y militarista habi-
tual, sino como la historia de los pueblos en la que la guerra es 
un daño para los pobres.
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Paul Robin (1837-1912)

En Cempuis se da la coeducación de sexos, considerándose 
de vital importancia la enseñanza mixta. El alumnado no reci-
be premios ni castigos, evitando la competición. Junto a la 
formación intelectual y moral se realizan también juegos para 
los más pequeños y actividades artesanas para los mayores, 
encaminadas hacia la preparación profesional. Los trabajos 
manuales eran obligatorios, siendo su finalidad la de lograr la 
destreza de la mano y la seguridad de la vista, siguiendo el mé-
todo de Fröbel. Asimismo se enseña la danza y el canto. Toda la 
metodología se impregna de los procedimientos renovadores 
de la pedagogía activa89.

Un aspecto controvertido del orfanato fue la organización 
de un Batallón Escolar militar. A pesar de que Robin educaba 
para la fraternidad internacional y aborrecía la guerra, alegaba 
que era preciso saber defenderse, e incluía ejercicios de tiro 
real con revólver, carabina y fusil, incluyendo esto dentro de la 
educación física de sus alumnos. El pedagogo defendía la idea 

Francisco José Cuevas Noa   |  107

89. DELGADO, Buenaventura: op. cit., pág. 90.



de que el mejor ejército nacional no es el profesional, sino el 
formado por el conjunto de ciudadanos armados90.

La experiencia de pedagogía libertaria del orfanato de Cem-
puis fue suspendida por las autoridades, que se vieron presio-
nadas por el escándalo generado por la experiencia entre los 
sectores conservadores, que consideraban a Robin como un 
aliado de la política laicista de la III República Francesa91 . Las 
acusaciones que hicieron las autoridades fueron las de «antipa-
triota» y «maltusiano», y destituyeron a Paul Robin de la direc-
ción del centro.

Esta experiencia se completó con la labor desarrollada por 
Robin en pro de difundir y coordinar internacionalmente la 
enseñanza integral, llegando a fundar en 1893 la Asociación 
Universal de Educación Integral, que después influiría mucho 
en la idea de Ferrer y Guardia de crear una Liga Internacional 
de la Enseñanza Racionalista.

LA ENSEÑANZA RACIONALISTA: 
LA ESCUELA MODERNA DE FERRER Y GUARDIA

Arriba hemos descrito ya el ideario pedagógico de Francisco 
Ferrer y Guardia que dio lugar a la creación de la Escuela Mo-
derna. Pero en este punto vamos a contar la experiencia con-
creta de la Escuela Moderna de Barcelona, que funcionó entre 
1901 y 1906.

Para poner en marcha la Escuela Moderna, Ferrer tuvo la 
suerte de que una antigua alumna suya de Francia, Ernestine 
Meunié, le donase una cuantiosa herencia para tal fin. Cuando 
Ferrer regresa a Cataluña después de su exilio francés, contacta 
con un grupo de intelectuales, profesores universitarios, repu-
blicanos radicales, masones y militantes anarquistas para crear 
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un Patronato Escolar que promoviese la Escuela Moderna. Así, 
en agosto de 1901, en la calle Bailén de Barcelona, inaugura la 
Escuela Moderna.

 Francisco Ferrer Guardia (1859-1909)

En un local higiénico y bien pertrechado de materiales, con 
bancos individuales, la escuela enseñaba las asignaturas de 
geografía, física, química, lenguas castellana y francesa, litera-
tura, historia, matemáticas y dibujo, y solfeo y canto92. Existían 
dos clases o niveles: preparatoria y superior, en las que se mez-
claban alumnos de distintas edades. Se utilizaban materiales 
didácticos importados en buena parte de Francia, modernos y 
encaminados sobre todo hacia la observación y experimenta-
ción: mapas, láminas, material de proyección, elementos de 
laboratorio, etcétera. Las actividades extraescolares tenían 
gran importancia, realizándose a menudo visitas a museos, 
fábricas, etcétera. Los juegos, paseos y excursiones eran tam-
bién habituales en la actividad del centro educativo.
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La convivencia y el compañerismo eran preceptos funda-
mentales en la vida de la escuela, y el clima de camaradería y 
de confianza acaba siendo la principal enseñanza. Esto se 
completaba con un internacionalismo y fraternidad militantes, 
utilizando la correspondencia escolar y el intercambio con 
otras escuelas para educar en la solidaridad y amistad. Otro 
contenido educativo importante era la educación para la salud, 
que en aquella época se denominaba eugenismo e higienismo. 

En la Escuela Moderna tenía una especial importancia el 
laicismo, rechazando toda enseñanza religiosa y combatiendo 
la superstición y la fe. La mayor parte del profesorado tenía 

Boletín de la
Escuela Moderna
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poca formación docente, por lo que Ferrer y Guardia en sus 
últimos años proyectó «un germen de Escuela Normal para 
preparar profesores sostenedores de la enseñanza racional»93. 
En cuanto al alumnado del centro, aunque Ferrer apostara por 
la coeducación de clases sociales, estableciendo para ello dis-
tintos precios de matrícula para las diferentes posibilidades 
económicas, autores actuales, como Buenaventura Delgado, 
afirman que la Escuela Moderna no estaba destinada a los hijos 
de los obreros94. Este autor mantiene la tesis de que el ideario 
pedagógico de Ferrer, en buena parte, fue contradictorio con la 
práctica real de la Escuela Moderna, que no fue tan innovadora 
y que, lejos del respeto al niño que predicaba el pedagogo cata-
lán, adoctrinaba realmente a su alumnado en ideas radicales 
(anticlericalismo, odio a los ricos y militares, etcétera).

La labor de la Escuela Moderna se completaba en otras lí-
neas de trabajo que contribuyeron especialmente a difundir el 
centro y sus principios internacionalmente. La editorial de la 
Escuela Moderna editaba manuales o libros de texto que, pen-
sados inicialmente para la escuela, servían después de referen-
cia para otros centros de enseñanza racionalista y laica que 
siguieron el modelo de esta escuela. Esta editorial también 
editaba el Boletín propio de la institución, y libros de temática 
científica, social y anarquista, con buenas traducciones, que 
circularon por toda España en las primeras décadas del siglo 
XX. En este trabajo editorial estuvo el anciano líder anarquista 
español Anselmo Lorenzo. También se realizaban actividades 
de extensión, a través de conferencias dominicales abiertas 

Francisco José Cuevas Noa   |  111

93. SOLÁ, Pere: «Francisco Ferrer Guardia. La Escuela Moderna, entre las pro-
puestas de educación anarquista», en J. TRILLA,: El legado pedagógico del 
siglo XX para la escuela del siglo XXI, Barcelona, Graó, 2001, pág. 51.

94. DELGADO, Buenaventura: op. cit., pág. 133.



que a menudo impartían profesores universitarios, como el 
catedrático Odón de Buen95.

La vida de la Escuela Moderna fue detenida en 1906, des-
pués de que su bibliotecario, Mateo Morral, intentase matar al 
rey Alfonso XIII. Ferrer Guardia fue encarcelado (hasta que se 
comprobó su inocencia) y la escuela cerrada por orden guber-
nativa. Todavía durante unos años Ferrer siguió con una inten-
sa labor propagandística de su experimento educativo, creando 
la Liga Internacional para la Educación Racional de la Infancia. 
El final trágico de Ferrer y Guardia, fusilado tras ser acusado 
sin pruebas de instigar los sucesos de la Semana Trágica de 
Barcelona, le dio definitivamente relevancia internacional y le 
convirtió en el mártir de la educación racionalista y libertaria.

El modelo de la Escuela Moderna impulsó innumerables 
experiencias semejantes, llevadas a la práctica por el movi-
miento obrero en todo el mundo, pero arraigando sobre todo 
en España y Estados Unidos.

LAS ESCUELAS DE HAMBURGO 
Y EL MAESTRO-COMPAÑERO

Entre 1918 y 1936, en Alemania, en el marco de la reforma de 
la enseñanza pública al calor de las ideas de la Escuela Nue-
va, tuvo lugar una serie de experiencias llamadas comunida-
des escolares (Gemeinschaftschule). Las comunidades escola-
res tuvieron presencia en distintas ciudades germanas (Bre-
men, Magdeburgo, Groszchocher y Berlín), pero donde empe-
zaron y donde fueron más conocidas fue en Hamburgo96. Las 
autoridades educativas permitieron que los profesores más 
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innovadores pudiesen desarrollar experimentos de educación 
antiautoritaria, y aproximadamente un centenar de ellos, 
integrados en la escuela pública, participaron en las comuni-
dades escolares, que resultaron ser, en opinión de algunos, la 
experiencia más revolucionaria que se haya dado en la histo-
ria de la pedagogía97 .

Bajo la influencia de la pedagogía de Rousseau y de persona-
lidades de la Escuela Nueva (Ellen Key, Berthold Otto, G. 
Wyneken, etcétera), y en un contexto de identificación de mu-
chos profesores con el socialismo (la Revolución rusa queda 
cerca) se inicia el movimiento de las comunidades escolares 
con el deseo de sus protagonistas de aprovechar al máximo la 
libertad de experimentación otorgada por el gobierno progre-
sista de la época. El principal mentor teórico de este movi-
miento (también llamado de la “escuela solidarista”) era el pe-
dagogo Wilhem Paulsen, que escribió la obra La victoria sobre 
la escuela en 192698.

Las comunidades escolares de Hamburgo intentaron hacer 
realidad totalmente el principio pedagógico «Partamos del ni-
ño» (Vom Kinde aus). El carácter radical de estas escuelas se 
manifiesta en la abolición de todos los aspectos organizativos 
que eran importantes en la escuela tradicional: el programa, el 
horario fijo, la parcelación del conocimiento en temas y el re-
parto de alumnos por clases. En la nueva educación de estos 
centros los deseos y necesidades del niño son los protagonis-
tas, y por tanto la actitud del educador cambia, despojándose 
de la autoridad del maestro tradicional, e intentando ser un 
camarada o compañero del alumno. Así el maestro pasa a ser 
un maestro-compañero que se tutea con el joven y que no 
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prohíbe ni impone nada, que ni siquiera puede coaccionar al 
niño para que aprenda. El maestro renuncia a imponer una 
disciplina, puesto que el alumno es el que debe descubrir por sí 
mismo la necesidad de un orden y que para ello no pueden 
contar ya con el profesor. Pero ese orden debe ser construido 
comunitariamente (se trata de impulsar un orden natural y no 
impuesto): la vida en común es la que pone las reglas, es la co-
munidad la que educa a partir de ahora, «el verdadero educa-
dor ya no es el maestro, sino la comunidad»99. Así, el papel del 
docente cambia a una posición consistente en ejercer su fun-
ción pedagógica sin directividad en el ámbito de la comunidad. 
Se trata, entonces, de hacer nacer y desarrollar en los chicos los 
valores de cooperación y de solidaridad y animarlos para la 
creación de una comunidad perfecta.

En las escuelas de Hamburgo no existe el castigo, la discipli-
na queda en manos de las asambleas que se convocaban cuan-
do la ocasión se presenta. Con una media de unos 600 alum-
nos en cada centro, las comunidades escolares aplicaron un 
plan de educación antiautoritaria (aunque no expresamente 
anarquista) basado en el trabajo cooperativo, la coeducación de 
sexos, la negativa a vincular a los chicos a la religión y al Esta-
do, la mezcla de niños de distintas edades en grupos naturales 
(no había clasificación ni división forzosa) y la vinculación 
estrecha de la escuela con la comunidad en la que está inserta a 
través de la relación con los padres. Estas escuelas eran fre-
cuentadas por niños procedentes de ambiente proletario.

La metodología de enseñanza-aprendizaje utilizada era fun-
damentalmente experimental, y el programa lo iban desarro-
llando los niños según sus inquietudes y curiosidad: ellos deci-
dían que querían aprender y cuánto. Se utilizaba el método de 
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los centros de interés o temas generadores (método propuesto 
por el pedagogo belga Decroly) para desplegar la investigación 
sobre diversos temas. Así, por ejemplo, la lectura de un cuento 
sobre la expedición al Polo Norte de Nansen les lleva a estudiar 
la construcción del barco de la expedición y hacer uno con ma-
dera y cartón, visitar un puerto de mar, estudiar la luz eléctrica 
(física) a partir de una dinamo, aprender algo sobre higiene y 
salud después de conocer el escorbuto, etcétera100.

Investigadores posteriores destacaron la actitud radicalmen-
te antifinalista de estas escuelas, “la escuela ya no es una pre-
paración para la vida sino vida ella misma”101. “El Estado, dice 
M. Gläser, de la Berlinertorschule, no posee ningún derecho 
sobre el niño desde el punto de vista de su educación, y ante 
todo tiene deberes”102.

Las comunidades escolares alemanas fueron evolucionando 
de un radicalismo en su práctica pedagógica no directiva a una 
cada vez mayor intervención del profesorado en los distintos 
aspectos de la vida del centro. Las experiencias tuvieron distin-
tos niveles de continuidad y éxito, pero hacia 1936 no quedaba 
ninguna, por la prohibición que el nazismo hizo de cualquier 
tentativa progresista en educación.

EL SINDICATO Y EL ATENEO LIBERTARIO

La educación libertaria no sólo se ha desarrollado en escuelas 
que pretendían ser una alternativa a la enseñanza religiosa y 
estatal, sino que sus cauces a menudo (y diríamos que primor-
dialmente) se han dado en el seno de la agrupación anarquista 
o sindical misma, formando parte del quehacer de la organiza-
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ción las labores de formación, cultura y arte. Aunque las es-
cuelas libertarias suelen aparecer como la máxima materiali-
zación de la educación anarquista por representar una institu-
ción opuesta y paralela a la institución educativa por excelen-
cia del Estado, la mayoría de las veces la educación se desarro-
llaba desde los medios más cercanos de que disponían los co-
lectivos y sindicatos, puesto que las necesidades educativas 
más urgentes las sentían los afiliados mismos a las organiza-
ciones, que entendían que debían instruirse para prepararse en 
la lucha contra el Capital y el Estado. Otra razón que impulsaba 
a los sindicatos y centros libertarios a desplegar por sí mismos 
servicios educativos era simplemente práctica: crear una es-
cuela libertaria, bien sea para niños o para personas adultas, 
era costoso y tropezaba con innumerables trabas administrati-
vas, aparte de la dificultad de encontrar maestros preparados.

Entrada de un Ateneo libertario subterráneo en 
las trincheras del Frente de Aragón. 1936. 

Fundación Anselmo Lorenzo, AGC, foto 851, carpeta 18.1
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También hemos de tener en cuenta que en muchos casos los 
sindicatos ponían en marcha escuelas vinculadas directa y 
orgánicamente a los mismos. Las escuelas de sindicatos de-
muestran que, como afirma el profesor Alejandro Tiana, «el 
movimiento obrero no considera a la escuela como un aparato 
aislado de la sociedad, e inserta sus ideas educativas en un 
proceso de transformación social»103.

Niños colocando tutores a las plantas de la huerta 
en la granja-escuela Sebastián Faure. 1938. 

Fundación Anselmo Lorenzo, AGC, foto 601, carpeta 13.1

El caso más difundido de educación desarrollada directamen-
te por organizaciones sindicalistas es el de las Bolsas de Trabajo 
en Francia (descrito antes), especialmente porque sus animado-
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res se encargaron de escribir y dar a conocer su labor educativa. 
Pero seguramente el país donde más arraigo, extensión y conti-
nuidad tuvo la educación a través del sindicato fue en España.

Clase de educación física en el gimnasio montado 
en la azotea de la casa CNT-FAI. 1938. 

Fundación Anselmo Lorenzo, AGC, foto 488, carpeta 10.4

Desde los orígenes, el movimiento obrero español se esme-
ró en trabajar por lo que se llamaba la instrucción obrera. En 
los primeros tiempos (segunda mitad del siglo XIX) de la sec-
ción española de la Internacional, los trabajadores anarquis-
tas se formaban a menudo en ateneos y centros republicanos 
y federales en los que se mezclaban luchadores políticos de 
diversas tendencias, unidos por el afán por la educación po-
pular. La tendencia anarquista de la educación que proponían 
los libertarios, a menudo se desdibujaba en prácticas no es-
pecíficas y comunes a otras tendencias, que se solían agluti-
nar en ateneos obreros y populares, casas del pueblo, y sindi-
catos de ramo. Este eclecticismo se acentuaba en los períodos 
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de represión estatal, en los que no era fácil aparecer clara-
mente con una identidad anarquista. El impulso al cometido 
educativo libertario que supuso la Escuela Moderna a princi-
pios del siglo XX, y, poco después, la creación del anarcosin-
dicalismo hispano con la CNT, fundada en 1910, fueron dos 
factores que animaron aún más a los organismos ácratas a 
poner en marcha actividades culturales y de enseñanza diri-
gidas a la difusión ideológica y al mejoramiento de la clase 
trabajadora.

La preocupación por la educación pasó a formar parte del 
orden del día de los congresos de la CNT. Ya en el de Barcelo-
na de 1910 se dictaminó la necesidad de crear escuelas dentro 
de los sindicatos obreros, y en el de 1919, en Madrid, se deba-
tió la cuestión de la enseñanza racionalista y la educación de 
adultos. Pedagogos militantes como Eleuterio Quintanilla 
propusieron en el congreso planes bastante precisos de edu-
cación de adultos en el seno de los sindicatos. El modelo más 
influyente en cuanto a contenidos para esta enseñanza era el 
de Ferrer, pero también hubo una corriente crítica partidaria 
de la educación neutral, encabezada por Mella y Quintanilla 
(aspecto ya comentado en el epígrafe sobre El neutralismo 
pedagógico).104. Las conferencias a cargo de importantes inte-
lectuales, la lectura de la prensa ácrata, la creación de biblio-
tecas en el sindicato, las representaciones teatrales y musica-
les, los debates y mítines de confrontación (entre represen-
tantes de distintas ideas), las salidas al campo, etcétera, for-
maron parte de la actividad sindical habitual de las agrupa-
ciones anarcosindicalistas españolas hasta 1939. La actividad 
educativa de los sindicatos de la CNT alcanzó las más altas 
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cotas de desarrollo con los sindicatos de Cataluña, que atraje-
ron, por ejemplo, a científicos de la talla de Albert Einstein105.

Por otro lado, a menudo vinculados a los sindicatos y otras 
veces de manera independiente, se crearon ateneos libertarios 
en muchos pueblos y ciudades españolas. Estos ateneos llega-
ron a crear toda una red cultural alternativa, de carácter obre-
ro, que llevó la educación y la cultura a barrios y pueblos que se 
caracterizaban todavía a principios del siglo XX por su atraso. 

En estos ateneos tenían especial protagonismo los jóvenes 
declaradamente anarquistas, que daban una función decidi-
damente ideológica a estos centros, aspecto mucho más mar-
cado que en las actividades educativas de los sindicatos. El 
florecimiento de los ateneos libertarios en España se dio sobre 
todo durante los años de la II República y Guerra Civil. Las 
mismas instituciones educativas de la República, como las Mi-
siones Pedagógicas, colaboraban con los ateneos libertarios de 
los distintos lugares de la geografía española para llevar su 
proyecto de cultura y educación descentralizadas. La conocida 
compañía de teatro La Barraca, que dirigía García Lorca, utili-
zaba a menudo las sedes de los ateneos libertarios para sus 
representaciones por los pueblos y aldeas. En el período de 
febrero a julio de 1936 se acrecentó la actividad de los ateneos, 
y se iniciaron los primeros intentos de federación entre algu-
nos de ellos, como la Federación de Ateneos de la barriada cen-
tro de Barcelona. Asimismo, entre 1936 y 1939 destacó la activi-
dad educativa y cultural de las Juventudes Libertarias de Cata-
luña, que pusieron en marcha el Institut Lliure de Barcelona 
(institución educativa para ambos sexos, puerta de acceso a la 
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Universidad Popular) y, especialmente, centró su esfuerzo de 
educación sociocultural en el teatro. El teatro era considerado 
como la manifestación artística más idónea para educar en la 
nueva mentalidad revolucionaria, y la mayoría de las Juventu-
des Libertarias disponían de un grupo teatral. Iniciativa desta-
cada fue la compañía del Teatro del Pueblo, dirigida por Gui-
llermo Bosquets y el argentino González Pacheco, que impulsó 
un nuevo teatro social muy actual en cuanto a técnicas y ten-
dencias (expresionismo alemán, declamación colectiva, repre-
sentación de obras de Steinberg, etcétera)106 . También pode-
mos mencionar al conocido actor Fernando Fernán Gómez, 
que  inició su formación en la Escuela de Arte Dramático de la 
CNT de Madrid durante la Guerra Civil.

Los ateneos libertarios también crearon escuelas racionalis-
tas adheridas a los mismos, costeando el local y pagando a los 
maestros. También la organización anarco-feminista Mujeres 
Libres dedicó un gran esfuerzo a la educación, fundamental-
mente a través de campañas de alfabetización de mujeres.

En otras ocasiones, especialmente durante la Revolución 
española, se crearon escuelas de militantes por los sindicatos y 
ateneos, encaminadas a dotar de una esmerada formación 
ideológica a los anarquistas. Algunas de ellas se vincularon 
directamente a las colectividades de Aragón y Cataluña, con el 
objetivo de preparar a los jóvenes anarquistas en la gestión de 
la nueva sociedad. Así, la Escuela de Militantes de Aragón 
(creada en 1937), dependiente de la CNT-FAI y situada en Mon-
zón, y dinamizada, entre otros, por Félix Carrasquer, fue el 
mejor ejemplo de escuela de militantes. En ella se combinaba 
la enseñanza ideológica con la enseñanza para la administra-
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ción de las colectividades, incluyendo nociones de sociología, 
contabilidad, agricultura, etcétera107.

EL CENU :  LA PEDAGOGÍA LIBERTARIA 
EN EL SISTEMA ESTATAL

La Revolución española, es decir, el triunfo de las masas popu-
lares sobre el fascismo a partir del 19 de Julio de 1936, espe-
cialmente en Cataluña y Aragón, supuso una nueva configura-
ción de la sociedad en las zonas donde había preeminencia de 
la CNT. Las tierras e industrias colectivizadas fueron el primer 
paso para reorganizar la sociedad bajo los principios de la au-
togestión y el comunismo libertario, pero esa labor en el plano 
económico debía completarse con un trabajo en las demás es-
feras de la vida para que la revolución avanzase. Así, en el pla-
no político, la creación de Consejos de Defensa y Revoluciona-
rios sustituyeron la autoridad del Estado en amplias zonas de 
la Península, pero paulatinamente, la administración estatal 
fue restaurándose, y la CNT optó por participar en los gobier-
nos de la Generalitat y de la República para garantizar las con-
quistas sociales de la revolución. Del mismo modo, en el plano 
educativo los anarquistas tuvieron que plantearse participar en 
la gestión de la enseñanza a través de la Generalitat de Catalu-
ña, intentando un experimento casi inédito (a excepción de las 
comunidades escolares de Hamburgo) de pedagogía libertaria 
desde la escuela estatal.

Días después de la Revolución del 19 de Julio, concretamen-
te el 27 de julio de 1936, se crea el Consejo de la Escuela Nueva 
Unificada (CENU), que iba a suponer la base de la reestructura-
ción escolar en la Cataluña revolucionaria108 . El CENU se pro-
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pone una escuela nueva «inspirada en los principios raciona-
listas del trabajo y de la fraternidad humana». El CENU agluti-
na en una misma estructura toda la amplia red de escuelas 
racionalistas vinculadas a sindicatos y ateneos ácratas que 
existían antes del inicio de la guerra en Cataluña junto con las 
escuelas públicas republicanas que seguían las pautas del mo-
vimiento de la Escuela Nueva. 

Se constituye un comité ejecutivo que gestiona el CENU, 
presidido por el pedagogo anarquista Juan Puig Elías, de la CNT 
(antes había sido profesor en la escuela racionalista Natura), 
figura prestigiosa y puntera de la educación libertaria del mo-
mento. En dicho comité también hay representantes de la UGT 
y de la Generalitat. El CENU se propuso una reforma completa 
de la enseñanza, desde el nivel primario al universitario, pero 
sólo pudo acometer los cambios en la primaria e infantil (es-
cuelas maternales), debido a las grandes dificultades de la gue-
rra. La intención es la de extender la educación totalmente al 
pueblo, bajo el lema «Ningún niño sin escuela y ninguna es-
cuela sin maestro»109, entendiendo que la educación debe ser 
permanente y obligatoria.

La justificación que hacían los educadores anarquistas in-
corporados al CENU era la de que mientras exista el Estado y 
recaude impuestos, éste tiene que asumir su función de facili-
tar la enseñanza al pueblo, pero dejando libertad para estable-
cer los métodos que cada escuela crea conveniente. Otras es-
cuelas libertarias vinculadas a colectividades o a sindicatos 
siguieron funcionando al margen del CENU con total libertad.

Las escuelas asociadas o integradas en el CENU se caracteri-
zaron por practicar el laicismo, la coeducación de sexos, la en-
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señanza en catalán, la formación artística y la aplicación de 
métodos de Freinet, Montessori y Danton. El presidente, Puig 
Elías, promulgaba el respeto absoluto hacia la personalidad del 
niño, criticando el modelo de enseñanza racionalista de Ferrer 
y decantándose por las ideas neutralistas de Mella. Pero debe 
destacarse muy especialmente que todo el plan de enseñanza 
del CENU estaba impregnado de un espíritu de formación pro-
fesional, de educación para el trabajo110. El CENU utilizó edifi-
cios requisados para crear nuevas escuelas, puesto que su am-
bicioso programa de abarcar toda la infancia aumentó las ne-
cesidades de espacio. Procuraba que cada centro tuviera un 
jardín y un huerto escolar, y se preocupó de aumentar los sala-
rios de los maestros de 3.000 a 5.000 pesetas mensuales. La 
obra mejor realizada del CENU, en opinión de Ramón Safón, 
fue la asistencia sanitaria y psicológica a la primera infancia, 
aspecto especialmente potenciado por las necesidades genera-
das en la guerra111.

Uno de los ideólogos de la pedagogía libertaria desde el ser-
vicio escolar público, José de Tapia, ensayó con éxito los méto-
dos de Freinet en una escuela dependiente del Patronato Esco-
lar de Barcelona (imprenta escolar, correspondencia, coopera-
ción, etcétera) y defendió la creación de concentraciones esco-
lares rurales, en régimen de escuela productiva agrícola, favo-
reciendo la constitución de grupos autónomos y de afinidad 
entre el alumnado112.

124  |   ANARQUISMO Y EDUCACIÓN

110. SAFÓN, Ramón: La educación en la España revolucionaria (1936-1939), 
Madrid, La Piqueta, 1978, pág. 92.

111. Ibídem, pág. 103.

112. SOLÁ, Pere: op. cit., pág. 59, y también JIMÉNEZ MIER, Fernando: Vida, 
pensamiento y obra de José de Tapia Bujanlace. Un maestro singular, 3.ª 
ed., México, Edición del Autor, 1996.



La labor el CENU se fue dificultando conforme avanzaba la 
guerra, y a partir de mayo de 1937 arrecian las críticas desde 
algunos periódicos anarquistas a esta institución, calificándola 
de burocrática y propagandista. La representación libertaria en 
la dirección del CENU fue perdiendo peso paulatinamente, 
quedando cada vez más en manos de profesionales más cono-
cidos por su capacidad técnica que por su militancia política.

Los experimentos de pedagogía libertaria en escuelas del 
CENU no están lo suficientemente estudiados, pero algunos 
autores opinan (Safón, 1978) que la política general de este or-
ganismo respondía más bien a las necesidades de una sociedad 
de tipo socialista industrial en guerra, sin prevalecer la tenden-
cia libertaria, aunque permitió y alimentó la labor de las escue-
las racionalistas más innovadoras.

LA ESCUELA DE SUMMERHILL

En 1921 el psiquiatra y pedagogo Alexander Sutherland Neill y 
su mujer, Lillian Richardson, fundaron en Leiston (Suffolk, 
Gran Bretaña) un internado cuya teoría básica era educar en 
libertad. En aquel revolucionario centro, que contrastaba fuer-
temente con el estricto y constreñido modelo de enseñanza 
británico, se introdujeron dos nuevos elementos que en aque-
llos momentos eran rompedores: las asambleas de autogobier-
no y la importancia del bienestar emocional de los alumnos 
por encima de sus resultados académicos.

Partiendo de un escrupuloso respeto por la libertad de su 
alumnado, la escuela de Summerhill trata de conseguir, sim-
plemente, que encuentren la felicidad. El fundador, Neill, se-
guía al psicoanálisis, y por eso entendía que la función de una 
escuela en libertad que haga feliz a los niños debe ser la de 
dejarles desenvolverse en libertad evitando las represiones que 
en la sociedad «normal» llevarían a cabo los adultos y tratán-
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dolos con amor y aprobación. Este pedagogo arrancaba de una 
crítica radical de la enseñanza, y creía que las escuelas son 
auténticas fábricas de producción en serie, que no tienen en 
cuenta las emociones de los alumnos. Los padres que suelen 
llevar a sus hijos a Summerhill quieren educarlos en un am-
biente libre, sin disciplina restrictiva. La idea predominante es 
«hacer que la escuela se acomode al niño y no hacer que el ni-
ño se acomode a la escuela»113.

Summerhill es una escuela internado donde viven unos 60 
chicos y chicas alojados por grupos de edad. En Summerhill las 
lecciones son optativas para el alumnado, sin que haya un ho-
rario rígido, pero siguiendo el patrón de dar lecciones por la 
mañana y tener la tarde libre para jugar o ir a talleres manua-
les. Cada aula está destinada para una asignatura diferente. 
Cada alumno elabora su propio plan de estudios y avanza se-
gún sus intereses y capacidades.114 Por las noches hay charlas 
sobre psicología para los mayores, grupos de lectura, danza y 
ensayo de teatro. También hay lecciones individuales al lado de 
la chimenea en un ambiente familiar.

El juego es fundamental y terapéutico (especialmente para 
los chicos que llegan nuevos y quieren librarse de sus comple-
jos), y si los niños lo desean pueden jugar todo el día. Se parte 
de la base de que lo importante no es el trabajo escolar y el sa-
ber, sino el sentir, el factor emocional. Los niños aprenden sólo 
aquello que quieren aprender. No existen exámenes ni casti-
gos, excepto aquellos que pueda imponer la asamblea semanal 
de la escuela (Neill habla de democracia escolar), en la que en 
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un plano de igualdad deciden maestros y alumnos. Así, el per-
sonal de la escuela y los chicos comen la misma comida y si-
guen las mismas normas que decide la comunidad escolar. La 
norma preeminente es la de no molestar a los demás. A través 
de un buen ambiente de convivencia y camaradería conjugado 
con la libertad individual, se consigue que los niños no utilicen 
la violencia ni tengan rencor, y que aprendan a autorregularse, 
es decir a comportarse de acuerdo a su voluntad y no en virtud 
de una fuerza externa.

También se da la coeducación de sexos, en un sano ambien-
te en que no existe la curiosidad vergonzosa porque desde pe-
queño el alumnado convive junto. No hay enseñanza religiosa, 
para evitar inculcar el misticismo religioso en los niños, y tam-
poco instrucción moral, pues se entiende que la evolución na-
tural llevará a los muchachos a adquirir valores altruistas pau-
latinamente.

La mayor parte del alumnado de Summerhill es de clase 
media, como reconocía su fundador, porque al ser un centro 
privado necesita de la aportación de los padres. No hay alum-
nos de clase social muy baja. En la actualidad la escuela de 
Summerhill sigue funcionando, ahora bajo la dirección de la 
hija de A.S. Neill, Zoe Readhead, y en los últimos años han te-
nido problemas con las autoridades educativas británicas115.

Aunque la escuela de Summerhill no es un ejemplo de peda-
gogía anarquista, sí lo es de educación antiautoritaria, y su 
modelo ha sido tomado como referencia por las corrientes 
educativas anarquistas de la segunda mitad del siglo XX. Neill 
afirmaba que «mi tarea primordial no es la reforma de la socie-
dad, sino hacer felices a unos pocos niños»116.
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LA GUARDERÍA ANTIAUTORITARIA DE PADUA: 
COMUNA UNO

En 1972 un grupo de estudiantes de la Facultad de Psicología de 
Padua que simpatizan con las ideas anarquistas y se sitúan en 
el psicoanálisis, deciden intentar una experiencia de guardería 
antiautoritaria autogestionada, impulsados por la voluntad de 
verificar en la práctica lo estudiado en la universidad117. A tra-
vés de un trabajo de difusión en un barrio de Padua donde es-
taba situado el local de la guardería, logran iniciar la actividad 
con 18 niños de 2 a 5 años. Buena parte de los niños son hijos 
de maestros que quieren una educación alternativa para sus 
chicos, y sus padres y madres participan en la guardería ayu-
dando a su puesta en marcha. Asesorados por un técnico de la 
Universidad, consiguen que la experiencia funcione durante 
unos meses, hasta que las autoridades cierran el local por no 
estar adaptado.

El grupo que impulsa la guardería se plantean la necesidad 
de adquirir una casa y arreglarla, y un grupo de 6 personas que 
participan en la experiencia pedagógica deciden constituirse 
en comuna. Así, en septiembre de 1974, nace la Comuna-Guar-
dería Uno de Padua. El grupo que crea la comuna explica que 
se constituye debido a las preguntas mismas de los niños. El 
método pedagógico desarrollado en la guardería intentaba 
crear situaciones socializantes en las que el niño tuviera la po-
sibilidad de insertarse en la comunidad con toda su personali-
dad, con toda su capacidad de dar y tomar, sin una relación de 
utilización. Los niños habían entendido bien la socialización, 
el aprendizaje de lo comunitario, y eran capaces de llevar más 
allá de la guardería este aprendizaje. Pero «lo que no entendían 
era por qué, después de 7 u 8 horas de vida juntos, cada uno 
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debía regresar a su propia casa, a su propia intimidad, a su pro-
pio aislamiento»118. Así, los maestros se hacen la pregunta de si 
es posible proponer un método antiautoritario y colectivo 
manteniendo las estructuras individualistas y socialmente 
autoritarias, y responden organizando una comuna en la que 
vivirán también sus hijos.

Para la organización de esta comuna educativa aprenden de 
la Comuna Baires (de Argentina): «a través de ellos y con ellos 
hemos entendido que era necesario asumir profundamente 
nuestras contradicciones, romper con la esquizofrenia entre la 
aceptación teórica de la militancia política y la praxis de la vida 
burguesa».

La Comuna Uno asume un compromiso total, y entre sus 
bases se reconoce políticamente como «vanguardia cultural» 
cuya arma de lucha es la pedagogía, que intenta cuestionar el 
sistema a través de su modelo de educación preescolar.

El primer mecanismo que intenta romper es la delegación 
de la responsabilidad, por pare de los padres, en los maestros. 
Así, hacen de la participación y el compromiso de madres y 
padres algo indispensable, para relacionar el trabajo de la 
guardería con la estructura familiar. El objetivo es construir 
juntos la salud del niño, para evitar la marginación del sistema 
del «yo» de niños, educadores y progenitores, y para impedir el 
mecanismo de propiedad entre padres e hijos.

Los maestros establecen una relación espontánea, creativa 
y de amor con los niños, renunciando a reprimir o castigar. 
Aquí el juego es fundamental, y la Comuna Uno utiliza la 
dramatización con los chicos. La capacidad de descubrimien-
to y estudio del teatro (entendido como juego) se pone en 
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marcha mediante cuentos, música, títeres, sombras chines-
cas, máscaras y disfraces. Con la dramatización se reviven los 
problemas, no se representan, para ser capaz de jugar con lo 
real, no con lo simbólico, evitando así las «racionalizacio-
nes», en terminología psicoanalítica.

La experiencia de la Guardería de la Comuna Uno duró po-
cos años, pero es un buen ejemplo del tipo de guarderías y es-
cuelas paralelas que prodigaron en diversos lugares durante los 
años 70 que funcionaban dentro una línea psicoanalítica y 
antiautoritaria, en sitios como Milán, varias ciudades de Ale-
mania Federal y algunos barrios de ciudades estadounidenses 
donde tenía implantación el movimiento afroamericano de los 
Panteras Negras119.

Experiencias actuales de pedagogía libertaria

LA ESCUELA PAIDEIA DE MÉRIDA

En 1978 tres mujeres dedicadas a la educación deciden montar 
una escuela libertaria al margen del Estado a la que ponen el 
nombre de Paideia (el mismo nombre del colectivo). Una de 
ellas, Josefa Martín Luengo, venía de intentar experiencias de 
educación en libertad en el seno de la enseñanza pública, con-
cretamente en la localidad de Fregenal de la Sierra (Badajoz), 
pero el intento fue abortado por la administración educativa y 
esta maestra fue trasladada. Ella acabó con el convencimiento de 
que dentro de la escuela estatal no se podían hacer apenas cam-
bios. Así, organizan la Escuela Paideia en Mérida, una escuela 
autogestionada que no consigue legalizarse por interminables 
trabas legales hasta el día de hoy (excepto en Educación Infantil), 
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y en la que hay Educación Infantil , Primaria y Secundaria. Entre 
el profesorado de este centro destaca la figura de su coordinado-
ra pedagógica, Josefa Martín Luengo 120  (fallecida en 2009), que 
escribió varias obras sobre pedagogía libertaria.121

La Escuela Libre Paideia comienza en el curso 1978-79, y en 
sus más de 30 años de existencia ha ido modificando el equipo 
de educadores/as varias veces y el número de alumnos/as. La 
idea fundamental de la escuela es la de combatir el principio de 
autoridad en el alumnado, principio que se halla hondamente 
arraigado en la familia y en la sociedad122. Esta idea se ve com-
pletada en su aspecto positivo por el intento de posibilitar en 
niños y niñas la vivencia de la libertad. En Paideia se entiende 
que esta libertad se consigue aunando la libertad individual 
con el compromiso colectivo, y para ello es también funda-
mental no reprimir y educar en la no violencia. Mediante el 
método de intervención no autoritario, se educa a el/la niño/a 
entendiendo que la libertad es «un proyecto de vida gradual» 
en el que la persona va conquistando día a día su libertad, en 
un proceso de maduración. Este proyecto se basa en lo que el 
Colectivo Paideia llama «la ética de la anarquía», que conjuga 
la individualidad con lo colectivo.123 

En el método educativo, la dinámica de trabajo colectivo 
tiene un papel fundamental. Cada alumno/a tiene una ficha de 
compromiso colectivo  e individual que adquiere en grupo en 
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una asamblea general del centro. Por pequeños grupos de tra-
bajo van haciendo la comida, se ocupan de la limpieza, cuidan 
el jardín y la huerta, etcétera, y esta actividad se complementa 
con el trabajo intelectual. La psicomotricidad, especialmente 
en los primeros años, también tiene un especial tratamiento 
educativo. Cada grupo elige su propio plan de trabajo: con las 
áreas y contenidos que va a trabajar y la forma de distribuir el 
tiempo. Los contenidos se trabajan fundamentalmente con 
cuadernos-fichas, contando con una buena biblioteca, y no 
hay exámenes ni notas. Cuando surge algún problema, se con-
voca una asamblea (suele ser diariamente), constituyéndose 
ésta en un espacio para el aprendizaje de la participación, don-
de se aprende a hablar, a convivir y a asumir responsabilidades 
ante el grupo.

Escuela Paideia, Mérida
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Los/as educadores/as renuncian a ejercer su autoridad, 
siendo más un/a compañero/a que un maestro/a, y son llama-
dos por sus nombres. Procuran que su intervención educativa 
sea cada vez menor, para que el alumnado vaya adquiriendo 
una mayor autonomía. Asimismo, les interesa desarrollar más 
los aspectos personales, sociales y la afectividad que la acumu-
lación de conocimientos. Renuncian al verbalismo e intentan 
educar a partir de la experiencia, la observación, el análisis y el 
juicio crítico.

El resultado final del proceso educativo desarrollado en Pai-
deia, según el colectivo, es que los alumnos y alumnas tienen 
menos miedo y represión interiorizados, son solidarios/as, 
tolerantes y valoran la amistad. Cuando salen de la escuela, 
los/las chicos/as están bien preparados/as académicamente y 
tienen un bajo índice de suspensos, y algunos/as de ellos/as 
siguen colaborando en las actividades de la escuela.

Cuando los/as chicos/as abandonan Paideia y se incorporan 
al sistema educativo obligatorio, lo hacen al curso que les co-
rresponde por edad sin tener que superar ningún tipo de prue-
bas ni exámenes. La escuela funciona en régimen de coopera-
tiva. Económicamente, la escuela se mantiene gracias a una 
cuota mensual que paga la familia de cada alumno y algunas 
aportaciones solidarias.

En el recorrido de más de treinta años de esta escuela liber-
taria, se observa una evolución desde una posición afín al neu-
tralismo pedagógico y la no directividad hasta la aceptación de 
la influencia ideológica como opción de «contramanipulación» 
ante la manipulación de los valores de la sociedad capitalista. 
Josefa Martín Luengo, en su obra La escuela de la anarquía 
afirma ya en 1993 que: «Frente al error que educar en libertad a 
los niños y niñas consiste en satisfacer todas sus necesidades y 
caprichos, debemos considerar que [...] sin caer en la represión, 
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siempre negativa, [...] debemos educar frustrando determina-
das necesidades egóticas124. «Debemos cambiar las mentes y 
para ello debemos manipularlas en contra de su manipulación, 
es decir, no podemos dejar hacer, [...] debemos establecer otras 
formas de pensar, vivir y actuar frente a las suyas porque sola-
mente así tendremos una oportunidad para poder un día al-
canzar la anarquía»125. Esta opción última del equipo de edu-
cadores/as por una línea más sociopolítica motivó que varias 
personas se saliesen del proyecto a mediados de los 90, por no 
asumir la radicalización del proyecto, que había ido derivando 
(según entendía el grupo que permanece) hacia una escuela 
progresista y burguesa, obviando sus bases libertarias. Desde 
entonces, todo el equipo educativo permanece en esta linea 
antiautoritaria y libertaria.

Desde sus inicios,  la Escuela Libre Paideia ha tenido dificul-
tades económicas y algunas trabas de las administraciones. La 
escuela en la actualidad sigue siendo el principal referente de 
escuela anarquista contemporánea en España. La ideología y 
práctica de la Escuela Paideia se ha proyectado a lo largo de 
estos años con Acampadas Autogestionarias para gente joven, 
en verano, (desde 1996 hasta la actualidad)  Cursos de Pedago-
gía Libertaria, (desde el año 2003 hasta la actualidad), boleti-
nes que publica la escuela Paideia, monográficos, artículos en 
distintas revistas libertarias y feministas... colaborando con 
algunas universidades en la formación de su alumnado.

Otro caso reciente de escuela libertaria es el de la Escuela 
Buenaventure (St. Georges d'Oléron, Francia), que ha funcio-
nado desde la década de 1990 hasta el 2001, en una zona rural 
francesa con un pequeño grupo de niños.
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LA OBJECIÓN ESCOLAR

Influido por la teoría de la desescolarización de Ivan Illich y 
Paul Goodman, pero también motivado por otras razones, en 
algunos países occidentales se está desarrollando un movi-
miento de padres que optan por no escolarizar a sus hijos y 
educarlos de manera alternativa en sus casas, con sus propios 
medios.

El movimiento de objeción escolar o desescolarización vo-
luntaria significa que los padres toman la responsabilidad por 
la educación de sus hijos126. Su origen está en las ideas del pe-
dagogo estadounidense John Holt, que escribió la obra El fra-
caso de la escuela, y que impulsó el movimiento Growing 
Without School (Crecer sin escuela) en Estados Unidos. Holt 
era un profesor que, desengañado del sistema escolar, decidió 
impulsar una organización que sirviese de apoyo y estímulo a 
los padres que decidiesen optar por el aprendizaje en casa. Ha-
cía una crítica radical a la institución escolar, diciendo que ésta 
había fracasado en su cometido de educar, funcionando sólo 
en su función de control y vigilancia de la infancia y adoles-
cencia. Las escuelas tienen una dimensión exagerada, una gran 
rigidez burocrática, una necesidad neurótica de medir y con-
trolarlo todo y la creencia errónea de que la autoridad y la dis-
ciplina se pueden basar solamente en el temor y la fuerza. Holt 
entendía que la escuela mataba realmente la curiosidad de 
aprender en el alumnado, y que su sistema coercitivo no favo-
rece la maduración. Lleva a sus últimas consecuencias el respe-
to por la libertad y la independencia del niño, evitando la im-
posición de cualquier tipo de restricción social sobre el apren-
dizaje natural del niño, por ejemplo, la del horario de las escue-
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las, que supone una coacción artificial. Por otro lado, otro de 
los teóricos de esta línea, John Gatto, que fue antes maestro 
durante 25 años en Manhattan, propone una educación abierta 
basada en el estudio independiente, el autoconocimiento y el 
trabajo comunitario127.

La objeción escolar tiene especial presencia en Estados Uni-
dos, donde se calcula que hay 300.000 menores que se educan 
en sus hogares, y en Gran Bretaña, donde el movimiento se 
llama Education otherwise (educación de otra forma). Aunque 
la objeción escolar no niega que en algunas situaciones escola-
res la escuela puede resultar beneficiosa, exige el derecho a 
educar de una manera alternativa cuando los padres puedan 
dirigir la formación de sus chicos. Estas personas, por tanto, no 
plantean un rechazo a la educación, sino a la escuela como 
medio exclusivo para llevarla a cabo. Se plantea un problema 
legal en los Estados, puesto que la educación es considerada 
para la administración como un deber, y, por tanto, como una 
obligación legal, mientras que para los partidarios de la deses-
colarización voluntaria es más bien un derecho. En EE. UU., 
Gran Bretaña y Francia se han llegado a concretar fórmulas 
legales para la objeción escolar bajo algunas condiciones, 
mientras que en países como España es ilegal. Algunas univer-
sidades norteamericanas, como la de Boston, admiten el ingre-
so de los estudiantes educados en casa, asegurando que «po-
seen pasión por el conocimiento, la independencia y la autoes-
tima que les hacen capaces de superar nuestro intelectualmen-
te desafiante programa de estudios»128.
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En EE. UU. empiezan ya a funcionar las llamadas charter 
schools. Se trata de escuelas públicas cedidas temporalmente a 
comunidades educativas (profesores, padres y alumnos) para 
llevar adelante sus propios planes educativos. Si las escuelas 
cumplen unos objetivos mínimos marcados por el gobierno, la 
cesión se prorroga por otros dos o tres años.

En España el movimiento tuvo sus inicios en 1985, año en 
que un grupo de socios del colectivo Vida Sana alquiló una 
casa en Bellaterra (Barcelona) que destinaron a residencia de 
los niños y de algunos de los padres objetores escolares. Si-
guiendo el método de enseñanza de Freinet, hacía que los ni-
ños aprendiesen jugando y cooperando, combinando clases 
teóricas con clases prácticas en el huerto escolar, teatro, danza, 
etcétera. La casa de Bellaterra funcionó hasta 1989, cuando la 
Fiscalía del Juzgado de Menores obligó a los padres a ingresar a 
sus hijos en escuelas públicas. El movimiento de objeción esco-
lar se extiende lentamente por España, fundamentalmente 
aglutinado en torno a la Asociación por la Libre Educación 
(A.L.E.). Como práctica educativa alternativa facilitan el acceso 
a la información utilizando las bibliotecas públicas y la ense-
ñanza a distancia, juntando a hijos de distintas familias objeto-
ras en una casa para algunas clases durante varias horas a la 
semana, y estimulando que los mismos chicos busquen sus 
propios recursos de aprendizaje. Estos padres aseguran que sus 
hijos evolucionan mucho tanto en aprendizaje intelectual co-
mo manual. En algunos casos se han puesto de acuerdo con las 
autoridades para que los niños vayan a la escuela a recibir al-
gunas clases sueltas y a examinarse, mientras que en otros los 
padres no están interesados en que sus hijos acumulen títulos, 
siendo especialmente críticos con la sacralización de los méri-
tos académicos.
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Las dos críticas principales que suele recibir la educación en 
el hogar son: la de que los niños corren el peligro de tener pro-
blemas de socialización al educarse de forma aislada, aunque 
estos padres replican con la alternativa de que pueden hacer 
participar a sus hijos en actividades de grupo (granjas-escuela, 
centros de educación en el tiempo libre, cursos en academias 
privadas, etcétera); y la de que esta modalidad de educación 
sólo pueden realizarla de manera óptima aquellas familias que 
tienen un buen nivel socioeconómico y con conocimientos 
pedagógicos y formativos amplios. Respecto a sus afinidades 
ideológicas, la Asociación por la Libre Educación lo deja muy 
claro en sus estatutos, punto 7 del artículo 3: “No vincularse, ni 
ser portavoz de ningún movimiento político, confesional o 
pedagógico”129.

LA PEDAGOGÍA INSTITUCIONAL

En la década de 1960 se inicia en Francia un movimiento de 
profesionales de la educación, la sociología, la psiquiatría y la 
medicina que intenta reformar la enseñanza, a partir del análi-
sis de las instituciones (y de la institución escolar, en particu-
lar) y de la crítica a la burocracia, con un fuerte anclaje en el 
psicoanálisis.

Algunos de sus principales mentores, como René Lourau, 
Michel Lobrot, Gérard Mendel y Georges Lapassade se sitúan 
en el ámbito de la izquierda antiautoritaria francesa o abierta-
mente en el anarquismo (como es el caso de Lourau).

Procedentes del movimiento Freinet, los militantes de la 
pedagogía institucional parten de un complejo análisis dialéc-
tico de relaciones entre las fuerzas instituyentes e instituidas 
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en el seno de un establecimiento o grupo (y que aquí no expli-
caremos por cuestiones de espacio), y en líneas generales pre-
tenden ensayar la autogestión en el seno de las escuelas, sobre 
todo en las públicas, pues sus planteamientos tienen un fuerte 
componente de clase. También en algunos ensayos utilizan el 
término “co-gestión”, dando lugar a la participación “institu-
yente” de todos los sectores de la comunidad educativa (espe-
cialmente profesorado y estudiantes).

La base común ideológica de estos autores es el freudmar-
xismo, corriente que influyó poderosamente en Europa en 
aquellos años, con una especial atención a las ideas del psicoa-
nalista Wilhelm Reich, que partiendo de posiciones marxistas 
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llegó a propuestas antiautoritarias que en muchos aspectos 
confluían con las propuestas libertarias. Siguiendo la pista del 
freudmarxismo, pues no parecen haber bebido de fuentes 
anarquistas, llegaron algunos de ellos a defender tesis anar-
quistas, como Lapassade, que en un ensayo sobre la bio-ener-
gía define la revolución social como una liberación de energía, 
y declara “las instituciones establecidas son un lugar donde se 
almacena la energía social; es posible entender entonces cómo 
el Estado drena energía social en beneficio propio”130 .

G. Mendel y C. Vogt proponen en El manifiesto de la educa-
ción, en 1973, una nueva clase “ideológica”, la juventud que 
conseguirá emanciparse a través de la autogestión en los espa-
cios de enseñanza (escuelas, liceos, colonias educativas, uni-
versidades...), en un marco de socialismo autogestionario.

En la actualidad se mantienen algunos centros educativos 
cuyas proyectos educativos están inspirados por la pedagogía 
insticional. El caso más conocido es el del Liceo Autogestiona-
do de París, que funciona desde 1982, fecha en que el Ministe-
rio de Educación francés permite la creación de cuatro institu-
tos experimentales, entre ellos también el de Saint Nazare. El 
Liceo Autogestionado ofrece la preparación para los exámenes 
de Bachillerato, y se basa en dos principios: la gestión colectiva, 
directa e igualitaria, del centro y la libertad de asistir a clases131.

En el contexto español, esta corriente tiene un protagonis-
mo central en el movimiento de renovación pedagógica en tor-
no a la revista Aula Libre, publicada en Huesca desde 1975, con 
el subtítulo Por una práctica libertaria en educación.
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Conclusiones

El recorrido realizado en este trabajo por las teorías y expe-
riencias libertarias nos debe llevar a concluir una serie de con-
sideraciones acerca de la pedagogía libertaria. 

Aunque los principios que pone en práctica la educación 
anarquista son varios, entiendo que la posición central que la 
identifica es la de una apuesta por educar en el compromiso 
social y político (entendiendo el término política en el sentido 
amplio, y no en el restrictivo de estrategia para el gobierno o 
poder). Conviene aclarar que la opción por el componente polí-
tico de la educación, en el marco de una línea de educación 
popular con finalidades transformadoras, donde me sitúo, no 
debe extrañar en modo alguno, pues parto de la comprensión 
de que la educación tiene una eminente naturaleza política, 
como defiende Paulo Freire.

Aunque a veces la pedagogía libertaria se ha identificado 
más con un método (la no directividad) que respeta al máximo 
la libertad del educando, entendemos que esta identificación 
da lugar a un error fundamental, que es el de confundir un 
medio con un fin. La trayectoria de los distintos anarquismos 
viene a confirmar una idea común de alcanzar la libertad co-
lectiva respetando la autonomía individual, pero dejando claro 
que ésta última no tiene sentido por sí sola dentro de un mo-
vimiento de emancipación que aspire a liberar a todas las cla-
ses y grupos sociales. Salvo algunas tendencias anarquistas de 
carácter estrictamente individualista (como la de Stirner), la 
mayoría de los sectores ácratas entienden al anarquismo como 
un socialismo. Desde esa perspectiva, una educación socialista 
libertaria educa para la libertad, pero también educa para el 
compromiso. Que en algunos momentos históricos los educa-



dores anarquistas hayan defendido el respeto absoluto por la 
libertad del alumno no sólo como método sino también como 
fin en sí mismo, responde más bien a circunstancias históricas 
determinadas, en las que el autoritarismo más feroz debía ser 
contestado con una educación libre en términos absolutos. La 
estructura manifiesta y profundamente autoritaria de socieda-
des herméticas ha llevado a poner en movimiento ideas y prác-
ticas pedagógicas totalmente no directivas que tenían más bien 
una función “terapéutica” para la infancia y juventud. No se 
pueden entender de otro modo experiencias como la de las 
comunidades escolares de Hamburgo, que en los primeros 
tiempos se dedicaban a «desintoxicar» al alumnado de la disci-
plina y el orden maniáticos de sus experiencias escolares pre-
vias, admitiendo para ello el desorden más extremo en su nue-
va educación. También, toda la corriente de educación antiau-
toritaria vinculada al psicoanálisis, como es el caso de Sum-
merhill, se une a esta necesidad histórica.

Las circunstancias actuales, sin embargo, son otras. Aunque 
nuestra sociedad sigue siendo autoritaria, la coacción no llega 
a ser patente en todos sus niveles, sino más bien latente, utili-
zando mecanismos ocultos como la acción desinformativa de 
los mass media, el currículum oculto en la escuela, la publici-
dad y el consumismo, el desempleo como disciplina social, 
etcétera. Las nuevas generaciones, especialmente en Occiden-
te, no aceptan fácilmente el autoritarismo en sus formas evi-
dentes, fenómeno que se evidencia en el aumento de la con-
flictividad en las aulas debido al choque con la autoridad del 
profesor, que antes era indiscutible.

El elemento del compromiso en la pedagogía libertaria nos 
trae a la luz que, como dice Silvio Gallo, «asumir una postura 
no directiva en la educación significa dejar que la sociedad se 
encargue de la formación sociopolítica de los individuos. La 
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perspectiva no directiva heredada de Rousseau [...] sirve en 
definitiva a los intereses políticos del capitalismo que alimenta 
individuos adaptados al laissez-faire absoluto que habrá de 
procurar el desarrollo individual sin preocuparse del desarrollo 
colectivo ni del social»132. Otros autores como Pere Solá y Jose-
fa Martín Luengo redundan en esta idea de la necesidad del 
compromiso en el proyecto educativo libertario. Solá afirma 
que este proyecto es «sintónico con una actitud militante de 
rebeldía frente unas estructuras de dominación económico-
social-política-cultural injustas»133. Martín Luengo, por su par-
te, desarrolla una argumentación contundente a favor de una 
escuela comprometida con la anarquía, abogando por una 
«manipulación» necesaria, por cambiar las mentes manipu-
lándolas en contra de «su» manipulación, hablando de mani-
pulación en el sentido de «introyectar los valores en los que 
creemos»134 , pues de lo contrario el sistema capitalista lo hará 
de seguro por su cuenta. Se trata, por tanto, de «nunca aban-
donar, nunca dejarles el campo libre»135. La larga experiencia 
de esta pedagoga como coordinadora de la Escuela Paidea le 
llevó en los últimos años a acentuar el contenido ideológico, 
sociopolítico, de la educación en este centro, para evitar que 
los chicos que salgan de él sean jóvenes independientes, pero 
egóticos e individualistas al mismo tiempo.

Desde la tendencia no directiva del paradigma anarquista de 
la educación estas ideas serían juzgadas como dogmáticas y 
autoritarias. Pero es aquí donde conviene aclarar la cuestión de 
la autoridad y de la ideologización en la educación libertaria. 
La autoridad se convierte en opresora cuando se basa sobre sí 
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misma, es decir, cuando es un ejercicio de dominación de al-
guien o algo que tiende a conservar un privilegio que tiene en 
propiedad. Sin embargo, si la autoridad se entiende como la 
limitación social al individualismo, y el complemento lógico a 
la libertad personal para lograr la libertad colectiva (tal y como 
se entiende la libertad en el anarquismo bakuninista), la auto-
ridad tiene un papel importante. Como decía Bakunin, la peda-
gogía anarquista debe partir del principio de autoridad, puesto 
que sólo así se llega a construir una auto-disciplina necesaria 
para construir la libertad, que es un proceso. Así, coincido con 
Silvio Gallo cuando afirma que «el proceso pedagógico de la 
construcción colectiva de la libertad es un proceso de decons-
trucción paulatina de la autoridad»136. 

Partir de la autoridad quiere decir reconocer la autoridad 
moral (no legal) que reside en la persona que tiene más expe-
riencia y que provoca admiración, pero esta autoridad debe ir 
reemplazándose por la conducta autónoma que ya no necesite 
admirar ni seguir ejemplos para conducirse. Es decir, no cabe 
nunca una actitud acrítica respecto a la autoridad.

Partir de la autoridad significa además admitir que formo 
parte de una comunidad y que acepto con responsabilidad lo 
que ello significa. Se trata, pues, de sustituir paulatinamente la 
autoridad del mentor o tutor (léase adulto, profesor o especia-
lista) por la autoridad natural que puede y debe ejercer la co-
munidad, como ocurría en las escuelas de Hamburgo, que de-
jaban trabajar al sentido común para que el orden natural del 
grupo se encontrase con la necesidad de autorregular una dis-
ciplina no basada en la coerción de las leyes y normas legales, 
sino en la persuasión y en la coacción moral del grupo.
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Mas esta autoridad sana que ayuda a crecer al educando 
supone en realidad un reto, el reto de la autonomía, de la res-
ponsabilidad, del compromiso... de la libertad. Es siempre más 
fácil que a uno le dicten las normas que uno las descubra por sí 
mismo y ejercite la responsabilidad social. Es esa misma res-
ponsabilidad la que a menudo, desde una moral anarquista, 
debería llevar al alumno a desobedecer y ser consecuente con 
esa desobediencia137 . Para educar en valores semejantes es ne-
cesario poner en marcha, pues, una pedagogía del riesgo, si-
guiendo la denominación de Gallo138. La búsqueda de la segu-
ridad, especialmente en los tiempos que corren, hace que la 
enseñanza también busque la huida de la libertad, transmi-
tiendo que evitar tomar decisiones y tener a alguien que se 
responsabilice de nuestra vida nos tranquiliza y nos da sensa-
ción de seguridad. Si el individuo quiere llevar una vida tran-
quila sólo tiene que adaptarse reproduciendo los patrones so-
ciales de esfuerzo, lucro, consumo, racionalidad, obediencia, 
etcétera. El valor de seguridad en la educación de la sociedad 
post-industrial (fabricado por las industrias del miedo –milita-
rismo, estado policial, medios de comunicación, religión, etcé-
tera-) afianza la estructura del sistema, puesto que nadie, o 
muy pocos, quieren asumir el riesgo de experimentar algo nue-
vo e incierto, de superar el “miedo a la libertad”, en palabras de 
Erich Fromm. La educación libertaria, por el contrario, apuesta 
por el valor del riesgo, de la opción por la desadaptación y la 
diferencia, por la resistencia y el desajuste con el sistema, que 
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es la actitud que está en el origen de toda intención revolucio-
naria que quiera cambiar el mundo. «La tarea de una educación 
anarquista es, en primer lugar, efectuar una deconstrucción de 
la ideología de la seguridad y de la autoridad que la sociedad 
capitalista introyecta»139. Esta es la esencia sociopolítica de la 
pedagogía libertaria.

Lo sociopolítico en la pedagogía libertaria nos remite direc-
tamente al terreno de lo comunitario, valor que está en la raíz 
de toda propuesta con intenciones sociales, y que hoy en día 
sufre una crisis preocupante. El valor de lo grupal, de la comu-
nidad siempre ha estado presente en la educación anarquista, 
especialmente cuando se daba en un contexto obrero o campe-
sino. El fin de la educación es el de educar al pueblo, al colecti-
vo oprimido. El educando no es el sujeto individual (o no sola-
mente), sino que es también la clase social, el grupo, constitui-
do en ateneo, sindicato, centro social, etcétera. En la actual 
forma ideológica dominante, el neoliberalismo, difícilmente se 
considera al educando en un colectivo, exceptuando el de su 
país (cuando se habla de educación cívica) o la sociedad en 
general (cuando se habla de educación en valores). El sujeto de 
aprendizaje se entiende como un ser individual, al que se eva-
lúa, clasifica y orienta de cara al mercado laboral. Pero los me-
canismos educativos preparados para el aprendizaje de lo co-
lectivo, del ejercicio de la ciudadanía, de los derechos grupales, 
etcétera, no tienen apenas vigencia o están encaminados a 
satisfacer demandas de los movimientos de renovación peda-
gógica para después cambiar sus propuestas hacia otras con un 
contenido menos conflictivo. Y si hablamos de propuestas más 
comprometidas, como la de educar para crear conciencia obre-
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ra, en estos tiempos tan adversos, nos encontramos con una 
sequía aún mayor.

Si analizamos con detenimiento, por ejemplo, las líneas 
educativas propuestas desde el sistema educativo español para 
lo social en el currículum, se habla con insistencia de una edu-
cación en valores (o con el término más actual de Educación 
para la ciudadanía), tanto en ejes transversales como a través 
de algunas asignaturas, pero a menudo no se aclara la interpre-
tación de esos valores ni la opción por algunos de ellos (¿a 
quién le interesa como eje transversal la educación vial?). 
Quiero decir, se recurre a una trampa hábil: la de intentar des-
pertar consenso en torno a determinados valores (democracia, 
paz, medio ambiente, salud, etcétera), ocultando que toda edu-
cación lo es en valores (no hay educación neutral) y que lo 
realmente importante es cómo se entiende y se aplica cada 
valor. Por ejemplo, para el sistema educativo educar para la 
democracia (o para la ciudadanía) supone enseñar los cauces 
de participación institucional en la democracia formal, mien-
tras que para otros/as puede suponer enseñar la participación 
en la toma de decisiones más allá y pese a esas mismas institu-
ciones (participación de base en movimientos sociales y no en 
instituciones representativas, desobediencia civil...).

Pongamos dos situaciones educativas distintas para com-
probar la diferencia de finalidades contrapuestas en un modelo 
pedagógico libertario y en un modelo educativo neoliberal. 
Una imagen clásica de educación libertaria puede ser la de un 
grupo de jornaleros leyendo el periódico en las gañanías de los 
cortijos andaluces hasta hace unas decenas de años140. La lec-
tura en voz alta y comentada del periódico, en círculo, de la 
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prensa obrera, aun cuando muchos jornaleros eran analfabe-
tos, señalaba la metodología grupal de aprendizaje, encamina-
da a la toma de conciencia revolucionaria. Veamos un ejemplo 
en las palabras de un obrero cenetista de Coria del Río, reme-
morando los años treinta del siglo XX: «Allí aprendíamos a 
hablar (en la escuela del sindicato). Un compañero tomaba uno 
de nuestros periódicos y leía una noticia. Luego entre todos los 
que estábamos allí, diez o veinte, comentábamos qué nos pare-
cía por turno. De esta forma nos acostumbrábamos a tomar la 
palabra, que era algo a lo que nos animaban continuamente 
nuestros mayores, a que habláramos y diéramos siempre nues-
tra opinión, para que no nos quedásemos nunca sin decir lo 
que pensábamos. Eso era muy bueno para estar en las asam-
bleas [...] Pero lo que mejor recuerdo que aprendimos, era a 
estar orgullosos de ser trabajadores. Venían de otros sindicatos 
de la CNT, los mineros por ejemplo, y nos explicaban su oficio, 
luego íbamos nosotros al de ellos y le explicábamos las tareas 
del campo. Aprendíamos la dignidad...»141 . Por otro lado, pen-
semos en la entrega de un boletín de evaluación de la ESO por 
parte de un alumno de hoy en día a sus padres. En el boletín, 
los padres podrán ver evaluadas las actitudes de su hijo, la me-
dición absurda de la puesta en práctica individual de los valo-
res morales que predica la sociedad, o las notas, la evaluación 
externa numérica de su esfuerzo personal por adquirir el co-
nocimiento sancionado por el poder, para que finalmente ten-
ga éxito en su carrera particular hacia el empleo.

Recordemos que, en el caso de la pedagogía racionalista, su 
meta tiene un marcado componente de clase que responde a 
necesidades colectivas: “la enseñanza racionalista fue un in-
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tento de obreros y campesinos por salir de la incultura y pro-
veerse de una cultura más crítica”142 .

En las corrientes más sociales de la pedagogía libertaria lo 
comunitario trasciende, por supuesto, a la escuela libre, yendo 
más allá de sus paredes. Comparto con Carlos Díaz la idea de 
que «la escuela, no el aula, es el barrio, las asambleas de traba-
jadores, los centros culturales y recreativos; todas las obras de 
la vida comunal son escuelas. Toda la comunidad tiene el dere-
cho y el deber de participar cada vez más en el proceso educa-
tivo comunitario, hasta hacer que la escuela llegue a ser super-
flua»143. El proyecto de comunidad educativa fue esbozado por 
Goodman (él hablaba de ciudad educativa), y ciertamente, es 
una idea que puede responder hoy en día con bastante acierto, 
en una línea de pedagogía revolucionaria, al feroz modelo rei-
nante de individualismo capitalista. La convivencia, la partici-
pación, las luchas sociales, la búsqueda de “lo común de lo 
privado”... son ingredientes que cada vez más están ausentes 
de los agentes de socialización que dominan la sociedad. Como 
afirmaba el psicólogo libertario Friedrich Liebling144, la educa-
ción en la mentalidad capitalista destruye las raíces mismas de 
la solidaridad, sin la cual el individuo y la sociedad se alienan. 
Únicamente la práctica de la solidaridad permite superar esa 
alienación. 

Y esa práctica de solidaridad todavía se encuentra en la or-
ganización más consciente y crítica de la sociedad civil, en los 
movimientos sociales. Con la educación no formal e informal 
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que desarrollan estos movimientos se están difundiendo los 
valores comunitarios, se mantiene, bajo nuevas formas, la so-
cialización en todos aquellos valores que el neoliberalismo está 
disolviendo. Este papel podrían desarrollarlo también escuelas 
públicas comprometidas con la educación popular y escuelas 
libertarias, pero es posible que no lo hiciesen con la misma 
eficacia, teniendo en cuenta que en el seno de los colectivos 
sociales es donde mejores condiciones se dan de libertad, vo-
luntariedad, motivación y contacto con la realidad social, fac-
tores esenciales para que un proyecto de educación anarquista 
tenga éxito.

No obstante, es cierto que por otro lado, las escuelas (sobre 
todo las públicas) siguen teniendo una situación privilegiada 
de contacto con los jóvenes. Con todas sus carencias y limita-
ciones, la enseñanza sigue siendo el principal (y a veces el úni-
co) espacio grupal de socialización de la infancia y adolescen-
cia. Otros agentes socializadores más potentes (especialmente 
los medios de comunicación) están sólo dirigidos al individuo 
y consumidor, y hay pocas posibilidades de acceso a ellos para 
realizar un trabajo educativo comunitario. Por eso, modelos 
alternativos que se plantean en la actualidad, como el de la 
objeción escolar o educación en el hogar, tienen, en mi opi-
nión, su punto débil a la hora de encontrar grupos de socializa-
ción entre chicos y chicas al margen de la escuela, especial-
mente cuando se trata de una clase social baja, en la que mu-
chas veces no hay nada mejor fuera de la enseñanza estatal y 
obligatoria, sino delincuencia, desestructuración familiar, dro-
gadicción, etcétera.

La escuela pública, por tanto, aunque no creo que desde ella 
pueda nunca construirse una gran alternativa educativa liber-
taria (las dificultades del CENU en Cataluña entre 1936 y 1939 
son un ejemplo de esto), es al menos un campo que no debe 
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abandonarse, en tanto que no haya espacios alternativos de 
socialización liberadora.

Esos espacios alternativos, insisto, deben potenciarse desde 
el tejido asociativo transformador (nuevos movimientos socia-
les), pero es cierto que su debilidad, sobre todo en el contexto 
actual español, nos hace admitir que la construcción de una 
propuesta viable y fuerte de educación anarquista desde los 
movimientos sociales tendría que empezar desde un escalón 
bajo. Su papel, sin embargo, de formación de la conciencia co-
lectiva y de organizadores, los sitúa en una posición única. 
Raramente la escuela educa, por ejemplo, para saber organizar-
se grupalmente y defender los derechos de una comunidad 
(principalmente si es una comunidad sin poder). Esa función, 
que sería fundamental en una educación anarquista, sólo pue-
de ejercerse en estos momentos con unas condiciones mínimas 
de libertad y de posibilidad de éxito desde los movimientos 
sociales, que son los que más abiertamente pueden desarrollar 
una pedagogía de la confrontación.

Los movimientos sociales, en cuanto educadores, deben co-
menzar por reconocer su capacidad educativa, y reconocer, al 
mismo tiempo, que la educación (sensibilización, conciencia-
ción, etcétera) no es suficiente, para no caer en el “pedagogismo” 
(o sea, en una fe ciega en las posibilidades de la acción pedagógi-
ca). Las posibilidades reales de transformación van a depender, 
además, de la puesta en juego de alternativas económicas y polí-
ticas sobre el terreno, de modelos que confronten con el pensa-
miento único dominante y que demuestren que otro mundo es 
posible. Para creer hay que ver. Porque, y eso lo entendieron bien 
los anarquistas dedicados a la educación, el valor más convin-
cente y que más educa es el del ejemplo.
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